
LA ECONOMIA Y EL FISCO 

Discurso pronunciado por el señor Ministro de Hacienda 
doctor Abdón Espinosa Valderrama en el Foro de Diri­
ventas en la ciudad de Medellín en septiembre de 1967. 

La obligante invitación de Diriventas a hablar en este foro 
de esclarecidos compatriotas no habrá de inhibirme sino antes 
bien de estimularme a poner el oído sobre la tierra sensitiva 
de Antioquia en busca de los signos que traducen sus inquietu­
des, esfuerzos y esperanzas. El largo contacto con la opinión 
pública me acostumbró, de tiempo atrás, al diario escrutinio 
de las diversas y disimiles corrientes, por cuyo intermedio, no 
siempre apacible, se expresa la nación. Me honro en venir esta 
vez con la investidura de un empleo que, por la índole de las 
materias a su cargo, suele hallarse no como "hoja en la tor­
menta", pero sí como necesaria piedra de toque de intensas con­
troversias. Me honro, igualmente, en venir a Medellín porque sé 
de sus austeras virtudes, de su voluntad firme y creadora, de su 
pasión democrática y de su empeño de mantenerse a la van­
guardia de las ideas y las realizaciones. 

Un pueblo asentado sobre abruptas montañas, impropicias 
para la agricultura en grande escala, supo sacar provecho de 
la experiencia de la industria extractiva que caracteiz6 el pe­
ríodo mercantilista de la Colonia. El rudo trabajo en las minas 
templó su carácter, lo familiarizó con el uso de nuevas técnicas 
y lo preparó, en audaces aventuras, para más ambiciosos desti­
nos. La superposición de la industria extractiva a la agricul­
tura aborigen, lejos de haber provocado el desánimo y · el des­
concierto, abrió, en el caso de Antioquia, un panorama de pers­
pectivas por entonces insospechadas. El cauce habría de ser 
abonado, más tarde, con la idoneidad y la fortaleza de una raza 
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para comprometerse en arduas y complejas empresas. El dia 
llegaría en que, olvidando Colombia las teorías inspiradas en las 
conveniencias de la Inglaterra victoriana, sut·giera este impe­
tuoso emporio fabril, con producción en masa y para las masas. 

LA ECONOMIA POLITICA 

En el texto de Louis Baudin aprendí cómo la economía 
política se mezcla en la existencia cotidiana de las personas, 
imperativamente, aún sin que ello se quiera. Ahí la actualidad, 
ahí el peligro, ahí el interés propio, observaba él. Las conclu­
siones del químico en su laboratorio son axiomas inexorables. 
N o así las de quienes intervienen de uno u otro modo, en las 
relaciones humanas, y, todavía más, en el vivir individual de 
sus semejantes. Que, por fuerza de los hechos y de su agrupa­
ción en comunidades, compran o venden, pagan un precio o lo 
1·eciben, transportan o son transportados. No abrigo In cándida 
esperanza de lograt· unánime asentimiento para cuanto exponga 
sobre estos asuntos ah01·a o en cualquiera otra ocasión. Los te­
mas de la economía polftica, y, en particular, los de la haaienda 
pública, se prestan, por su naturaleza, a disentimientos y po­
lémicas. Pero el gobierno tiene el deber de explicar sus actos, 
de precisar las circunstancias que los han rodeado, de señalar 
los motivos que los hicieron necesarios, y, sin vacilar, lo cumple 
ante el congreso o ante un auditorio como éste que invita gen­
tilmente a uno de sus miembros. Estoy convencido de que las 
cosas se juzgarán aqui a la luz del bien común más que a tra­
vés de respetables aunque parciales intereses. El natural re-­
flexivo del pueblo de Antioquia, así como su capacidad para 
pensar y obrar con generosa grandeza, me lleva a creer que se 
mirat·á al conjunto de los problemas y al interés público por 
encima de cualquiera otra consideración. En cuanto toca al go­
bierno, huelga repetil' su propósito de comunicarse sin intermi­
tencias con sus compatriotas, de servir a la nación como un todo 
y de mantenerse fiel a su original seno democrático. 

NECESIDAD DE LA TRANSFORMACTON 

¿ Cuá) ha sido la trayectoria de la última época? La de un 
mundo que cambia con pasmosa rapidez, mucho más en pocos 
af\os que en el transcurso de siglos enteros, y la de un pala cuya 
población crece con veloz ritmo. De doce millone8 de habitantes 
~ 1951 hemos saltado a diez y nueve en 1967, no, por cierto, 
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conservando las VleJas proporciones en el campo y la ciudad, 
sino invirtiéndolas en favor del proceso de urbanización. Siete 
millones de colombianos más a quíenes es menester ofrecerles 
servicios públicos, oportunidades de empleo, vivienda y acceso a 
los bienes de la civilización y la cultura. La transformación se 
ha venido operando en nuestro contorno, inclusive en ]a base 
humana, hasta el punto de que si no evolucionáramos de la mis­
ma manera en los demás aspectos, acabaría por impone1·se con 
estrépito, y, acaso, desordenadamente. Cuando el presidente Lleras 
Resterpo la izó como bandera de su programa de gobierno, junto 
a la del cambio social, estaba abogando por una causa justa, 
pero, además, reconociendo su urgencia imperiosa. No es po­
sible, en nuestro tiempo, aferrarse a las concepciones económi­
cas o a las prácticas seculares de un ayer extinto, mientras los 
factores principales -el elemento demográfico, la técnica y los 

. mismos anhelos hoy impacientes- se rejuvenecen o mudan de 
faz. Bajo el golpe de la móvill'ealidad, se derrumban numerosos 
mitos que, en una sociedad relativamente cristalizada, parecie­
ron verdades incuestionables. Por ejemplo, aquel de Juan Bau­
tista Say, según e.J cual no podía haber insuficieneia de la de-. 
manda po)·que la oferta se encargaba de creaxla en magnitud 
equivalente. O el de las armonías espontáneas de Bastiat que 
hacían el milagro de pxoducir el equilibrio o de restablecerlo 
cuando Jlegaba a perderse. O el más familiru· que nos indujo a 
ver a cada hijo incorporándose a Ja humanidad con el pan de­
bajo del brazo. Transformación de los conceptos de espaeio y 
tiempo, tránsito del egoísmo individual al predominio de lo so­
cial, nueva actitud ante la vida y alborear de problemas por años 
aparentemente ignotos. 

LA CRISIS CAMBIARlA 

E l crecimiento de Ja población, y por consiguiente, de sus 
necesidades, ha provocado inocultables desequilibrios estructura­
les, allí donde no ha habido una expansión paralela. En primer 
té1·mino, el del cambio exte:t·io1·, visible en la desp1·oporción en.. 
tre sus escasos recu1·sos y sus obligados desembolsos. Al ac­
tual gobierno se le ha formulado el cargo gl'atuito de habe1· con­
ferido desmesurada importancia a Ja estrategia defensiva. Yo 
TI_l,e pregunto cómo hubiera podido subestimarla cuando el precio 
del café descendía, de diciembre de 1965 a la fecha de hoy, diez 
centavos de dólar por libra, y, por añadidura, tropezaba, en el 
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segundo semestre de 1966, con dificultades invencibles para co­
locar su cuota en los mercados externos. La verdad es que en 
noviembre se precipitó la crisis latente con manifestaciones que 
no era licito ignorar. Se habían proyectado, en la "Carta de 
Intención" al Fondo Monetario Internacional, US$ 350 millo­
nes de ingresos por exportaciones de café y no se recibieron 
sino US$ 302.3 contra US$ 346.7 en 1965, US$ 395.6 en 1964 y 
US$ 550 en 1954, año éste en que había seis millones menos de 
habitantes. Las reservas internacionales del Banco de la Repú­
blica eran negativas, o sea que su existencia de oro y divisas 
había venido a ser inferior al monto de sus deudas en el exterior. 
Sobre el Fondo del Café gravitaban cuantiosos compromisos, y, 
con el andar de los días, Ja diferencia entre el precio interno y 
el precio externo le ocasionaba pérdidas irreparables, aumen­
tadas por las que, a su turno, se derivaban del consumo domés­
tico. La emergencia, todavía incipiente, daba trazas de poder 
ser conjurada sin traumatismos mayores, aplicando medidas de 
saneamiento monetario y financiero, concretamente en el radio 
de acción del Fondo Nacional del Café. Tal fue una de las ra­
zones -la primordial- para eliminar la tasa de cambio del 
mercado preferencial. N o obstante, la situación continuó agra­
vándose, y, de contera, el forzoso incumplimiento de las metas 
acordadas con el Fondo Monetario Internacional, acompañado 
de otros episodios que no es el caso de traer a cuento esta noche, 
condujo a la interrupción del flujo de la asistencia financiera 
externa. 

EL CONTROL DE CAMBIOS 

El gobierno se halló ante un claro dilema: o resignarse a 
una inmediata y muy profunda devaluación de consecuencias 
imprevisibles en momentos en que cabeceaba peligrosamente el 
mercado del café u optar por el control de cambios y por poner 
coto al tempestuoso experimento del dólar libre que le costó a 
la nación, en el breve lapso de meses, noventa y cinco millones 
de dólares. En el discurso pronunciado ante el Comité Interame­
ricano de la Alianza para el Progreso, a fines de marzo, expresé 
el pensamiento del gobierno sobre este punto concreto en los 
siguientes términos: "Las experiencias vividas confirman los 
riesgos de profundas devaluaciones competitivas, inevitablemen­
te de eficacia temporal, y corroboran la idea de que, en situacio­
nes tan criticas como las de mi patria, es menester recurrir a 
instrumentos de diversa clase para atenuar el efecto de sus sobrEr 
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saltos cambiarios. Comprendemos que el principal factor limitan­
te de la economía colombiana es el de su escasez de recursos 
de cambio exterior. Nos darnos cabal cuenta de que una política 
sensata, de que una politica ambiciosa proyectada al porvenir, 
no podrfa omitir la consideración de este problema, raíz detei·­
minante de otros que contemplamos. Por ello se ha querido pro­
curar el desarrollo nacional mediante la combinación inteligente 
de estímulos y controles. Por elJo nos hemos inclinado a fomen­
tar decididamente ]a exportación de artículos distintos dlel café, 
sin perturbat· de modo in·eparable Jos propicios estamentos in­
ternos y sus relaciones que, en lo que toca con salarios y precios, 
hun venido desenvolviéndose dentro de un saludable clima de 
estabilidad y reflexión. En nuestro concepto, lo peor que puede 
ocurrir a un pais es comprobar con desencanto que las drásticas 
devaluaciones pierden su presunta eficacia a los pocos meses y 
se diluyen en el desatado mecanismo de los precios. Estimulos si 
a las exportaciones, para ir corrigiendo, en el transcurso de los 
años, el desequilibrio estructural, pero no en forma que se tra­
duzca en indefinidas devaluaciones competitivas ni en incentivos 
a la amarga espiral inf lacionaria o a la producción ineficiente". 

Al amanecer del 29 de noviembre entró en vigencia el con­
trol de cambios, y, posteriormente, se expidieron los decretos 
444 y 688 de 1967 con estricta sujeción a ]os principios del acuer­
do internacional de Bretton Woods. Los resultados del estatuto 
cambiario no habían podido ser, dentro de las limitaciones in­
superables, más halagüefios,, positivos y fecundos. El 22 de julio 
el Fondo Monetario Internacional declaró cancelados los atrasos 
de pagos po1· fletes e importación de mercancías que habían 
alcanzado los ochenta millones de dólares y que el gobierno no 
esperabn suprimir antes del 31 de diciemb1·e. Las reservas netas 
se incrementaron en US$ 22.5 millones durante el primer se­
mestre, y, gracias a la eliminación del dólar libre, el Banco de 
la República, compró, por el mercado de capitales, más de cien 
millones de dólares, buena parte de ellos fruto de la repatria­
ción auspiciada por el decreto del 29 de noviembre y por las 
normas que luego se dictaron en uso de facultades extraordi­
narias otorgadas por el congreso. Pero el pais vivió indudable­
mente una crisis. No en vano bajan las importaciones reembol­
sables de más de sesenta millones de dólares en un mes a diez 
y seis millones, como ocurrió en marzo. Un descenso tan pro­
tuberante debería reflejarse ineludiblemente en los puertos, en 
los transportes, en tantas actividades conexas. Nadie hubiera re-
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comendado a conciencia la politica del avestruz. Con un pasivo 
como el muy oneroso que se había originado en las abrumado­
ras importaciones del año anterior, con merma en la venta fí­
sica de café, con deterioro de su precio externo y del de los 
demás articulas exportables (banano, algodón, azúcar, etc.) lo 
indicado no era la orgía sino el repliegue valeroso que impi­
diera una catástrofe realmente dramática. Había que pagar 
-permítaseme repetirlo- las colosales importaciones de 1966 
para conservar el crédito de proveedores y, en general, el de­
pósito de confianza en el país. Todo ello se hizo. Pero, aún después 
de concedidos los nuevos empréstitos externos, la debilidad del 
mercado cafetero no autorizaba -ni autoriza- a retornar a 
las cifras del comercio de importación en 1966. La lenta y pau­
latina evolución del tipo de cambio de los certificados, someti­
dos a la ley de la oferta y la demanda, aunque con la mode­
ración del de importaciones y de las licencias para comprar di­
visas, ha tenido dos consecuencias: la de estimular las exporta­
ciones denominadas menores, sin cuyo acelerado incremento es­
taríamos indefinidamente en estrecha camisa de fuerza, a mer­
ced de las oscilaciones del café, y la de contribuir a graduar las 
importaciones de aquellos artículos que suponen el pago en mo­
neda extranjera. Es la misión de la tasa de cambio en la teoría 
y en 1a práctica. Porque si se consumiera lo mismo cuando hay 
generosos 1·ecursos que cuando no los hay, llegaría la hora en 
que el desequilibrio entre ingresos y egresos haría explosión y, 
entonces sí, caerfamos en una crisis devastadora al estilo de las 
que se han registrado en la América Latina, hasta ver "como 
mueren las monedas". 

M URGENCIA DE EXPORTAR MAS 

Desde niño oi prédicas fervot·osas sobre la necesidad im­
prorrogable de diversificar nuestras exportaciones. El avance 
de 1961 a 1966, evidenciado en los registros de las "menores", 
es de US$ 36 a US$ 96 millones, significativo sí, pero precario 
para llenar los vacíos que deja el adYerso sino del café y para 
atender a las crecientes exigencias de una población igualmente 
creciente. El estatuto cambiario no obedeció tan solo a una es­
trategia defensiva.. Echó los cimientos de una política resuelta 
y coherente, orientada, desde distintos ángulos, a fomentar y 
facilit..'lr Ynriadas exportaciones. El Fondo de Promoción, cons~ 
tituido con el recargo del uno y medio por ciento sobre el valor 
de lns imp01iaciones, ha empezado a ser el canal que nos fal-
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taba para competir en el exterior con instrumentos adecuados: 
el del descuento de letras, el del crédito especializado, el del se­
gul·o, .el de la información, entl·e otros. De otro lado, el gradual 
reajuste del tipo de cambio ha puesto a los colombianos eh ~on­
diciones de mirar a los mercados externos, y, respecto de nues­
tro principal producto, permitió restablecer el precio de compra 
interno, sin detrimento financiero del Fondo Nacional del Café. 
Los cincuenta pesos por carga que había bajado, por causa de 
los fenómenos externos, se recobra1·on bien pronto, y con ellos, 
la capacidad adquisitiva de los cultivadores. 

¿Por qué el énfasis en las exportaciones? ¿Será por pru­
rito romántico o por capricho tecnocrático? N o. Tenemos un 
desequilibrio estructural. Y algo más: lo que Raúl Prebisch llama 
el estrangulamiento exterior. Estrangulamiento que sobreviene 
cuando un país comienza a carecer de recursos para continuar 
alimentando su industl'ialización. En los primeros tramos del 
proceso, basta comprimir lo suntuario para destinar el ahorro 
asi obtenido a· adquirir maquinaria y equipo. Pero como la indus­
trialización, particularmente la de sustitución de importaciones, 
no requiere menos divisas sino más, entre otras razones porque 
ya no es posible 1·educir en la cuantía necesaria el consumo de 
artículos de producción doméstica, aparece la amenaza del es­
b·angulamiento, y, para superarla, se impone volve1· los ojos al 
aumento de las expm·taciones. En ese instante de Ja historia 
estamos. Si no exportamos más, si no robustecemos nuestros 
propios 1·ecursos de cambio exterior, si no tratamos de I'econs­
tituír nuestras reservas inte1·nacionales, nos expondremos al 
riesgo de un doloroso y prolongado estancan1iento que los em­
préstitos no podrían Clll'al·, salvo que influyeran en forma decisiva 
para la creación de ingresos nuevos y estables. La industria de 
Colombia, la industria de Antioquia, tiene ahora un compromiso 
inviolable: el de consagrar la plenitud de sus esfuerzos a evitar 
el estrangulamiento exterior y a corregir el desequilibt·io cnm­
biai·io de orden estructut·al. 

REORIENTACION DE LAS tNVJ~RSlONES 

Otra consecuencia de la aplicación del estatuto cambiario ha 
sido la compra por el Banco de la Repúblic~ de ciento treinta 
milJones de dólares hasta el mes de agosto, y, especialmente, la 
de haber descat·tado al dólar libre como papel de inversión y 
avanzada eficaz de perniciosas especulaciones. En Colombia se 
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había llegado a relegar la inversión que da empleo por la in­
versión estéril en divisas y tierras ociosas o por el juego vivaz 
de la usura sin fronteras. El incremento del 72% de las ppera­
ciones en la Bolsa de Bogotá el mes pasado con relación a las 
de julio de 1966, demuestra hasta dónde ha habido un cambio 
de orientación, similar al que se ha sucedido en las inversiones 
públicas, como habremos de analizarlo más adelante. A la usura 
había que cortarle la fuente nutricia de los avales. Al interés 
bancario había que ponerle límite, como en todas las naciones 
del orbe, puesto que llevaba trazas de h·se a inmoderadas altu­
ras. Y, también, porque el hecho de emitir moneda esc1·ituraria 
por los mecanismos del crédito es una función social que implica 
obligaciones. 

POLITICA ORGANICA 

La política del gobierno del presidente Lleras Restrepo se 
simboliza en el desarrollo económico y el ~ambio social. Especí­
ficamente, en el ramo que me atañe, diría que, obedeciendo a 
esos propósitos, se ha que1·ido realizar el p1·ograma po1· medio 
del saneamiento en lo monetario, en lo cambiario, en lo finan­
ciero y lo fiscal; del fortalecimiento de las inversiones públi­
cas y de las normas contra la evasión y el fraude de carácter 
ll~ibutario. Hemos aspirado a que todas estas medidas sean la 
expresión de una política orgánica con ningún oráculo distinto 
nl bien común de que hablan los maestros de la Escolástica. 

EXPERIENCIAS DE LA INFLACION 

¿Saneamiento monetario, financiero y fiscal? Si. Porque las 
escarmentadoras expe1·iencias del país le han demostrado que 
con la inflación no se logra el desarrollo sino que se le perturba 
y se perturba también el equilibrio social. Probablemente sólo 
en la Rusia de Stalin se apuntó comprobado éxito y por ello por 
haber sido autoliquidables. esto es, por haber comprimido el con­
sumo a tiros y con la siniestra figura de Beria detrás, hasta 
conseguir robustecer las inversiones a sus expensas. Más exac­
tamente, hasta colocar estas inversiones al nivel que tenían los 
consumos y los consumos al que registraban aquellas. Quizás 
haya otra experiencia de su género. La de la Alemania nazi, 
que, a través del racionamiento totalitario, esteriliza el poder 
de compra de sus gentes. ¿Recomendará alguien tan azarosos y 
amargos caminos? No puedo imaginarlo. El gobierno debia su­
turar las venas rotas donde las hubiera: en el manejo de la po-
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litica cafetera, en la ejecución presupuesta!, y, desde luego, debia 
preocuparse porque un exceso de generación monetaria en cual­
quier campo no nos condujera a situaciones como la de 1963. 

LOS PRECIOS 

Bien ha anotado W. Arthur Lewis que los precios no se 
1nueven solamente por las realidades sino también por las expec­
tativas. En la América Latina, zarandeada por la inflación, esas 
expectativas suelen ser hacia el desbordamiento de las a]zas, y 
de ahí el trance sucesivo de hondas devaluaciones. Para aclima­
tar la estabilidad, dentro de la cual el desarrollo fuera ordenado 
y seguro, e1·a preciso restablecer la confianza y ¿por qué n o? las 
propias fuerzas del mercado. El pueblo colombiano sentía ya la 
fatiga de la inflación, de su inutilidad, de sus sobresaltos y estra­
gos. Los índices estadísticos demuestran que la brega no ha 
sido en balde. De enero a julio de 1967, el costo de la vida obrera 
subió 4.8%, ·mientras que en el mismo período de 1966 el alza 
fue de 9.1 %, en el de 1965 de 6.2%, en el de 1964 de 9.1% 
y en el de 1963 de 24.6%, para completar, en el curso de dicho 
año, 32%. 

EL CREDITO Y LOS MEDIOS DE PAGO 

Se aducirá que los medios de pago han permanecido esta­
cionarios. Sin embargo, en los doce últimos meses, su incremento 
ha sido del 16%, y, en lo corrido del año, de 7.5%, o sea que su 
ritmo ha sido, más que normal, superior a los de los primeros 
semestres anteriores. Ahora bien: el crédito bancario -sus co­
locaciones- se ha incrementado del 1 Q de enero al 12 de agosto 
en$ 1.221 millones, de los cuales corresponden a la Caja Agraria 
y al Banco Popular apenas trescientos setenta y tres, y el resto 
a las demás instituciones bancarias. Mil doscientos veintiún mi­
llones de aumento del crédito en tan corto plazo parece suficiente 
para atendel' a la actividad económica. Otl·a cosa es que esté 
mal repartido. 

VENTAS Y CONSUMOS 

El cuadro de las ventas es dispar, pro: o no hay duda de que 
el conjunto de la-s bajas registradas en el primer semestre ha 
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empezado a recuperarse, en junio y julio, a medida que van sur­
tiendo efecto -Y acelerándose-- las cuantiosas inversiones pú­
blicas. La disminución afectó, como era de esperar, a aquellos 
productos con insumos importados (artículos eléctricos y ferre­
tería). Una crisis cambiaría provoca reajustes, y, al provocar­
los, reduce las ventas. Si de otro modo fuera, la p1·opensión a 
importar se conservaría igual, o sea que no habría correctivo 
para el desequilibrio. La disminución fue también sensible en el 
t·amo de zapatería, de ropa y novedades y de cervezas, artículos 
que experimentaron notorias alzas de precios. Y en el de libre­
rías y papelerías, que, a juzgar por algunos muestreos, comien­
zan a recuperarse, lo mismo que las ventas de los productos de 
Paz de Río, superiores en julio de 1967 a las de julio de 1966. 

Se observan, po1· el contrario, aumentos de las ventas de 
maquinaria agrícola, muebles, materiales de construcción, y, en 
escala menor, de farmacias y droguerías, de automóviles y re­
puestos. 

En síntesis, el descenso se echa de ver, por lo que hace al 
primer semestre, en los productos con insumos importados y 
en aquel1os en los cuales se registró alza de precios. El ascenso, 
particularmente en los bienes de consumo durable: los muebles 
por ejemplo. El fenómeno es dispar tanto por artículos como 
por áreas geogTáficas. Y, aunque la tendencia comprendiera a 
los grandes almacenes, lo cierto es que en j u1io y agosto se ad­
vierte un nuevo impulso, con la industria de la construcción en 
primer término. 

Como tuve oportunidad de anotarlo atrás, no en vano se 
sufrió una aguda crisis cambiaría y no en vano se operó la ba­
ja de los precios del café. ¿La solución habria sido la de soltar 
imprudentemente las riendas del crédito poniendo a gravitar 
sobre la balanza de pagos, en serio predicamento, una e.xcesiva 
mas:\ monet:lria? N o. Este tipo de política compensatoria ha 
cosech1do sonoros fracasos en todos los países en desarrollo don­
de cxh;ten limitaciones de recursos de cambio exterior. En lugar 
de beneficio, habría traído el perjuicio inmenso de lanzarnos a 
una de,·aluación e.xtraordinarinmente traumática. ¿La solución, 
entonces, habría sido la de perder los estribos en las 1·eJaciones 
laborales? Tampoco. El ensayo de 1963, cuando el costo de la vida 
subió 32~, inmunizó a Colombia contra esta clase de aventuras. 
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LAS MEDIDAS MONETARIAS 

Se ha aducido que probablemente fueron apresuradas las 
medidas de elevación de los encajes y del traslado del quince 
por ciento de los depósitos d.e los establecimientos públicos na­
cionales al Banco de la República. Pero si se supiera, como ha 
de saberse ahora, que los medios de pago subieron 1% en la 
semana del 12 al19 de agosto, se comprendería hasta. qué punto 
fueron previso1·as y oportunas esas disposiciones. ¿ Po1· qué este 
incremento? Lisa y llanamente p01·que salieron del tesoro de la 
nación numerosos millones para gastos de inversión, como se­
guh·án saliendo cada vez con xitmo más acelerado. Por este tiem­
po, el flujo fiscal se acentúa y combina con los bonos de prenda 
y con los recursos para el Fondo Financiero Agrario que han 
garantizado óptimas cosechas de papa, algodón, maíz y arroz, 
entre otros renglones agrícolas. 

Un gobierno ¡·esponsable debe consulta1· previsivamente los 
diversos fact.ores para no andar a 1·emolque de los acontecimien­
tos. La política monetaria no se ha preocupado obsesivamente 
de la estabilidad sino que ha favorecido, verbigracia, un supe­
rávit de alimentos. Y, en lo industrial, no ha omitido esfuerzos 
para asegurar el coiTecto abastecimiento de equipos y materias 
primas y la provisión de recursos a través del Fondo de Inver­
siones Privadas o del Instituto de Fomento. Con la Agencia In­
ternacional de Desarrollo se contrató un empréstito por cien 
millones de dólares, con el Fondo Monetario Internacional un 
stand-by de sesenta millones de dólares y, por estos días, están 
para culmina¡· las gestiones encaminadas a conseguir la asistencia 
externa para proyectos específicos de vasta importancia. La po­
lítica monetaria considera el conjunto de la situación, no sea 
que por ligereza suya o impaciencia de otros, se malogre cuanto 
se ha puesto en marcha. Algunas de las medidas adoptadas tie­
nen inconfundible aliento social: las que suprimieron los avales, 
iniciaron la batalla contra la usura y limitaron la tasa del in­
terés. Otras faltan, pero tarde o temprano habrá que detenerse a 
contemplarlas. 

LAS INVERSIONES PUBLICAS 

Tiempo hay para la siembra y tiempo hay para la cosecha. 
En¡ materia de inversiones públicas, como de inversiones pri­
vadas, no cabe la excepción, menos en un país que había venido 
asist iendo a su absurdo deterioro. N o es sino revisar las cifras 
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de los últimos años. De $ 1.632 millones a que babian ascendido 
en 1961 bajaron en 1962 a 1.243 millones y en 1963 a 1.237 
millones, para volver a subir perezosamente, en 1964 a 1.487 mi­
llones y en 1965 a 1.506 millones, nivel todavía inferior al de 
1961. Pónganse los valores en precios constantes, deflácteseles 
conforme a la teoría y a la terminología económica, y se des­
cubrirá que, en este período, el menoscabo fue grave y muy gran­
de. Según el Banco Mundial, el percance ocurrió por deficiencia 
de los ingresos, no por desenfreno de los gastos de funcionamien­
to. Para 1967, con las apropiaciones del reaforo de rentas, el 
presupuesto de inversión pública de la nación es de $ 2.776.776 
millones, setecientos más que en el año anterior, guarismo que la 
politica monetaria no podría dejar de tom:lr en cuenta, menos 
cuando en este segundo semestre alcanzará el climax de su inten­
sidad y se proyectará obviamente sob1·e los consumos. Consumos 
que, sin embargo, son limitados y no podrán absorber, fácil­
mente, el producto de los excesos de capacidad instalada en los 
casos en que se hayan proyectado, sin estudio del mercado interno 
y sin medir las posibilidades de exportación. Como tampoco 
podrán absorber desorbitadas alzas de precios, lo cual es bené­
fico porque restablece las reglas del juego económico, de la oferta 
y la demanda, después de los desbordamientos inflacionarios que 
a ninguna cautela invitaban. 

La política fiscal ha sido también de saneamiento, pero 
también -Y muy decididamente- de desarrollo. Por primera 
vez en muchos años ni el fisco ni el Fondo Nacional del Café 
propician la ciega expansión monetaria a costa de la casuística 
y no menos ciega compresión de los demás sectores. El supe­
rávit presupuesta} y el superávit fiscal son prenda de confianza 
y orden para lo porvenir. El ahorro público se canaliza hacia las 
inversiones en sumas sin antecedentes inmediatos, con el objeto 
de reducir el desempleo estructu1·al y de creax la infraestructu­
ra que el desarrollo económico y social del país requiere. Los 
Bonos de Valor Constante y el Fondo Vial orientan, hacia el 
trabajo que más brazos puede emplear, los 1·ecursos que pro­
Yienen del gravamen a la gasolina y de las contribuciones al 
Instituto de Seguros Sociales. El mayor escollo para el progreso 
fue, en el pasado, el colapso de las inversiones públicas, no sus­
ceptible de contra1·restarse, por su significación y por las carac­
terísticas de la terapéutica, con atolondrados reactivos inflacio­
narios. Y, por haber sido así, urgía volver las caras hacia el 
flanco involuntariamente proscrito, despejando simultáneamente 
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la atmósfera de aires viciados y viciosos. Las lecciones de la his­
tOI·ia reciente no deben ser olvidadas. ¿Qué resultados tuvo el 
confiarse a la inflación mientras las inversiones públicas se de­
bilitaban y las inversiones privadas tomaban la vía fácil del 
dólar libre y los solares ociosos?. 

La Asociación Nacional de Industriales (ANDI), en el do­
cumento presentado a la Comisión Intel'parlamentaria de Es­
tudios Tributarios, declara que en "los últ imos seis años la eco­
nomía del país ha acusado una minúscula tasa de crecimiento y 
una cuota de in versión precaria e insuficiente para atender las 
necesidades desmesu1·adamente c1·ecientes de una población en 
rápido aumento". Curiosamente, los seis años a que el1a se re­
fiere corresponden a los más bajos ni veles de inversión pública 
y a la vigencia de la ley 81 de 1960, que, según el Banco Mundial 
y el Fiscal Survey of Colombia, provocó un descenso del veinte 
por ciento de los ingresos por concepto de impuesto a la renta y 
complementarios. O sea que, a pesar de los incentivos y de los 
recursos inflacionarios, el desmedro de la acción del Estado en 
estos terrenos arrojó el saldo adverso que denuncia la ANDI. 

EL DECRETO 1333 

Creo que voy a adentrarme, con la benevolencia de ustedes, 
en una zona de candela. Al aceptar su honrosa invitación, me 
prometí no callar sobre ninguno de los aspectos real o presun­
tamente conflictivos de la polftica económica del gobierno. Los 
tributarios suelen serlo por esencia. N o me extraña, pues, que 
sobre los decretos 1333 y 1366 hayan llovido palos y vilipendios. 
E l prime1·o, que suprimió unas exenciones extravagantes, no 
parece habe1· despertado resistencias ostensibles, porque la vasta 
mayoría de los colombianos calificaba de injustas, antitécnicas 
y lesivas de principios elementales las normas derogadas. Tales 
exenciones concedían privilegios, ellos sí desmesu1·ados e innece­
sarios, capaces de arruina1· de un momento a otl·o la institución 

· misma del impuesto sobre la renta. E l concepto poco menos que 
unánime autoriza a echar sobre ellas el velo del olvido. El se­
gundo, en cambio, ha sido blanco de acerbas críticas e iracundas. 
diatribas, casi hasta el punto de no encontrarle lado bueno. 

LA CONCENTRACION DE LAS ACCIONES 

Ni siquiera se recuerda que elevó de cinco a doce mil pesos­
la exención para los dividendos pagados cuando e1 beneficiado, 
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posee un capital no superio1· a seiscientos mil pesos. No obstante, 
la disposición reviste trascendencia singular si se considera que 
aspira a popularizar la. tenencia de acciones y a diluír la concen­
b·ación económica que, por una especie de loy de gravedad, aca· 
rrea la del crédito. En efecto, de cuatrocientos veintiseis mil 
trescientos cuatro accionistas, trescientos diez mil poseen apenas 
el 1.6% de las acciones con un valor total de $ 80.522.000, mien­
tras que setecientos setenta y nueve poseen el 56.81o con un valor 
total de $ 2.868.164.000. Dicho de otra manera, el 72.'7o¡o de los 
accionistas posee el 1.6% del capital representado en acciones, 
mientras que el 0.2% posee el 56.8% y el 10.55ó posee el 1.5%. 
El dato incluye a todas ]as sociedades anónimas y es oficial de 
la superintendencia del ramo. Restringiéndolo a la manufactu1·a, 
se encuentra que el 84% de los accionistas posee el 3.9% del 
capital representado en acciones, mientras que el 0.1% posee el 
58%. 

Me doy cuenta de que el gravamen sobre la renta cumple 
la función democrática de redistribuir el ingreso, pe1·o, dentro 
de la idea del presidente Lleras Restrepo de promover una so­
ciedad más igualitaria, este menospreciado artículo del decreto 
1366 viene a constituir aliciente adicional, sin pecar pm· corto 
ni por excesivo. 

LAS CRITICAS AL DECRETO CONTRA LA EVASION Y EL FRAUDE 

El origen del decreto es sobradamente conocido. Al margen 
de concepciones abstractas, cada articulo tiene apoyo en un pro. 
monlorio de pt·uebas fehacientes sobre la evasión y el fraude 
fiscales. La corrosión de la generalidad y la equidad del gravamen 
venía desfigurando monstruosamente su fisonomía y vulneran­
do la misión reguladora que le está encomendada. Se ha afirma· 
do que las rentas de capital y las rentas de trabajo fueron colo· 
cadas en un mismo plano. Ingenuo errot·. Porque desde la ley 78 
de 1935 se h:\ entendido que el impuesto ~omplementario sobre 
patrimonio no es independiente sino sobretasa al de la renta 
pnm dar tratamiento diferencial a las que provienen del trabajo 
y a lns que provienen del capital. La fuente es una sola, aunque 
lns bnscs para establecer el gr:wamen sean distintas. 

Se ha afirmado también que, al declarar exent:\s Jns pres· 
tacione..c; sociales reconocidas }>or el Código Laboral con pres­
cindencia de otras, se han lesionado los intereses de los traba-
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jadores. No se quiere aceptar que, al contrario, la norma res­
tablece la igua..ldad de tratamiento fiscal y descarta la tentación 
de imprimb:le a los sueldos el carácter de primas extraordina­
l'ias amparadas por el régimen de exenciones, sobre un salnrio 
mínimo, él sí gravado. 

Se recusan acremente las disposiciones sobre el pago de in­
tereses sin advettir que éste era uno de los medios predilectos 
para burlar las obligaciones tributarias, haciendo aparecer como 
tales los repartos de utilidades o de dividendos. Se tachan con 
el mismo denuedo las normas sobre los profesionales :indepen­
dientes sin percatat·se de que su t·edacción se fundó en el aná­
lisis cuidadoso de cientos de declaraciones de renta . Se objetan 
los preceptos sobre las sociedades organizadas para eludir los 
impuestos con el argumento de que las "holding" sufrirán golpe 
in·emediable y se insiste testarudamente en desconocer que nada 
les pasará a las auténticamente de ese tipo. Se aboga en favor 
de los contratos de renta vitalicia ya suscritos a nombre de su­
puestos derechos adquiridos como si los hubiera para prolongar 
la evasión y el fraude. Se rasgan las vestiduras por los efectos 
de la inflación sobre el gravamen a la renta y sus comlJlemen­
tarios, pero no se hace lo p1·opio cuando se trata de los derechos 
arancelarios ni cuando las consecuencias las soportan el Estado 
o sus servidores. Se pt·otesta contra la restricción a regalos o 
gt·atificaciones de las empresas a sus trabajadores, que el decreto 
ha referido al sueldo devengado por cada uno de ellos~ pero no 
se dice que, con el sistema anterior, esos regalos y gratificaciones 
paraban en manos de uno, de dos, tres o cuatro funcionarios, 
usualmente los de más alta jet·arquía. 

El decreto 1366 es una pieza más en la construcción de una 
sociedad más igualitaria. Con la ventaja de que no establece 
nuevos impuestos sino que vuelve por los fueros de la genet·ali­
dad, la efectividad y equidad de los que ya existían. Estúdie­
sele sin prevenciones y se concluirá que está llamado u desem­
peñar eficazmente este papel, sin que se abran abismos entl:e 
los ciudadanos o entre éstos y el fisco, sobre el cual recae la res­
ponsabilidad de velar por las inversiones públie!lS. O, ]o que es 
lo mismo, po1· el desarro1lo económico, el equilibrio social y las 
oportunidades de empleo. 

Como era de prever, los expertos tributarios, ante unns 
disposiciones que les invaden sus pt·edios, se devanan los sesos 
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viendo cómo descuartizarlas. Probablemente nunca en el pasado 
se estuvo más implacablemente a caza de eventuales errores, de 
impropiedades del lenguaje e imprecisiones jurídicas. El exceso 
de celo lleva hasta anticipar drásticas intet·pretaciones sin es­
perar a conocer el decreto reglamentario. La confusión entre 
éste y la norma legal aparece en ciertos alegatos, aún en torno 
a la ley 81 de 1960, a la cual se le atribuyen preceptos que fue­
ron de reglamentos ulteriores. Pero del agitado debate va sa­
liendo una conclusión irrefragable: que el Estatuto contra la 
evasión y el fraude no podía demorar, inclusive en guarda de 
la moralidad administrativa. 

Y, hablando de moralidad administrativa, conviene hacer 
presente la silenciosa, severa e incansable tarea que se ha ade­
lantado en el último año, simultáneamente con la reorganización 
de los equipos, mecánicos y humanos, de la División de Impues­
tos Nacionales. Coincidimos con Nicholas Kaldor, como repetidas 
veces lo he expresado, en creer que la mejor de las leyes fracasa 
si no cuenta, en su ejercicio con el apoyo de liquidadores y re­
caudadores honestos y capaces. Pero no se toma Zamora en una 
hora, conforme lo enseña el 1·efranero español, mucho menos 
cuando se parte de an·aigados extravíos. No por ello podemos 
sentirnos insatisfechos de los resultados obtenidos en este campo. 
La actualización de las cuentas corrientes, el volumen del tra­
bajo, el monto de liquidaciones y recaudos, el éxito en la campa­
ña de depuración, persuaden, hasta al más escéptico, de los fun­
damentales avnnces que se han logrado en el propósito de con­
vertir esa División en el cuerpo de élite sugerido por Kaldor. 
Al contribuyente hay que exa.lüu-lo, ofrecerle asistencia, librar­
lo en lo posible de trabas inútiles, de la misma manera que, 
habiendo evasión y fraude, deben ser impedidos y reprimidos, 
cuidándose, por sobre todo, de cerrar los incontables resquicios 
de normas anteriores. 

Señores y amigos: acepten ustedes mi viva y sincera gra­
titud por esta 1·eunión inolvidable y por In paciencia para es­
cucharme y tengan la certidumbre de mi fe en Antioquia -trozo 
el·guido, esforzado y generoso de Colombia- y de mi ya antiguo 
afecto por sus gentes cordiales )' f1·nncas. Y reciban, por último, 
el saludo que me ha encargado presentar al pueblo antioqueño 
uno de sus mns devotos admiradores, el señor presidente de 
la república, doctor Carlos Lleras Restrepo. 
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LA CASA EN ORDEN 

El Ministro de Hacienda, Abdón Espinosa Valderrama, 
concedió en diciembre de 1967, el siguiente reportaje al 

diario ''El Tiempo". 

-Señor Ministro ; ¿Qué se ha conseguido y qué está pen­
diente en el programa de estabilización? 

-En 1·éalidad, por haber sido los temas más controvertidos 
durante el año, yo creo que el país conoce suficientemente lo 
que se ha log1·ado en materia de saneamiento cambiario, mone­
tario, fiscal y financiero. 

-En matel'ia cambiaría, todos los colombianos saben cómo 
se adoptó, el 29 de noviembre de 1966, una nueva politica que, 
desde esa misma fecha, significó un viraje fundamental en las 
orientaciones existentes. Por entonces había una situación muy 
débil de las reservas internacionales, agravada todavía más por 
el pasivo implicito en las cuantiosas importaciones del año y 
por un mel'cado del café en rápido dete1ioro. Había dos alterna­
tivas : la de una devaluación drástica y de sombrías perspectivas 
o la del control de cambios, unida al fomento de las exportacio­
nes, asi como a otras medidas que pennitieran al país recupe­
rarse sin mayores traumatismos. Lo que pareció, por aquellos 

. días, ensayo demasiado audaz a los ojos de Jos observadores 
extranjeros y de los de los propios compatriotas, ha tenido el 
mejor de los resultados. Las reservas netas del Banco de Ja 
República se elevaron, en lo que va con·ido del año hasta el 17 de 
diciembre, en 74.5 millones de dólares. Los atrasos de pagos por 
concepto de la importación de mercancías y de fletes, que en 
febrero habían llegado a valer 82 millones de dólares, quedaron 
totalmente eliminados en julio. El 26 de ese mes, el Fondo Mone­
truio Internacional dejó constancia de que Colombia se hallaba 
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al día y así lo comunicó a las distintas agencias financieras del 
exterior. 

-A estas espléndidas consecuencias de la política cambiaría, 
cabe agregar otros éxitos paralelos. La eliminación del dólar 
libre, por ejemplo, no solo devolvió su autononúa. a los precios 
internos de consumo, vinculados sicológicamente por varios años 
a su errátil cotización, sino que encauzó hada el país, recursos 
con que antes no contaba. Para el mismo gobierno son sorpl·en­
dentes las cüras que alcanzó la repatriación de capitales y las 
sumas que a través de este nuevo mercado ha comprado desde 
el 1 q de enero el Banco de la República. El dato del 20 de diciem­
bre indica que se han adquirido, por este aspecto, 179 millo.nes 
de dólares, y, además, se han recibido 37 millones por présta­
mos. Es decir, más de 200 millones de dólares. 

-El flexible y realista estatuto cambiario, mejor conocido 
como el 444 por el número del decreto, obviamente elaborado 
sobre la base de las experiencias y realidades colombianas, se 
propuso, además, crear los instrumentos indispensables para 
corregir el desequilibrio estructural de la balanza de pagos. Sien­
do nuestros ingresos externos inferiores a los requerimientos 
nacionales, era menester consagrarse a fortalecerlos, o, lo que 
es lo mismo, imprimir valot· práctico a las invocaciones relati­
vamente románticas de Ja mentalidad exportadora. Dentro de 
este criterio, se organizó el Fondo de Promoción de Exportacio­
nes cuya acción ya comienza a rendir sus primeros frutos, se 
estableció un mecanismo que, en virtud de graduales reajustes 
cambiarlos, vitalizó la posición de nuestros exportadores, y, adi­
cionalmente, se sustituyó el impropio sistema de las exenciones 
fiscales por un certificado de abono tributario, equivalente al 
15 por ciento de los reintegros que en 1967 representa, en nú­
meros redondos, algo asi como 236 millones de pesos. Lo cierto 
es que este año vamos a alcanzar una cüra, por exportaciones 
menores, muy próxima a. los 120 millones de dólares, superior 
en más de veinticinco millones n la del año anterior, indudable­
mente estimulante dado el corto lapso en que se la ha. conseguido, 
más si se tiene en cuenta que el decreto 4.44 solo entró en vigen­
cia el 22 de marzo. 

EL SANEAM1E~~O MONETARIO 

-El Estatuto Cambiario suponia lógicamente esfuerzos pa­
ralelos en otros campos. En Colombia todavia hay zonas de la 
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opinión que no han caído en la cuenta de la imposibilidad de man­
tener en estos asuntos una estabilidad siquiera relativa si por 
otros lados se juega a la inflación soltnnrlo imprudentemente 
las riendt\s del crédito o incurriendo en azm·osos déficit fiscales. 
Dentro de una política coherente, como la que ha habido, se 
imponía, sin ninguna duda, la más constante y escrupulosa vi­
gilancia sobre los medios de pagos, y, desde luego, la orientación 
del crédito hacia el fomento de la proclucción, como se ha hecho 
por conducto del Fondo Financiero Agrario~ verbi gracia. 

-Yo estoy convencido de los buenos resultados de la política 
monetaria, al mismo tiempo anti-inflacionarin ~;r dE.' desm·rollo, 
aunque la proporción final del aumento de l<'s medios de pago, al 
1·ededor del 19%, haya sido superior a nuestros deseos. Ese 
ritmo de c1·ecinuento demuestra que no ha habido excesos en el 
manejo de las palancas restrictivas del crédito. Por el contrario, 
si no hubiérrunos adoptado, opo~;·tunamenie, las medidfts de sep­
tiembre, estaríamos nhora en presencia de un brote inflacionario 
sumamente peligroso. 

-Po1· lo demás, el país debia curarse del círculo vicioso de 
salarios y de precios que perjudica en forma tan grave a las 
grandes masas de la población; alejarse de las tormentas de la 
inflación que arruinan La paz social y hastn las instituciones 
politicas ; retornar a los cauces del ahorro con que se ha hecho 
el desarrollo perdurable de los pueblos. La ev·olución de los pre­
cios, en el curso del año, con1prueba que también en este cam­
po se obtuviet·on satisfactorios resultados. Tomando el período 
de diciembre 31 a noviembre 30 vemos que en 1967 el costo de 
la vida ob1·era subió sola.me11te 6.1% mientras que en el mismo 
período de 1966 el alza fue de 12.67o, en el de 1965 de 9.4l"o y 
en el de 1963 de 43.4%. 

-Este ha sido uno de los éxitos de la política de gobierno, 
y, en general de la política económica y socinl, tanto mús si s~ 
considera que se log1·6 mientras se cumplía un reajuste c:.mlbia­
rio. Cuando un gTupo de hombres de empresa de los EsLldos 
Unidos me preguntó cuándo se suprimiría el control de precios, 
me perrniti inquirirles : ¿cuál de los dos? Porque, n la verdad, 
la demanda ha vuelto a desempeñru· su función normal, de 
modo que, si por inmoderado af~\n de enriquecimiento. se exag01·a 
eq la fijación de los precios, se corre el riesgo de ver disminuidns 
las ventas. Ahora ha vuelto a ser indispensable preocuparse por 
la p1·oductividad y por las condiciones de la oferta, factores que 

- 381 -

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



llevaban trazas de desaparecer, como en todos los países víctimas 
de crónica o recurrente inflación. Algún observador muy sagaz 
observaba que mientras en Nigeria o en la India los precios 
suben o bajan, en la América Latina se mantienen siempre en 
alza, lo que solamente puede explicarse en circunstancias mone­
tarias absolutamente anómalas. El hecho de haber contenido 
esa carrera y de haberla contenido simultáneamente con un rea­
juste cambiario constituye un avance de vasta importancia. 

--Se aducirá que ello se ha conseguido a costa del estran­
gulamiento del crédito. Pero no hay tal. Desde el 31 de diciembre 
de 1966 hasta el 9 de diciembre las colocaciones del sistema 
bancario se habían elevado en $ 1.757 miilones, o sea un 18.6%. 
En épocas ant-eriores, las cosas ocurrieron de manera distinta 
porque la expansión efectuada a través del fisco y de las emi­
siones con destino al manejo de las cosechas del café debía 
compensarse con la compresión del crédito privado. Vale la 
pena iniorma1· que, en 1967, lejos de haber sido el fisco y la 
Federación de Cafeteros, motivos de expansión monetaria, lo 
fueron de contracción. 

-Ciertos aspectos de la actividad económica ilustran el 
panorama: el movimiento en las bolsas de valores por ejemplo. 
El incremento de las operaciones, en la de Bogotá, fue superior 
en más del 54% a las del año anterior. Ello es muy significativo 
porque la Bolsa había venido en constante decadencia, hasta el 
punto de haberse convertido, por diversas razones, en uno de 
los rompecabezas nacionales. ¿A qué atribuyo esta recuperación? 
En pi-imer término, a la supresión del dólar libre, que se había 
convertido en papel de inversión, y, en segundo lugar, a la su­
presión de los avales que alimentaban inagotablemente la usura. 
También, es claro, a la recuperación de la confianza y a la política 
monetaria. 

-Progresó, igualmente, el ahorro público con los bonos 
de valor constante que sirvieron para imprimir fresco impulso 
a la industria de la construcción. Para ver lo que ha empezado a 
hacerse no es sino mirar la huella del Banco Central Hipotecario. 
sea con recursos propios o con recursos de los bonos de valor 
constante, no menos que la muy fecunda y variada del Instituto 
de Crédito Territorial. La solución del problema de la vivienda 
y del problema de la industria de la construcción empezó a adver­
tirse muy activamente en 1967. Por lo general, no habia crédito, 
en cuantía suficiente, para este sector, cosa que se ha resuelto 
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por diversos caminos : entre otros, el del reajuste de le.~ tasa 
del interés de las cédulas hipotecarias de absorción voluntaria, 
rea.j uste del 7 al 9 y medio por ciento, que estimulará y canali­
zará las corrientes del ahm·o. 

-Señor Ministro : ¿será posible e1 aumento del interés en 
las Cajas de A horro? 

-Sí señor. En eso se ha pensado, aunque al principio deba 
ser, por fuerza de las cil·cunstancias, en forma moderada. Diga 
usted un incremento del 4%, actualmente en vigor, al 5 )f . 

-Señor Ministro: ¿cuál es el panorama fiscal? 

-En lo fiscal se ha realizado una labor de saneamiento 
extraordinariamente importante, y, al mismo tiempo, de robus­
tecimiento de la inversión pública que se ha elevado, con recuT­
sos perfectamente sanos, a $ 2.800 millones. Es la cifra más alta 
de la época, superior en más de $ 750 millones a la del año ante­
rior, que, por ciel'to, significó grande avance sob1·e las prece­
dentes vigencias fiscales. Pero, además, se salió del déficit 
crónico que azotó al país po1· cinco años y que exigió cuantiosas 
emisiones para absorberlo. Al finalizar 1967 nos encontraremos 
con un superávit bastante considerable, cuyos recursos se hallan 
destinados, en la mente del señor Presidente de la República, 
para atender necesidades inaplazables. 

-¿N o hay cifra aproximada? 

-Las cifras las suministrará el señor Contralor General 
de la República a cuyo cargo se halla la contabilidad de la na­
ción. Será, seguramente, un superávit muy apreciable que -me 
anticipo a advertirlo- no se repetu·á el próximo año porque no 
habrá la posibilidad, para entonces, de recoger en la misma pro­
porción el llamado "debido cobrar" ni de liquidar impuestos sobre 
la renta y complementarios que vienen de atrás. Este superávit 
se origina, esencialmente, en dos circunstancias: la primera, 
el ahorro en los gastos de funcionamiento por valor de ciento 
veinte millones de pesos, y la segunda, el mayor producto, de 
ochocientos millones de pesos, en el renglón del impuesto a la 
renta, sobre el aforo definitivo en el presupuesto. Los recaudos 
efectivos han tenido análogo dinamismo. El lQ de diciembre se 
habían percibido $ 2.593 millones contra $ 2.058 millones en el 
mismo periodo de 1966, y, al llegar al 31 de diciembre, espero 
que hayan pasado, en este renglón del impuesto sobre la renta, 
de los $ 2.800 millones, quinientos más de lo aforado por reco-
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nacimiento (o liquidaciones) en el presupuesto. En cuanto al 
gravamen sobre las ventas, los recaudos efectivos eran, el 19 
de diciembre, de$ 704.5 millones contra$ 607.9 millones en 1966. 

-¿Podría decirnos cómo se log1·ó este aumento de los 
1·ecaudos? 

-:Mediante una tenaz e infatigable tarea de rem·ganización 
en el ramo de impuestos, reorganización que culminará en 1968 
con las medidas que se tomarán en uso de las facultades conce­
didas, para el efecto, por el Cong¡·eso. El reh·aso en las liqui­
daciones llegó a ser de dos años y medio. Lo mismo en las cuen­
tas corrientes. Hoy se está perfectamente al día gTacias a la me­
canización del proceso de liquidación y a la ayuda del computa­
dor electrónico, reemplazado, hace poco, por uno de capacidad 
más que suficiente. Esta reorganización se extendió a la sede 
del Ministerio de Hacienda, y, concretamente, de la Administra­
ción de Rentas en Bogotá, con la remodelación del edif icio de 
San Agustfn que ha permitido concentrar en él sus dependencias, 
hacer más funcionales los trabajos y más ágiles y rápidos los 
trámites. Pero todavía falta mucho po1· hacer. Lo importante 
era poner ese mecanismo en activa marcha. 

-Pero, ¿no le sería posible precisar la cifra del superávit ? 

-Esa cifra - lo repito- la dará el Contralor General de la 
República. Ateniéndome a su informe del mes de noviembre, po­
dría contestar que, hasta ese mes, el superávit acumulado de ren­
tas e ingresos era de $ 639 millones. De otro lado, la ejecución 
presupuesta! aproximada liquidó un superávit de$ 949.7 millones 
y un superávit fiscal de$ 922.8 millones. Tales son los guarismos 
del Informe Financiero de la Contraloría. Pero conviene aclarar 
que no son definitivos porque al fin del año viene una serie de 
ajustes en los balances del tesoro y de la hacienda, así como 
la constitución de reservas, todo lo cual hará varia1· muy pt·o­
bablemenie las cifras de noviembre. Pero, de todos modos, habrH 
superávit, como se Jo he dicho, y superávit apreciable. 

EL CAFE 

- :Ministro: ¿qué ha sucedido en el campo cafetero? 

-Respecto de precios en los mercados internacionales, he-
mos tropezado con el obstáculo de su deterio1·o tanto en café 
como en bnno.no, azúcar, y, en general, en la mayor parte, si 
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no en todos, los productos agropecuarios exportables. En los 
últimos cuatro años cafetel'OS, tomando el período de octubre 
1 q a septiembre 30, hemos tenido la siguiente evolución adversa: 
en 1963/64. un promedio de US$ 0.4627 la libra en Nueva York; 
en 1964/65. US$ 0.4848; en 1965/66, US$ 0.4861; en 1966/67. 
US$ 0.4151. Es decir, de un afio a otro. el promedio acusa una 
baja de siete centavos de dólar por libra. 

-No obstante, de 280 millones de dólares .en que se había 
calculado el ingreso por concepto de café, vamos a recibir entre 
305 y 308 millones de dólares, o sea de veinticinco a veintiocho 
millones más. La diferencia se explica porque en 1967 se vendie­
ron 430 mil sacos más que en el año anterior. En 1966, 5.666.000 
sacos y en 1967 seis millones cien mil. Hace un año, teníamos sin 
vender 250 mil sacos, y hoy, en cambio, la totalidad de la cuota 
ha sido colocada, más 147 mil sacos que, por haber pasado en 
precios el límite establecido en el Convenio, se nos permitió 
exportar adicionalmente. 

-En esta materia la labor de saneamiento también ha sido 
significativa. La Federación ha reducido de marzo a diciembre 
su deuda con el Banco de la República en cerca de quinientos 
millones de pesos, y, además, ha empezado a amortizar su deuda 
externa. Y, hablando del Banco de la República, caigo ahora en 
la cuenta de que, por su parte, no solo ha tenido fortalecimiento 
de las reservas netas sino que ha disminuido al mínimo la utili­
zación de sus líneas de c1·édito a corto plazo, líneas de crédito 
que, . hace un afio, tenía literalmente copadas. 

-Volviendo a la exportación de café, es bueno recordar 
que en febrero del año en curso la Organización Mundial ordenó 
una reducción global de dos millones de sacos para el trimestre 
enero-marzo, sin perjuicio de un sistema es.pecial de recupera­
ción. A Colombia le correspondieron, en este recorte 258.380 
sacos que no le fue posible recuperar. Adicionahnente, en el mis­
mo mes de febrero, hubo otra reducción que a Colombia le repre­
sentó 102.000 sacos. De tal manera que, aparte de los 147 mil 
sacos arriba citados, tuvimos el problema de la reducción de 
precio y de la reducción de los volúmenes globales de exportación. 

-Señor Ministro : ¿en cuanto a la política in terna del café ? 

1 
-En primer término, la de que no sea menester emitir por 

tener un precio interno más alto que el que corresponda al precio 
externo. En enero, dado el panorama predominante, fue indis-
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pensable bajarlo de $ 737.50 la carga a $ 715. Sin embargo, gra­
cias a otros factores favorables, en mayo pudimos restable­
cer el precio anterior y, en noviembre, fijarlo en $ 827.50. 

-La verdad es que tuvimos una crisis cambiaría, pero la 
verdad es, también, que la superamos con fortuna y con el mí­
nimo de traumatismo posible. En un uño debió disminuirse el 
nivel de importaciones en 147 millones de dólares, lo que equivale 
a cerca de 300 mil toneladas, las cuales, al faltar, dejaron nece­
sariamente un vacío en los puertos, en los transportes, en los 
servicios. Algunos observadores se quejan de que hubo receso 
pero no reconocen que afrontamos ese problema: el de la crisis 
cambiarla. Felizmente, al concluir el año, lo que presentábamos 
en marzo al Comité de la Alianza para el Progreso como ilusiones 
o Pl'OIJÓsítos, se ha realizado en muchos flancos. 

-Naturalmente, no creemos que en muchos aspectos se 
haya hecho la totalidad de lo que el país requiere. En materia 
tributaria, por ejemplo, se hizo lo esencial; volver por la vigen­
cia de normas que ya existian y agilizar la liquidación y el recaudo. 
Lo primero, mediante el concurso del Congreso, con las normas 
sobre la evasión y el fraude fiscales, y, también con la supresión 
de exenciones extravagantes como las que había consagrado el 
decreto 2349 de 1965. Fuera del gravamen a la gasolina, no 
hemos establecido nuevos impuestos, sino que hemos bregado 
porque se apliquen Jos que ya existían. Pero queda pendiente 
la reforma de fondo del t·égimen fiscal de la nación, los depat'ta­
mentos y los municipios, cuestión esta que será objeto de estu­
dio por parte de una misión de altísimo nivel técnico, al estilo 
de la misión Kemmerer, según el pensamiento del señor Pre­
sidente de la República. Queda pendiente, asimismo, la reorga­
nización del ramo aduanero para eliminar el contrabando y la 
gran t·eforma que permita establecer el catastro jurldico-fiscal, 
iniciativa que viene de 1939, cuando se quiso establecer la cédula 
catastral para la propiedad inmueble, con tanta validez como 
la cédula de ciudadanía. 

-Creo no equivocarme, sin embargo, al pensar que en 1967 
se hjzo mucho por la reorganjzación tributaria. No es poco, 
ciertamente, haber expedido, en estrecha colaboración con el 
Congreso, normas efectivas contra la evasión y el fraude fiscales. 
Ni haber logrado actualizar las cuentas corrientes y las liquida­
ciones, ncelernr Jos recaudos, devolver la elasticidad que siem-
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pre ha debido tener el gravamen. Nuestro empeño· ha sido en 
estos meses facilitar las cosas al contribuyente. Por lo menos 
en Bogotá, estoy seguro de que se ha acabado el dolor de cabeza 
de los paz y salvos, y le aseguro que, en brevísimo lapso, esa 
mala noche también quedará atrás. 

-Olvidaba la retención en la fuente que está destinada a 
eliminar los olvidos de los ciudadanos y a facilitarles el cum­
plimiento de sus compromisos tributarios. El sistema ha venido 
operando con indudable éxito, sin tropiezos ni complicaciones 
y, aunque no la totalidad, buen número de contribuyentes reco­
noce sus beneficios. La retención produjo este año $ 150 millo­
nes, pero solo serán utilizables en 1968 conforme a nuestras nor­
mas presupuestales. 

-Ministro: ¿qué significa todo esto para el desarrollo? 

-La pregunta es muy oportuna. No se piense que hemos 
amasado un superávit fiscal por la sola satisfacción de exhibirlo 
adentro y fuera como símbolo de buen manejo del presupuesto. 
Ni que el saneamiento monetario o el estímulo al ahorro o el 
saneamiento de las finanzas cafeteras obedece al propósito de 
enorgullece1nos del buen sentido de una política necesaria. Todo 
ello no es sino la base para la grande empresa de un desarrollo 
ordenado, seguro y sin intermitencias. Una de las dificultades 
del país era la de no creer ya en ninguna política f inanciera. A 
los colombianos había que devolverles Ja confianza y me parece 
que eso se ha logrado. La crisis anual llevaba a las gentes a 
vivir en permanente actitud de sobresalto o de recelo. Y, por 
causa de la inflación, a fiarse exclusivamente de las operaciones 
especulativas, con grave menoscabo del desarrollo nacional, y, 
por tanto de las grandes masas de una población en veloz cre­
cimiento. 

-Pero no solamente se han sentado las bases. El aumento 
de la inversión pública implica claro estímulo al desalTollo, lo 
mismo que el Fondo Vial, los Bonos de Valor Constante, el Ins­
tituto de Fomento Industrial, el Fondo Financiero Agrario, tan­
tas cosas en fin. Si por algo se caracteriza el presupuesto de 
1968 es precisamente por eso. Por ser un presupuesto de des­
arrollo. De desarrollo sin inflación, lo cual es decisivo para su 
p~rmanencia y para el equilibrio social. En su favor se han 
reunido los recursos posibles, insistiendo en que . depende fun­
damentalmente del ahorro, sin excluir los recursos externos. 

- 387 -

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



-Respecto de este tipo de ingresos, más exactamente de 
empréstitos, se contrató uno con la AID por cien millones de 
dólares, a 40 años de plazo, con diez de gracia, del cual ya hemos 
tenido autorización para utilizar ochenta millones de dólares. 
Con el Fondo Monetario Internacional se consiguió un crédito 
contingente por US$ 60 millones, treinta millones para recom­
pras, y, además, 19 millones para compensar las bajas de pre­
cios de las exportaciones. Y en el curso del año se ha suscrito una 
serie de empréstitos como los destinados a la Caja de Crédito 
Agrario, al Incora, al Banco Ganadero, a Telecomunicaciones, a 
la Universidad Nacional y a la Universidad de Antioquia, bien 
con el Banco Mundial, bien con el BID. La última noticia en es­
te particular indica· que todos los paises del Grupo de Consul­
ta resolvieron participar en la financiación conjunta con el Banco 
Mundial de los proyectos de interconexión eléctrica y de ensanche 
de energia y acueducto para Bogotá. 

-¿N o es eso desarrollo ? ¿N o es esa la conjunción de recur­
sos propios y de recursos externos? 

-¿Cuál es la posición de Colombia ante Jos organismos 
internacionales? 

-La mejor en muchos años. No han vacilado en expresar­
nos su beneplácito por la política económica. El vocero del Fon­
do Monetario, po1· ejemplo, hizo público su reconocimiento en el 
Comité de la Alianza para el Progreso por el buen éxito de la 
politica fiscal. La única duda era Ja de que en 1967 no se repi­
tiera el superávit, y eso está asegurado. El único escollo, el de 
la falta de autorizaciones para contratar nuevos empréstitos, y 
esns autorizaciones fueron otorgadas por el Congreso. 

Nf RECESO NI FATIGA 

-Señor Ministro: ¿usted considera excesivas las aprecia­
ciones de algunos dit·igentes del sector privado sobre receso en 
la producción, y , específicamente, las vinculaciones que ellos 
hacen con e1 manejo de la poHtica crediticia? 

-No creo en receso del conjunto de la producción nacionaL 
Lns cifras del consumo de energía eléctrica para usos indus­
triales demuestran que ha habido un aumento muy notable con 
relación al nño anterior. Y no se explicaría que se hubierH consu-
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mido más energía, precisamente para usos industriales, en mo­
mentos en que la producción, su conjunto, entraba en descenso. 

-Cuando uno se acerca a entidades como el Banco de la 
República, como el Instituto de Fomento Industrial, como la Caja 
de Crédito Agrario, se da cuenta de que no hay receso ni fatiga. 
Tuvimos, sí, como lo he dicho, una crisis cambiaria, precios me­
nores para el café, más bajo nivel de importaciones que, como 
era de esperar, dejaron un vacío en puertos, transportes y 
servicios. Pero lo que se observa en este final del año y desde 
meses atrás es una vigorosa recuperación en todos los órdenes, 
e, inclusive, brio. 

-¿Pero el descenso de las importaciones no ha incirlicto en 
la producción? 

-Ninguna empresa, que yo sepa, se ha quejado de que no 
le lleguen oportunamente sus materias primas o sus repuestos. 
Una de nuestras mayores satisfacciones es que, después de haber 
sometido a control la totalidad de las importaciones, nadie, en 
ningún lugar de Colombia, h aya dicho que se le demoran las 
licencias para mercancías realmente esenciales. Es de lógica 
elemental que no se podia importar tanto como en 1966 cuanrlo 
el país debia cancelar los pasivos que se le crearon. Ahí está el 
milagro: en haberlos cancelado y en haber mantenido el crédito 
externo. 

LOS CAPITALES EXTRANJEROS 

-Los criterios selectivos que se establecieron en el estatuto 
cambiario pa1·a las invet·siones extranjeras, ¿qué consecuencias 
han tenido? Diganos, ¿se ha logrado una mayor afluencia, ha 
sido bien comprendida por los inversionistas extrnnjeros? 

- Después de las confusiones y equívocos iniciales sobre 
las nuevas normas en Colombia, de los recelos por el cot~trol , 
los inversionistas han comprendido que cuenhm con todas lus 
garantías para la inversión externa y para vincular sus capitales 
y sus esfuerzos al desarrolo nacional. Ustedes habrim visto los 
informes que se han publicado en el exte1·ior, recomendando 
in~lusive esas inversiones, recomendación obvia dada nuestrn 
estabilidad política y nuestra Unen de conducta en materia eco­
nómica. 
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-Lo que se ha querido fomentar es, desde luego, la inver­
sión creadora. No el dinero caliente que viene de paso y se va 
al menor tropiezo. Tal ha sido uno de los grandes problemas 
de varios países y era el nuestro. 

LA l NVERSION PUBLICA 

-¿En cuánto se puede calcular el aumento de la tasa de 
la inversión? 

-No tengo a la mano los guarismos de la inversión pri­
vada ni de los institutos descentralizados. En cuanto toca con 
el presupuesto nacional, hasta diciembre se habían dado acuerdos 
por el Consejo de Ministros, por valor de$ 2.768.449.257.00. Com­
páresela con la de 1961 cuando fue de $ 1.500 mil1ones. Con la de 
1962 cuando apenas alcanzó a $ 1.250 miUones. O con la de 1963, 
su punto más bajo, cuando sumó $ 1.220 miJiones. O con la de 
1965 cuando todavía fue inferior a la de 1961 a precios corrien­
tes. Se verá entonces cuál ha sido el esfuerzo por el desarrollo, 
particularmente si se mira a 1968, año en que tendrá su culmi­
nación, sin que para ello se hayan establecido nuevos gravámenes, 
salvo el de la gasolina, destinado exclusivamente al Fondo Vial. 

-Pot· último, aunque puede deducirse de sus anteriores 
respuestas, quisiéramos preguntarle si se siente satisfecho de 
lo que pudiera ser el balance de 1967. 

-Completamente satisfecho. Nadie podrá negar que la trans­
formación está en marcha. 
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EL PROCESO DE 

LA RECUPERACION ECONOMICA 

Exposición del Ministro de Hacienda y Crédito Pú­
blico, doctor Abd6n Espinosa Valderrama, ante el Comi­
té de la Alianza para el Pr<>greso, en Washington, el 8 
de enero de 1968. 

Hace poco menos de un año, en las postrime1·ías del mes de 
marzo, me COlTespondió el honor de venir a presentar, en este 
mismo foro, los propósitos, dificultades e inquietudes de Colom­
bia. Por entonces, en los comienzos de una nueva administración, 
apenas empezaba a desbrozarse el camino de una política de 
transformación que, a lo largo de 1967, dio frutos satisfactorios. 
A pesar de haberse trazado ya las líneas generales, de haberse 
creado diversas instituciones, de haberse expedido normas sob1·e 
aspectos de máxima importancia, todo aquello dependía del mo­
do como operara en la práctica, al contacto con arduos proble­
mas. Esta vez se que1·rá, principalmente, saber cuáles fueron sus 
resultados y qué otras inicia ti vas vinieron a complementar el 
programa original. 

ESTABILIDAD POLITICA Y DINAMISMO DEMOCRATICO 

Lo primero que salta a la vista, en la Colombia de hoy, es 
su vigoroso dinamismo democrático. Ni peligrosas tensiones ui 
infecundos letargos perturban su existencia. Bajo los estímulos 
del régimen de opinión, el país trabaja solidariamente por su 
desarrollo económico y social, dentro de un marco de libertad 
y orden. La obra que en él se adelanta, cuenta con el apoyo de 
la nación y con su activa presencia. Aún medidas aparentemente 
imp~pulares, después de explicadas, han acabado por merecer la 
comprensión y el respaldo de las grandes mayorfas. 
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En la empresa de la transformación nacional participa el 
Congreso de la República, dictando las leyes, y, en casos especia­
les, invistiendo al gobierno de precisas facultades extraordina­
rias pa:ra hacerlo en su nombre. Buena prueba de madurez está 
dando en los trámites de la reforma constitucional que reduce el 
número de parlamentarios, reserva al gobierno la iniciativa en 
materia de gastos, lo autoriza para manejar los aranceles y el 
cambio exterior, consolida la planeación, y, en fin, conforma el 
poder público a la luz de las apremiantes urgencias de nuestra 
época. 

Nuestra Constitución exigía, en principio, la mayoría de las 
dos terceras partes de los votos para la aprobación de las leyes, 
pero autorizaba al legislador para determinar las materias en 
que se requiriera solamente la mitad más uno. El primer avance 
fue el de que ese señalamiento se produjera para todo lo relacio­
nado con lo tributario, lo fiscal, cambiario, monetario y laboral, 
con la seguridad social, con el fomento y la capacitación de la 
mano de obra, con los servicios de salud, con la protección a la 
infancia, con la educación, con la reforma de los códigos y la 
reforma urbana. Avance institucional que, más tarde, se vio se­
guido de otro de orden político al asegurarse en el Congreso una 
mayoría de más de las dos terceras partes con la unificación dt 
uno de los partidos que integran la coalición de gobierno. Al 
concluir las sesiones ordinarias de 1967, quedaba un conjunto de 
leyes idóneas y trascendentales y otras a punto de aprobación 
definitiva. 

Colombia puede complacerse actualmente de su paz, de su 
seguridad y su estabilidad pol1tica. Los escasos focos guerrille­
ros se extinguieron, junto con sus eslabones urbanos, gracias a 
la diligencia de las autoridades y al repudio general de la pobla­
ción. Si traigo a cuento este tranquilo panorama es porque no 
puede ser indiferente a la Alianza para el Progreso que una Na­
ción, flagelada en el pasado por amargas violencias, ofrezca un 
espectáculo del más perfecto orden y de la más completa liber­
tad, al mismo tiempo que un régimen institucional funcionando 
sin atascamientos, desarrollando metódicamente sus programas Y 
renovando a conciencia sus estructuras. 

El riesgo de todo empeño reformista suele ser el de que las 
ilusiones despertadas por él se truequen en desencanto al apa­
recer los primeros escollos en su camino. No es extraño tampoco 
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que esas mismas ilusiones conspiren, casi inadvertidamente, con­
tra la disciplina indispensable para impulsar el progreso econó­
mico y social y para afrontar serios desequilibrios estructurales. 
Por fortuna no ha sido este el caso de Colombia. El examen de la 
obra en marcha y de las dificultades superadas persuadieron a 
núcleos remisos de la sinceridad, la responsabilidad y la tenacidad 
con que se comenzaba a ejecutar la plataforma de gobierno. De 
otro lado, el conocimiento exacto de las situaciones, por parte 
de la opinión pública, sirvió para abrirle los ojos sobre equívocos 
e injusticias inmerecidar'nente acumulados. No es, pues, una fugaz 
ilusión augural la que moviliza sus energías. Es un retorno a la 
confianza en ,sí misma, una fe esperanzada y nueva, y, además, 
el convencimiento de que le corresponde remozarse y crear una 
sociedad más próspera e igualitaria. 

En la segunda mitad del siglo XX no cabría afirmar que 
las buenas condiciones políticas traen necesariamente buenas con­
diciones financieras. Las crisis universales, los quebrantos en 
zonas localizadas, arruinan frecuentemente las más generosas 
intenciones. Pero lo cierto es que el propicio ambiente político ha 
permitido adelantar una tarea que~ sin su influjo, habría trope­
zado con graves obstáculos, particularmente en cuanto supone 
la disciplina social y el esfuerzo colectivo. 

LA POLITICA CAMBIARlA Y DE COMERCIO 

En la reunión anterior del Comité de la Alianza para el Pro­
greso, consagrada a Colombia, trajimos el esbozo de una política 
de saneamiento f iscal, de saneamiento monetario, de saneamien­
to financiero -base ineludible de todo desarrollo sin intermi­
tencias- que por aquellos dias se encontraba en sus primeros 
tramos. Un nuevo estatuto sobre cambio y comercio exterior 
había sido expedido el 22 de marzo en medio de la crisis provo­
cada por el descenso de los precios de sus artículos exportables 
y acentuada por la interrupción temporal del flujo de la ayuda 
financiera externa. 

El 31 de diciembre de 1966, el Banco de la República tenia 
utilizadas, hasta el tope, sus líneas de crédito a corto plazo en 
el exterior. En febrero de 1967, los atrasos de pagos, por mer-
9ancías y fletes, ascendían a 82.9 millones de dólares. Las re­
servas netas estaban, ese mismo mes, en su peor situación. Las 
importaciones excepcionalmente cuantiosas, efectuadas bajo el 
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reg1men de liberación, dejaban un pasivo muy considerable a 
que era necesario atender. La deuda de la Federación de Cafe­
teros con el Banco de la República acusaba niveles ciertamente 
inquietantes. 

La dura emergencia, extremada por un mercado de café en 
rápido deterioro, llevó a Colombia a establecer el 29 de noviembre 
de 1966 el control de cambios e importaciones, conforme al Trata­
do de Bretton Woods, y, luego, el 22 de marzo, a adoptar el 
sistema cambiat·io cuyos lineamientos me pe1·mití precisar en 
esta sala el año pasado. Flotaba, sin embargo, un interrogante : 
¿Cómo habria de funcionar? La respuesta se ha producido alen­
tadoramente en las cifras y en los hechos que en seguida habrán 
de conocerse. 

En el Estatuto Cambiario se crearon dos mercados: el de 
certificados para las transacciones corrientes y el de capitales. 
La tasa del primero de ellos, del $ 13.50, quedó subordinada a mo­
vimientos graduales bajo el influjo de la oferta y la demanda, 
siendo entendido que ésta se hallaría regulada, inicialmente, por 
las licencias de cambio, y, posteriormente, por el control directo 
de las importaciones. La tasa del segundo, a discreción de la Jun­
ta Monetaria, fue fijada en$ 16.30. Los dos mercados operarian 
de manera independiente el uno del otro, pero podrían llegar a 
unificarse, en cuanto la cotización de los certificados se nivelara 
con la tasa señalada para el de capitales. 

¿Cuál ha sido la evolución en la práctica? Los certificados 
de cambio pasaron, paulatinamente, de una tasa fija de $ 13.50 
a una flexible de $ 15.76 el 31 de diciembre. Los atrasos tle pagos, 
que nos habíamos propuesto eliminar a fines de 1967, quedaron 
totalmente cancelados -Y el pafs al día- el 26 de julio, seis 
meses antes de lo previsto. Las reservas netas del Banco de la 
República se incrementaron en 78.4 miJiones de dólares, las lí­
quidas en 111.8 millones, y la utilización de sus lineas de cré­
dito a corto plazo se redujo a 4.5 millones de dólares. 

El experimento del dólar libre contribuyó poderosamente a 
trocar en negativas las reservas de Colombia. Por su causa ocu­
rrió una succión continuada de los recursos nacionales y surgió 
la tendencia a convertirlo en papel de inversión, y, lo que es más, 
en pauta sicológica de los precios internos de consumo. A la 
inversa, su supresión facilitó la repatriación en masa de capi­
tales, constituyó un nuevo canal para la percepción de moneda 
extranjera, descartó los estragos del dinero caliente (hot mo-
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ney), multiplicó en más de cincuenta por ciento la actividad 
de las Bolsas de Valores y devolvió su autonomia a los precios 
internos. Con este mercado de capitales, Colombia se hizo a re­
cursos con que no contaba y robusteció sus reservas monetarias. 
Del 31 de diciembre de 1966 al 31 de diciembre de 1967, el 
Banco de la República había adquirido a través suyo, 164.7 mi­
llones de dólares, sin incluír 42 millones por préstamos. E l am­
bicioso ensayo de la repatriación de capitales culminó en el 
mejor de los éxitos, y, con el control de cambios, se puso tér­
mino al peligro de nuevos éxodos. 

El reajuste gradual de la tasa de los certificados de cam­
bio se produjo sin traumatismos ni adversas consecuencias so­
bre el costo de la vida. Antes bien, merced al sistema adoptado, 
los exportadores fortalecieron razonablemente su posición, sin 
que inmoderados aumentos de los precios la socavaran en corto 
plazo. Colombia no se fía de las drásticas devaluaciones compe­
titivas cuyos presuntos efectos favorables se pierden en los fe­
nómenos de superiores o equivalentes encarecimientos genera­
les. Su experiencia le enseña que este tipo de reajustes dramá­
ticos, al proyectarse por varios conductos sobre los precios de 
consumo domésticos, minan su capacidad de estímulo sobre el 
comercio de exportación e implican otros de la misma naturaleza. 
Pero se da cuenta de que tal como han marchado las cosas, 
armónicamente en los distintos aspectos, la evolución gradual de 
la tasa de cambio ha constituido un incentivo para las exporta­
ciones distintas de café, incentivo al cual se suma el del Certifi­
cado de Abono Tributario por el 15 7o del valor de los respectivos 
reintegros, exento de gravámenes, libremente negociable y apli­
cable al pago de los impuestos de renta, ventas y aduanas, el 
año siguiente. 

Colombia adolece de un desequilibrio estructural evidenciado 
en la limitación de sus recursos de cambio exterior. Por eJlo mien­
tras lo corrige, requerirá de sistemática ayuda financiera ex­
terna, y, en todo momento, del esfuerzo por enmendar el cre­
ciente deterioro de los términos de intercambio. El mayor costo 
de los productos importados y el menor precio de los articulos 
exportables son fuente de dificultades inocultables. Mientras en 
1950, se necesitaban 32 sacos de café para adquirir un tractor, en 
19?7 se necesitan 77 sacos. Para comprar una turbina, 49 sacos 
en 1960) y 68 en 1967. Para cubrir el valor de un earro campero 
(jeep), 17 sacos en 1950 y 57 sacos en 1967. Vale la pena tener 
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en cuenta esta situación, común al banano, al azúcar, al tabaco, 
etc., porque de otra manera, no se apreciaría en su exacta mag­
nitud el empeño de diversificar las exportaciones. 

A partir del 22 de marzo, fecha de expedición del Estatuto 
Cambiario, Colombia entró en un período más activo, reflexivo 
y ordenado de su comercio exterior. Con el Fondo de Promoción 
de Exportaciones, dependiente del Banco de la República, se tuvo 
el instrumento que faltaba al pais para descontar letras y otros 
documentos representativos de los créditos concedidos a los com­
pradores extranjeros, para avalar tales documentos, para otorgar 
préstamos con destino a la financiación de estudios, a anticipos 
de fletes, a seguros, a derechos de aduana y gastos de almacena­
miento. En general, para trabajar, por todos los medios, por el 
acceso a los mercados externos. El Fondo está cumpliendo eficaz­
mente su misión, pero en lapso tan breve, no era posible esperar 
más de lo que se ha conseguido, siendo menester como lo ha sido, 
realizar dispendiosas labores de infraestructura y de readapta­
ción de la producción. Aún así, los resultados de 1967 son muy 
halagadores, como lo comprueba el hecho de haberse elevado los 
reintegros por exportaciones menores de US$ 95.7 millones en 
1966 a US$ 117.1 millones en 1967, o sea un aumento del 22.4~ . 
La comparación con la cifra de 1961, US$ 36 millones, es sufi­
cientemente indicativa del progreso obtenido como paso decisivo 
hacia más protuberantes desarrollos. 

Por concepto de café recibió Colombia US$ 554 millones en 
1954, US$ 400 millones en 1964 y US$ 354 millones en 1965. 
Para 1966 se habfan calculado, en la Carta de Intención al Fondo 
Monetario Internacional, US$ 350 millones, pero no se percibie­
ron sino US$ 302.2 millones, circunstancia esta que impidió al­
canzar las metas en ella estipuladas. Para 1967 se proyectó un 
ingreso de solo US$ 280 millones, habiendo llegado a US$ 318.8 
millones, nivel más alto que el del año anterior, pero todavía 
más bajo que el promedio de la década. Si bien se exportaron 
480 mil sacos más, el precio por libra fue inferior en siete cen­
tavos de dólar, Jo que vuelve a plantear el problema de los tér­
minos de intercambio, no obstante el saldo favorable sobre los 
cómputos iniciales. 

Dentro del propósito de mantener los precios internos del 
café en relación con los precios externos, en diciembre se re­
dujeron los primeros de $ 762.50 a $ 737.50 la carga, y, en enero 
a $ 715.00. Una disminución de tanta magnitud, en realidad he-
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roica, debía traducirse en efectos depresivos en las zonas de cul­
tivo y en la capacidad de compra de numerosos sectores de la 
población. Pero, al mismo tiempo restringía el uso del crédito 
del Emisor por la Federación N aJCional de Cafeteros y extendfa 
a este campo el pJJoceso de saneamiento que se ha venido adelan­
tando. Con el transcurso de los meses, a medida que evolucionaba 
el t ipo de cambio, se restableció en aras de la justicia el precio 
interno de agosto de 1966, y, en noviembre, se fijó el de $ 827.50 
la carga, sin perjuicio del impuesto especial sobre la exportación 
del grano, hoy del 22.75 %. Paralelamente, la Federación Na­
cional de Cafeteros redujo su deuda con el Banco de la República, 
de marzo a diciembre, en cerca de $ 500 millones, de manera 
que no fue, por primera vez en muchos años, factor de expansión 
monetaria sino de contracción, como el mismo fisco. 

En cuanto a las importaciones reembolsables, el amplisimo 
régimen de liberación los elevó imprudentemente a US$ 569 mi­
llones en 1966 mientras se debilitaban el mercado del café y los 
precios de los demás artículos exportables. Sobre Colombia gra­
vitaba un oneroso pasivo que debia atender con escrupuloso es­
mero.·Las importaciones, que en septiembre de 1966 habian sido 
de US$ 65 mi11ones, en marzo lo fueron de US$ 16 millones. El 
país se impuso en todos los frentes una línea de conducta valero­
sa y austera para superar la crisis cambiaria, y, simultáneamente, 
pa.t·a preservar la actividad económica. Aunque la acumulación de 
existencias se hubiera originado, en alto grado, en designios es­
pecu1ativos y hubiera contribuído a precipitar la emergencia, 
sirvió, en último término, para <:¡ue éste detenerse al borde del 
abismo no se reflejara en conflictivos estancamientos de la pro­
ducción. Porque las autoridades no ignoraban su exagerada· cuan­
tía, ni tenían otra alternativa, limitaron el volumen de las im­
portaciones reembolsables a US$ 437 millones e11 1967, US$ 132 
1nillones menos que en 1966, a pesar de lo cual ninguna empresa, 
agropecuaria o manufacturera, pudo quejarse de demora en el 
abastecimiento de sus materias primas o de sus elementos de 
trabajo. 

La escarmentadora experiencia de 1966 demuestra 1 el peli­
gro de incurrir en excesos de importación al favor del inestable 
mejoramiento de los ingresos externos. Las crisis recwTentes1 en 
qu~ un año bueno es presagio de un año malo, invitan a obrar 
precavidamente, sin fiarse demasiado de la relativa bonanza de 
los ingresos externos, allí donde se sufre, como es el caso de Co-
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lombia, de un desequilibrio estructural de la balanza de pagos y 
donde es menester contar, además, con la asistencia financiera 
externa. Después del Estatuto Cambiario, los ingresos de Colom­
bia se fortalecieron, singularmente, a través del mercado de ca­
pitales, y, por otra parte, se obtuvo el crédito contingente de . 
US$ 60 millones, treinta para recompras, y el crédito compensa­
torio de US$ 18.9 millones por baja del valor de las exportacio­
nes, ambos del Fondo Monetario Internacional, asi como el prés­
tamo de programa de la Agencia Internacional de Desarrollo por 
US$ 100 millones, utilizable en quince meses y pagadero en 40 
años, préstamo que facilitó la recuperación de un ritmo tolerable 
de importaciones. 

¿Cuál ha sido el movimiento de los mercados de Cambio? 
Los ingresos corrientes totales ascendieron a US$ 612.5 millones 
y los egresos corrientes a US$ 592.2 millones, US$ 427.4 millones 
de estos para el pago de mercancfas, y el superávit en cuenta co­
rriente de la Balanza Cambiaria a US$ 20.3 millones. 

Ahora bien: ¿Cuál ha sido la suerte de la estructura del 
Estatuto Cambiario? La de haber comprobado su realismo, su 
eficiencia y aptitud para regular las específicas condiciones co­
lombianas, obviamente como una de las piezas de la política gene­
ral de saneamiento y de aprovechamiento racional de Jos recursos 
nacionales. Intacta desde la expedición del decreto orgánico, ex­
pedido en ejercicio de facultades extraordinarias conferidas por 
el Congreso, sus desarrollos tuvieron el auxilio del equilibrio mo­
netario, fiscal y laboral y dieron pie para ampliarlos al sector del 
petróleo. En efecto, por Resolución del 10 de noviembre de 1967, 
la Junta Monetaria autorizó a vender, a la tasa del mercado de 
capitales, las divisas que se importen para atender erogaciones 
que hasta esa fecha se hallaban t·eferidas a una tasa de $ 7.67, a 
saber: a) Para la exploración de petróleo que hagan directamente 
los concesionarios y exploradores en propiedad privada antes o 
después de la celebración de los contratos respectivos; b) Para 
el pago de la tarifa de transporte por oleoducto de uso público 
y gastos de operación de oleoducto de uso privado; e) Para la 
exploración de petróleo bien sea que esa actividad se desarrolle 
directamente por el mismo explorador o mediante contratos con 
terceros; d) Para el transporte y distribución de gases líquidos 
de petróleo; e) Para el pago de impuestos nacionales, departa­
mentales y municipales de toda clase, regaHas, cánones superfi­
ciarios y participaciones de la Nación y de los particulares. 
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Con anterioridad a esta medida, se dictó, el 2 de noviembre, 
el decreto 2008, en virtud del cual se autoriza el pago en moneda 
extranjera del petróleo crudo para atender las necesidades de 
refinación en el país hasta en una cuantia máxima correspon­
diente al volumen de petróleo crudo procesado para las necesi­
dades del consumo interno por las refinerias que operan en Co­
lombia, menos la suma de la producción de crudos de la Empresa 
Colombiana de Petróleos que refine en el país y del 257o de la 
producción de los restantes explotadores, suma que se cubrirá 
en moneda nacional. La tasa de cambio, en este caso, es la del 
nueve con el objeto de evitar alzas en el precio del consumo in­
terno de la gasolina, gravado ya en 74 o/o con el impuesto esta­
blecido en diciembre de 1966. Una comisión integrada por el Mi­
nistro de Minas y Petróleos, el Jefe del Departamento Adminis­
trativo de Planeación y el Gerente del Banco de la República 
señalará los volúmenes de producción que los explotadores de pe­
tróleo deben vender para la refinación en el pais, determinará 
el precio de dicho petróleo, liquidará en moneda nacional el de 
la parte cuyo valor deba cub1·irse en esta moneda y fijará, para 
efectos fiscales, los de exportación de crudos. 

Por capital petróleo se recibieron en 1967, US$ 18.4 millones 
cuando la p1·oyección era de US$ 83 millon~s. Con el reajuste del 
tipo de cambio, del 7.67 al 16.25 para la explotación y para la 
exploración hecha directamente por las empresas petroleras, es 
de esperar que el pais entre a beneficiarse con un ingreso pro­
porcional a las riquezas de sus yacimientos y tenga precios ade­
cuados para su consumo interno, conforme a los derroteros que 
traza el decreto. 

Con antet·ioridad al Estatuto Cambiario, la existencia del dó­
lar libre incitaba a mover a través suyo contratos de servicios 
e importaciones de capital que, por la naturaleza de ese merca­
do, no permitía emplear razonablemente sus ingresos en favor 
de la comunidad. La institución del mercado de capitales, al cons­
tituir, como atrás se observó, un nuevo canal para la percepción 
de moneda extranjera y para su racional aprovechamiento, ha 
tenido -Y debe tener- positivas consecuencias. 

LA POLITICA MONETARIA 

La politica monetaria se enmarcó dentro del propósito de sa­
neamiento en los diversos órdenes. No ha querido Colombia 
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valerse de recursos inflacionarios para su desarrollo porque sus 
propias experiencias la han persuadido de los desequilibrios eco­
nómicos y sociales que su uso entraña. La búsqueda de una socie­
dad más igualitaria implica el compromiso de no agudizar los 
contrastes echando cargas abrumadoras sobre los sectores más 
débiles de la población e invitando a los más fuertes a acogers~ 
a audaces maniobras especulativas. Reconociendo la importancia 
de vigorizar la capitalización social, ha preferido auspiciar las 
corrientes del ahorro, en forma que haya un reparto equitativo 
de los bienes del progreso y que por sus características afiance 
los vínculos de la solidaridad nacional. 

Expresión de este diáfano criterio han sido los Bonos de 
Valor Constante que desde hace varios meses movilizan las re­
servas del Instituto de Seguros Sociales para el fomento de la 
manufactura, de la industria de la construcción y la dotación hos­
pitalaria; la elevación del siete al nueve y medio por ciento de la 
tasa de interés de las cédulas hipotecarias de absorción volunta­
ria; el proyecto de ley sobre creación del Fondo Nacional de 
Ahorro para el Desarrollo Económico y Social con base en los 
auxilios de cesantía, que, al ser aprobada la norma legal, se liqui­
darían anualmente y su producto sería consignado en cuentas 
abiertas por el Banco Central Hipotecario, en su condición de 
Administrador Fiduciario, el cual lo aplicaria al cumplimiento de 
las obligaciones laborales y a programas de vivienda, y también 
a otorgar créditos para el montaje de nuevas industrias o a la 
ampliación de las existentes, a conceder préstamos a mediano 
plazo para la agricultura y la ganadería, al descuento de hipote­
cas pl'ovenientes de la construcción de establecimientos de ense­
ñanza y a la financiación de las entidades públicas para contra­
los destinados a adquirir bienes de capital en el país; y, hablando 
de inversiones públicas, el Fondo Vial Nacional, a cuyo cargo se 
halla la construcción, reparación y conservación y mantenimien­
to de cruTeteras con los ingresos del gravamen a la gasolina. 

La aspiración general, consignada en el proyecto de ley so­
bre el Fondo Nacional de Ahorro, es la de "evitar el uso de los 
recursos del mercado monetario y de Jos redescuentos del Banco 
de la República para el otorgamiento de crédito a mediano y 
largo plazo, y facilitar, de consiguiente, una mayor liquidez de 
las colocaciones bancarias, un manejo más flexible del crédito 
11ara los procesos de producción y distribución a corto plazo y 
una disminución de la tnsa de interés corriente u. 
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Especialmente la industria de la construcción había desfa­
llecido por la carencia de crédito apropiado. Su mismo alimento 
natural -las c,édulas hipotecarias- aunque su volumen babia 
aumentado en cuanto eran de suscripción obligatoria, daba trazas 
de crónico debilitamiento en aquellas de absorción voluntaria. 
El reajuste de la tasa de interés, del 7 o/o vigente desde 1947 al 
9'h%, promoverá de nuevo esta clase de ahorro y complementará 
los reeur~os que mes por mes recibe el Banco Central Ilipote­
cario del Instituto de Seguros Sociales y los que ~:te derivarán de 
la liquidación anual de los auxilios de ceaantia. El mecanismo asi 
concebido, con sus tres engranajes principales, habrá de contri­
buir a mantener la actividad de la industria de la construcción, 
a resolver el problema de la vivienda y a ofrecer nuevas oportu­
nidades de empleo. En el segundo semestre del año fue ya visible 
la huella fecunda de la acción del Banco Central Hipotecario, como 
lo fue de Ja múltiple tarea del Instituto de Crédito TerrJtorlal, 
al cual se le dieron cuantiosos recursos del presupuesto de 1967 
y se le garantizaron otros de mayor significación para 1968. 

La repugnancia por todo t ipo de estrategia infJacionaria de­
bió reforzarse con la vigilancia celosa y constante del curso de la 
moneda para impedir que el crecimiento de Jas reservas netas 
11rovocara peligrosos fenómenos de expansión. A lo largo del año 
se contó con el contrapeso contraccionista del f isco y do la Fe­
deración Nacional de Cafeteros, pero, a pesar de su influencia en 
favor del equilibrio, fue necesario recurrir repetidamente a mover 
los encajes de los depósitos bancarios. De esta. combinación de 
fuerzas, expansiva la de las reservas monetarias, restrictiva la 
del gobierno, la de la Federaci,ón y la de la graduación del crédito, 
surgió el aumento de los medios de pago, que pasaron de $ 11.035 
millones en 81 de diciembre de 1966 a$ 13.531 millones en 23 do 
diciembre de 1967, alrededor del 21.5 o/o al terminar el año. La 
causa de tal aumento se halla circunscrita, como se ve, a un 
suceso eminentemente sano, el mejoramiento de las reservas mo­
netarias, y sus consecuencias, como habrá de apreciarse en los ín­
dices del costo de la vida, no fueron adversas. Respecto de las 
colocaciones del sistema bancario, se elevaron en $ 1.838 n1illo­
nes basta el 28 de diciembre do 1967, o sea eJ 19.6%. Dentro de 
una concepción coherente de la vida económica, Colombia creyó de 
su deber evitar los excesos del crédito que no hubieran compen­
sado la escasez de recursos de cnmbjo exterior sino influido en 
la 1propensión a importar o en los precios internos. Igualmente 
creyó de su deber observar una conducta de prudencia y sensatez 
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en las relaciones laborales, no fuera que por ligereza se malo­
grara el grande esfuerzo por crear al desarrollo sólidas bases de 
estabilidad y de orden social. 

Por preservar la estabilidad no se ha omitido aplicar y orien­
tar el crédito a ángulos claves del desarrollo, el de la producción 
agropecuaria por ejemplo. La cartera total de la Caja de Crédito 
Agrario se elevó entre 1966 y 1967 de $ 2.338.746.172 a 
$ 2.801.945.000. El valor de los préstamos del Fondo Financiero 
Agrario pasó de $ 426 millones a $ 487 millones. El de los présta­
mos del Banco Ganadero de $ 164 millones a $ 204 y el del crédito 
supervisado del Instituto de la Reforma Agraria de $ 134 millo­
nes a $ 211, a lo cual cabría agregar el que otorgan los bancos, 
por prescripción legal, para fomento agropecuario, calculado en 
mil quinientos millones. No por azar las cosechas de 1967 pu­
dieron satisfacer ampliamente los consumos y deja1· márgenes 
para la exportación. 

En la manufactura, el Fondo de Inversiones Privadas, las 
Corporaciones Financieras y el Instituto de Fomento Industrial, 
reformado en la administrativo y extraordinariamente robuste­
cido en lo financiero, cumplen misión análoga a la que los orga­
nismos atrás citados realizan en el sector agropecuario. 

El comportamiento de los precios respondió fielmente a la 
politica de saneamiento monetario y fiscal y de prudencia laboral. 
Tomando el periodo de diciembre a noviembre, once meses, se 
halla que en 1967 el índice nacional del costo de la vida subió, 
para los obreros, 6.1 5~ y para los empleados 7.2 «ro., mientras que 
esa alza fue, respectivamente, del 11.65lfi; y del 12.5 7o en 1966 ; 
del 11.3% y del 12.4 r~ en 1965; y del 34.1 % y del 28.8% en 
1963. En Bogotá, la capital de la República, cuyos datos para el 
año completo ya se conocen, el incremento en los doces meses 
es del 6.6~ para los obreros y del 7.9% pa1·a los empleados 
mientras que en 1966 había sido respectivamente del 13.9 ~ y 
del15.4%; en 1965 del16.1 ~;_ y del 13.7 % ; y en 1963 del 45.5% 
y del 32.1 7c . La benignidad del incremento se explica --conviene 
repetirlo- por no haber habido desbordamientos monetarios, ni 
desequilibrios fiscales, ni alzas masivas de salarios que hubieran 
provocado trastornos similares a los de otras ocasiones. Los sin­
dicatos obreros entendieron esta poH.tica, colaboraron con ella y 
le ofrecieron su respaldo. 
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LA POLITICA FISCAL 

En 1966 se liquidó un superávit f iscal de $ 153.705.525.67, 
después de haber absorbido con las rentas de ese año el déficit 

' de$ 377.897.773.62 de la vigencia de 1965. Algunos observadores 
temieron que en 1967 se volviera a caer en el desequilibrio, dado 
el menor volumen de importación, y, por consiguiente, el menor 
producto de los derechos aduaneros. 

La ejecución del presupuesto deja, sin embargo, un saldo 
estimulante. Hasta el 30 de noviembre, el informe de la Contra- · 
lpría General de la República revelaba un superávit acumulado 
de rentas e ingresos por valor de $ 639.5 millones, un superávit 
presupuesta! de $ 942.7 millones y un superávit fiscal de$ 922.8 
millones, nunca antes registrado. Nuestro régimen de presupues­
to, no de caja sino de competencia, prevé, al fin del año, la cons­
titución de reservas y diversos ajustes en los balances del Teso­
ro y de la Hacienda, que pueden modificar 1os guarismos ante­
riores, sin que el superávit fiscal definitivo haya de bajar de 
setecientos a ochocientos millones de pesos. 

¿Se llegó acaso a tan excelente balance comprimiendo las 
inversiones públicas? No. Del presupuesto total de $ 8.369 mi­
llones se destinaron para tales inversiones $ 2.768 millones, cifra 
gue contrasta con la de $ 2.061 millones en 1966, con la de 
$ 1.506 millones en 1965, con la de $ 1.437 millones en 1964, con 
la de$ 1.237 millones en 1963, con la de$ 1.243 millones en 1962 
y con la de $1.532 millones en 1961. Las inversiones públicas 
comenzaron a decaer en 1962 y solo volvieron a empezar a re­
cuperarse en 1966 hasta coronar en 1967 una altura que no 
sobrepasan sino las del año en curso. Pero, en lugar de detenernos 
exclusivamente en el presupuesto de la Nación, veamos lo que 
representa esa inversión a través de los desembolsos anuales de 
las cincuenta entidades del gobierno nacional que participan en 
el programa: 

1966 
1966 
1967 
1968 

Año 
Desembolsos va- Incremento 

ra inversi6n porcentual en 
(millones de pesos) el ni1o 

2.298 
3.414 
5.233 
7.091 

497o 
53% 
36% 

Característica sobresaliente del nuevo programa de inver­
siones públicas es la concentración de recursos en sectores de 
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fundamental importancia económica como el transporte, la ener­
gía y la agricultura, y, en el plano social, el énfasis en la educa­
ción y la salud. Los progresos de 1967 le han preparado el terre­
no, le han adiestrado sus organismos operativos, le han asegura­
do el ritmo que su ejecución requiere, le han dado tiempo para 
estudiar los posibles obstáculos y la manera de vencerlos. 

Entonces, si no fue a costa de la inversión pública, ¿cómo 
se logró el superávit fiscal? Esencialmente por dos circunstan­
cias favorables: la primera, el rigor en el manejo de los gastos 

· de funcionamiento que garantizó en ellos un ahorro de $ 120 mi­
nones con relación a la ley de apropiaciones, y la segunda, el 
mayor producto del impuesto a la renta y sus complementarios 
de patrimonio y exceso de utilidades que superó en ochocientos 
millones el aforo presupuesta}. De acuerdo con nuestra legisla­
ción se computan como ingresos las liquidaciones --o reconoci­
mientos-- del gravamen, pero los recaudos no les van a la zaga. 
Aproximadamente $ 2.800 millones en 1967 y $ 2.216 millones 
en 1966. Por impuesto de ventas, $ 725 millones en 1967 y$ 644 
millones en 1966. 

En la anterior reunión del Comité de la Alianza para el Pro­
greso me permití anotar cómo una legislación por buena que fue­
ra poco obtendria si se la aplicara con desvío o con desgano. 
Colombia procuró tenazmente en 1967 la vigencia real de esa 
legislación; el perfeccionamiento de los sistemas de liquidación 
y recaudo para corregir los atrasos; la actualización de sus cuen­
tas corrientes y la extirpación de antiguos vicios; la mecanización 
de sus procedimientos y la abolición de exenciones extravagan­
tes; la generalidad y la igualdad de tratamiento a los contribu­
yentes mediante normas efectivas contra la evasión y el fraude 
fiscales, expedidas con la cooperación del Congreso. Los primeros 
resultados están a la vista en la celeridad con que se liquidaron 
y recaudaron impuestos acumulados de años atrás. Otros, como 
los que deberán deducirse de la ley contra la evasión y el fraude 
fiscales, serán ostensibles a partir de 1968. La verdad es que el 
gravamen a la renta y sus complementarios ha recobrado su 
elasticidad y uniformidad, menoscabadas ambas por el aprovecha­
miento de subterfugios y vacfos legales, cuando no por innega­
bles deficiencias administrativas. 

Pero no pensamos que baste con haber puesto en vigor la 
legislación existente ni con haber iniciado la reorganización a 
fondo de la División de Impuestos Nacionales. Colombia necesita 
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una revisión minuciosa de su régimen tributario en lo nacional, 
lo departamental y lo municipal. Con este objeto, se obtuvieron 
del Congreso facultades extraordinarias para designar cuanto 
antes una comisión de altfsimo nivel técnico que se encargue del 
complejo estudio y presente al gobierno sus recomendaciones y 
proyectos. 

La retención en la fuente, instaurada en diciembre de 1966, 
produjo en 1967, $ 160 millones que, de conformidad con nuestro 
s,istema presupuesta}, se utilizarán en 1968. Su evolución natu­
ral hacia la percepción de los ingresos el mismo año en que se 
causan las rentas ha sido reafirmada ahora con el reajuste de 
los correspondientes porcentajes. Para el fisco es un recurso de 
tesorería, una seguridad eficaz contra la mora, y, para el contri­
buyente, la certidumbre de no estar expuesto a las severas san­
ciones pecuniarias por el retraso en el pago de sus impuestos. 

Por lo demás, el Congreso ratificó, por medio de ley, el de­
creto que creó el gravamen a los combustibles, haciéndolo ad­
valorem, a razón de 114% para el consumo de gasolina y ele 
561;2% para el A.C.P.M., lo mismo que el Fondo Vial Nacional 
al cual confirió completa estabilidad legislativa. 

Dentro de los programas para el año en curso figura, en 
primer término, el de la inaplazable reforma administrativa, para 
cuya realización el Congreso concedió al gobierno facultades ex­
traordinarias, señalando especialmente los ramos de impuestos 
directos y de aduanas. También, la actualización de los catastros, 
fundamento del impuesto predial. así como su complemento jurí­
dico en cuanto toca con el registro de la propiedad inmueble y 
con la cédula catastral que dé plena fe para las transacciones 
comerciales. 

Después de haber alcanzado el saneamiento fiscal, de haber 
complementado el manejo de la moneda con el manejo del pre­
supuesto, Colombia proseguirá sus esfuerzos por perfeccionar los 
1·odajes administrativos y por acentuar resueltamente el des­
arrollo económico y social. 

LA POLITICA DE PLANEACION 

1 
Colombia fue uno de los primeros países de la América La­

tina en aplicar la plnneación a su desaiTollo. En 1945 se le hab[a 
dado ya rango constitucional. Con el estudio del Plan de 1961 ini-
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ció sus gestiones la nómina de expertos encargada de valorar 
periódicamente los programas nacionales y la forma como los 
paises ajustaban su politica económica y social a los objetivos 
de la Alianza para el Progreso. Nuestra planeación de aquellos 
días sufrió posteriormente serios reveses y el plan no se cumplió 
sino de modo muy fragmentario. 

Las causas podrían encontrarse en lo siguientes hechos: 
la crisis financiera del país desde 1962 y el distanciamiento entre 
las entidades a las cuales competía velar por la polftica econó­
mica a corto plazo y los organismos responsables de programar 
~1 desarrollo a largo plazo; la tendencia a que las iniciativas no 
salieran de cada rama administrativa para su coot·dinación y fusión 
ulterior en un programa orgánico; el divorcio entre las depen­
dencias que debian ejecutarlo y las que lo habían elaborado; 
la interinidad, en fin, en la oficina de planeación. 

En la última reunión del CIAP se expuso la decisión de Co­
lombia de revisar los criterios )T de reorganizar sus cuadros ad­
ministrativos. Tal revisión y tal reorganización se han efectuado 
ciñéndose a claros lineamientos, a saber: 1) El mejoramiento 
substancial de la calidad técnica del elenco del Departamento de 
Planeación; 2) La revitalización del Consejo de Politica Econó­
mica y Planeación como organismo rector del desarrollo a largo 
plazo y el afianzamiento de su coordinación con los cuerpos res­
ponsables de la polttica financiera (verbigracia Junta Moneta­
ria, Junta de Comercio Exterior, Consejo de Política Aduanera, 
etc.) ; 3) El fortalecimiento del papel de Planeación en la pro­
gramación y vigilancia de las inversiones públicas mediante la 
estrecha relación operati\'a con las entidades a las que correspon­
de ejecutar los proyectos; 4) La agilización en la preparación y 
promoción de los proyectos específicos de inversión, hábiles para 
obtener financiamiento e~'terno e indispensables para promover 
la creación de ahorro y la formación de capital público; 5) La 
modernización de los sistemas de supervisión de la política y 
de los programas de desarrollo pnrn garantizar la disponibilidad 
de oportunos elementos de juicio sobre la conveniencia de reajus­
tar esa poUtica y su realización; 6) La conversión del Departa­
mento Administrativo de Plnneación en receptáculo y coordinador 
de los programas e iniciativas sectoriales. 

La nueva etapa de Ja planeación se ha movido más en ten·e­
nos do tipo institucional que en los del refinamiento de la teoria 
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y práctica de la programación a largo plazo. Deliberadamente se 
ha eludido comprometer al país en nuevos planes globales de des­
arrollo antes de crear una base propicia dentro de la estructura 
general de la Administración y de la empresa privada que auto­
rice a esperar , con razonable confianza, el satisfactorio cumpli­
miento de los programas. En este sentido aspiramos a utilizar 
al máximo la contradictoria y accidentada expe1·i.eneia colombia­
na desde cuando el pais ensayó la planeación de su desarrollo para 
no repetir error es como los propios y ajenos en el panorama de 
la América Latina. 

La primera piedra de toque ha sido aho1·a la inversión pú­
blica. En el pasado, dos factores contribuyeron a debilitar su in­
flujo en el desarrollo nacional: la insuficiencia de recursos fis­
cales y financieros del Estado y la escasa coordinación y vigi­
lancia de los planes de las distintas agencias del gobierno. Entre 
sus consecuencias es de destacar la pét·dida de buena parte de la 
capacidad operativa de varias entidades, no menos alterante que 
la precaria participación pública en los fndices ciertamente mo­
destos del desarrollo. Situación tan irregular se halla en vía de 
rápida enmienda. En 1967 la fot·mación de capital del gobierno 
nacional muestra un aumento del ciento por ciento en términos 
reales en relación con 1965. Para 1968 se ha proyectado un incre­
mento apreciable sobre el año inmediatamente antel"ior, según 
}ludo verse en las cifras sobre inversión pública suministradas a l 
hablar de la politica fiscal. 

Al formular este plan de inversiones se ha tenido el cuidado 
de nutrir con recursos domésticos suficientes todos aquellos pro­
yectos que hacen parte del programa para financiación externa, 
sometido al Grupo de Consulta patrocinado por el Banco Mundial. 
Transportes, agricultura, electricidad, comunicaciones, mineria e 
industria, educación, salud, fomento municipal y vivienda, son 
los puntos cardinales del conjunto de las inversiones selecciona­
das para 1968. Su notable crecimiento ha estimulado una inten­
s ificación de la demanda de muchos insumas, pero el Departa­
me·nto Administrativo de Planeación, en contacto con el Instituto 
de Fomento Industrial, investiga los posibles ucuellos de botella" 
para expandir las actividades de aquellos sectores donde puedan 
aparecer manifestaciones de escasez. Lo más importante de todo, 
el

1
prog1·ama refleja lealmente los criterios de las entidades eje­

cutoras, desde luego con los ajustes indispensables para la con­
gruencia y viabilidad de los planes. 
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En cuanto a la programación del desarrollo, la trascendencia 
reconocida al Grupo de Proyectos Especificas ha permitido ago­
tar en breve plazo todas las líneas de crédito externo, abiertas 
para la financiación de estudios de factibilidad, que serán, en 
lo futuro, lógica referencia para el Grupo de Consulta. La utili­
zación de estas líneas de crédito se ha complementado con la 
solicitud de otras nuevas, una de ellas al Banco Interamericano 
de Desarrollo por valor de 4.1 millones de dólares. Y, para lograr 
un adecuado flujo anual de proyectos, compatible con la política 
económica general, como también para sistematizar su prepa­
ración y evaluación, se ha creado el Fondo Nacional de Proyectos 
de Desarrollo. 

A estas reformas se agrega la iniciación del estudio de planes 
indicativos por grupos mixtos de funcionarios públicos y empre­
sarios privados en varias ramas de la producción, la metalmecá­
nica. por ejemplo. En lugar de proponerse metas cuantitativas de 
orden teórico sobre el ritmo de crecimiento, se ha querido inves­
tigar y definir cómo alcanzar el crecimiento en cada uno de los 
sectores, coordinarlos entre sí, hacer el inventario de los recursos 
y hallar la manera de administrarlos eficientemente. 

LA POUTICA AGRARIA 

Nuestra reforma social agraria avanza en su proceso desde 
1961. De entonces a hoy las extinciones de dominio de predios sin 
explotación económica por más de diez años se extendieron a dos 
millones trescientas mil hectáreas. Las adjudicaciones, en nú­
mero de 59 mil, a dos millones cien mil hectáreas. Las expro­
piaciones y adquisiciones de tierras privadas, con compensación, 
a 146 mil hectáreas. El valor del crédito supervisado, a 370 mi­
llones de pesos, con 32.900 operaciones. 

El Instituto de Reforma Agraria (lncora) prosiguió activa­
mente sus programas. Pero, aún siendo tan vastas y significativas 
sus labores, lo más importante, en el curso del año, fue la ley 
complementaria del estatuto original de 1961 que crea nuevos 
instrumentos de acción e imprime vigoroso impulso a los pro­
pósitos económicos y sociales de la reforma. Por normas anterio­
res se habían prorrogado los contratos de arrendamiento y apar­
cería hasta tanto no se llegara a una solución legal que abriera 
la posibilidad de convertir fácilmente en propietarios a este tipo 
de trabajadores agrfcolas. La ley complementaria, expedida por 
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el Congreso el pasado mes de diciembre, establece que los fundos 
bajo esta forma de explotación serán expropiables por el Insti­
tuto de Reforma Agraria, sin derecho de reserva por el propie­
tario, y los tenedores de tales t ierras, vale decir los arrendatarios 
o aparceros, tendrán derecho preferencial a que se las adjudi­
quen en propiedad si se hallan en condiciones de seguir traba­
jándolas. En tal caso, el Instituto las· pagará, la mitad en quince 
contados anuales con interés del 7% y la otra mitad en bonos. 
Con el fin de evitar presumibles burlas a la ley, los contratos 
respectivo.s de arrendamiento y aparcería se prorrogan por diez 
años más, mientras se ejercitan las facultades legales para la ex­
propiación y la conversión en~ propietarios- de esos numerosos 
núcleos humanos. N o es menester insistir en lo que habrá. de 
representar este cambio en el .proceso de una .sociedad más igua­
litaria ni en lo que habrá de significar para la productividad. El 
gravamen del arr-endamiento o de la participación será reempla­
zado por el ingneso directo a las unidades familiares realmente 
vinculadas a la explotación de la tierra y su condición de propie­
tarias las impulsará a buscar mejores frutos. La idea estaba 
contenida en la norma orgánica de la Reforma Agraria, pero 
reclam~ba desarrollos .concretos, como los que se han }:mesto 
en práctica con el nuevo precepto legislativo. 

No concluyen ahílas innovaciones de la ley complementaria. 
En el deseo de fomentar la incorporación de capitales a las ac­
tividades agropecuarias, se ha autorizado al Instituto a celebrar 
contratos con empresarios y propietarios para realizar programas 
de acrecentamiento de la producción en los renglones que, se­
gún las necesidades del consumo interno o de la exportación, 
señale el g.obierno, por el tiempo requerido para tales programas, 
siendo entendido que las tierras a ellos destinadas no podrán ser 
objeto de expropiación mientras el contrato se cumpla de acuerdo 
con las cláusulas convenidas. Se da así una garantía de estabi­
lidad en beneficio del aumento de la producción agropecuaria y 
de su modernización para fortalecer, también por este medio, el 
ingreso campesino. 

1 

El aperte del presupuesto nacional al Instituto se eleva de 
$ 100 a. $ 300 millones por año en la certidumbre de que la mag­
nitud de sus obras demanda mayores recursos. La trayectoria de 
s1is años ha demostrado qué es posible hacer y qué debe hacer­
se de inmediato. Con eL mismo criterio se autoriza al gobierno 
a emitir bonos de Ja clase A por dos mil millones de pesos más 
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y hasta 600 millones de la clase B, para la compra de tierras eu 
la proporción en que se halla previsto el pago por medio de estos 
valores. 

El trámite de la extinción del dominio de predios incultos por 
diez años o más se simplifica y se hace más seguro con la ins­
cripción en la Oficina de Registro de Instrumentos Públicos de 
las providencias que inicien el procedimiento para decretarla, 
inscripción que permitirá saber a futuros adquirentes de dere­
chos reales hasta dónde llegan y en qué circunstancias se en­
cuentran. La extinción del dominio, consagrada teóricamente 
desde 1936, es una de las herramientas fundamentales de la Re­
forma Agraria. Gracias a ella, Colombia ha podido cultivar tie­
rras abandonadas, darlas en propiedad a numerosas familias cam­
pesinas y reconocer sin pleitos la posesión económica por colonos 
de vieja data. La ha utilizado en el pasado y la va a utilizar en 
lo porvenir con mayor diligencia y menos impedimentos, inclusive 
en guarda de las reservas forestales del Estado que figuraban 
como latifundios incultos. 

Sobre los Distritos de Riego se establece que el Instituto 
podrá expropiar los predios beneficiados por obras de adecua­
ción en cuanto excedan el máximo autorizado o cuando no se 
esté dando a esas extensiones una aplicación acorde con el monto 
de las inversiones realizadas y con los programas de explotación. 
Se previene asi el acaparamiento dentro de un distrito y se ga­
rantiza el aprovechamiento óptimo de las tierras cuya aptitud 
ha sido consecuencia de los esfuerzos y recursos del Estado. Y, 
además, se obliga, so pena de la expropiaeión, a valerse de los 
servicios del riego para no repetir anteriores omisiones a costa 
de la productividad. 

La ley introduce numerosas enmiendas, todas para perfec­
cionar los actuales sistemas, enmiendas entre las cuales conviene 
subrayar la que ordena al Instituto promover y coordinar las 
organizaciones campesinas cuya finalidad sea el mejoramiento 
económico, social y cultural de la población y la que duplica la 
representación de los trabajadores rurales en la Junta Directiva 
de dicho organismo. Por sus mismos precarios niveles de vida 
no se han caracterizado ellos por su tendencia a asociarse en de­
fensa de sus intereses y de los progresos comunes. La ley co­
rrige este vacio no dando una autorización, que ya existe, sino 
una orden al Instituto para que proceda a auspiciar la formación 
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de las asociaciones campesinas y la vinculación de los grupos 
marginales. 

Simultáneamente con el proceso de su Reforma Social Agra­
ria, Colombia se esfuerza, en la esfera agropecuaria, por perfec­
cionar la investigación, proyectándola sobre la extensión y co­
nectándola con los diversos organismos, la· Caja de Crédito Agra­
:tio entre ellos, para obtener un aumento de la productividad me­
diante la selección y la distribución de semillas y la asistencia 
técnica, esta última, como la investigación, a cargo del Inst ituto 
Colombiano Agropecuario (!CA), cuyo presupuesto se ha elevado 
de 38 millones en 1966 a 105 millones en 1967. El programa de 
fomento mira especialmente a la carne, la leche, la papa, el maíz, 
el arroz, el plátano, la lana, el cacao, la cebada, el t rigo, las frutas, 
los aceites vegetales y las grasas. El almacenamiento y la comer­
cialización han registrado notorios avances con la inauguración 
de plantas de silos en Cali, Bogotá y Villavicencio y con la cons­
trucción ya iniciada de otros dos en Florencia y Gamarra, cada 
uno con capacidad de 20 mil toneladas. La- economía agropecuaria 
no se orienta únicamente hacia el consumo doméstico sino que va 
capacitándose, en nuevos renglones, para la exportación de sus 
productos. En el curso de este año se ampliará y concentrará el 
esfuerzo por el incremento de la de carne, la de algodón, la de 
banano, la de azúcar, la de tabaco, la de maíz, la de frutas y la 
de legumbres. 

En líneas generales, se dará prelación al problema del mini­
fundio y a los caminos de penetración; se ampliarán las facili­
dades de almacenamiento con varias plantas centrales y 16 sa­
télites; se promoverá la creación de mercados mayoristas en las 
grandes ciudades; se aumentará la disponibilidad de crédito y 
asistencia técnica para el pequeño y mediano agricultor; se in­
tensificarán los trabajos de investigación de las estaciones ex­
perimentales del !CA y comenzará sus tareas el Centro de Agri­
cultura Tropical; y, por último, se elaborará el Plan Decena! 
de Desarrollo del sector con participación de todas sus dependen­
cias y en estrecha cool'dinación con el Departamento Administra­
tivo de Planeación. 

LA POLITICA DE EDUCACION 

Al Comité de la b.lianza para el P!_ogreso lo habíamos ent e­
rado de cómo Colombia procuraba a provechar en su integridad 
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las aulas, los equipos, los útiles y el horario de sus maestros, 
con un Plan de Emergencia concebido sobre la base de la doble 
jornada. 

En virtud de este plan se crearon teóricamente, en la ense­
ñanza primaria 400.000 cupos, de los cuales se ha utilizado más 
de la mitad. En la enseñanza secundaria, a través de los colegios 
paralelos, la doble jornada los aumentó en 80.000, suma que habrá 
de crecer con los cupos nuevos de los colegios seccionales y lo­
cales y de los colegios privados. Sin costo adicional, empleando 
los materiales y elementos de que se disponfa, ha sido posible 
elevar el índice de escolaridad de 60.8 % a 62.5% y en 1968 a 
75 ro . Lógicamente se construyen nuevas escuelas según las ne­
cesidades de cada área geográfica, pero todo aconsejaba aprove­
char hasta el máximo la dotación existente, evitar cualquier des­
perdicio y llenar los vacios sin demora. En la enseñanza secun­
daria, el índice de escolaridad pasó de 17.6% en 1966 a 18.5 o/o 
en 1967 y, para 1968, se espera subirlo al 20 ~~, complementando 
el plan de emergencia con la creación de los institutos de ense­
ñanza diversificada. 

¿En qué consiste este proyecto? En la creación de 19 Insti­
tutos de Enseñanza Media para suministrar al mercado de traba­
jo, técnicos agrícolas, comerciales e industriales, que cumplan su 
función social en el desarrollo económico, y, a la vez, no se en­
cuentren, a la salida de las aulas, sin horizonte claro y seguro, 
imposibilitados para avanzar en sus conocimientos o para poner­
los en práctica. En el presupuesto de 1968 se le han asignado al 
proyrcto $ 77.900.000 y en 1969 y 1970 se le destinarán $ 123 mi­
llones para complementar los recursos internos que, sumados a 
la financiación del Banco Mundial, permitirían realizarlo en el 
plazo previsto. 

Por su parte, el Servicio Nacional de Aprendizaje (Sena) 
continúa preparando los obreros calificados y Remi-calificados en 
centros de capacitación esparcidos por el territorio nacional. 
Recientemente inauguró el centro latinoamericano de maquinaria 
ngr[cola en una comarca donde las condiciones topográficas son 
manifiestamente propicias para la mecanización del campo. El 
Servicio Nacional de Aprendizaje ha realizado una doble misión 
en favor del desarrollo al ofrecer mano de obra capaz a las em­
presas y al facilitar n los obreros su ascenso hacia más altas 
escalas. El conocimiento que adquieren de esas empresas, donde 
han laborado por años, les da unn experiencia que, unida a los 
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cursos de aprendizaje, los coloca en condiciones de ofrecer un 
rendimiento superior al que se tendria con estudios puramente 
teóricos. 

Este año se ensayará el bachillerato radiofónico para llegar 
más ampliamente a todo~ los sectores. El interesado recibirá sus 
lecciones diarias y l~s presentará en los colegios c1onde se inscriba, 
y, nlU mismo, el examen final al concluír el curso. La afortunada 
experiencia con la enseñanza primaria por radio habilita al pafs 
para. dar este nuevo paso, realmente fundamental. 

Dentro de los proyectos para 1968 se halla el del Instituto 
de Cultura al cual c01·responderá ocuparse permanentemente de 
fomentar, orientar y apoyar las manifestaciones populares de 
esta naturaleza. Las actividades episódicas en la materia no al­
canzan a cubrirlas ni a estimularlas como hab1•á de hacerse con 
un organismo especializado y vigoroso sin otra preocupación que 
1u de servirlas. 

El presupuesto de la Univet·sidad Nacional se ha subido en 
1968 a $ 125 millones parH gastos de funcio11nmiento y n $ 80 
millones para inversión, el mayor de su historia, coinciden te con 
In tarea de modernizarla y de estrechar sus ineludibles lazos con 
la vida colombiana y con In solución de sus· problemas. Este mo­
vimiento de renovación no es de menos trascendencia en el resto 
de las Universidades, públicas y privadas, que construyen sus 
concentraciones arquitectónicas como la de Antioquia, o se ex­
panden y perfeccionan como la del Valle, o agregan departame11-
tos de salud como la de Santander, o se erigen en faro de cultura 
como la de Manizales, o, como todas, se consagran a sus discipli­
nas académic~s, sin distut·bios ni conflictos,. 

Está, igualmente, la iniciativa presentada a la UNESCO 
para la creación en Colombia de un Centro de Producción y Pro­
moción del Libro para la América Latina que por su costo fnei­
lite la lectura de las masas populares y por su empeño lo propague 
y despierte la actividad de nuestros escritores. 

Y está, por (¡}timo, el ICETEX atendiendo financieramente 
a ~a preparación de especialistas en el exterior, en ciencias y téc­
nicas pa1·a las cuales no existen en nuefitro país facilidades su­
ficientes. 
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FACTORES Y REQUISITOS DEL DESARROLLO 

Colombia trabaja por su desarrollo sin olvidar la integración 
económica de los países, concretamente la del Grupo Andino, que 
vaya llevando a la de la América Latina. En la reunión de Río 
de Janeiro, patrocinada por el CIAP, presentó la iniciativa de la 
cámara de compensación regional o de las cámaras subregionales 
con fondos financieros anexos para activar el comercio recíproco. 
Desde la declaración suscrita en Bogotá en agosto de 1966 se han 
mantenido estrechos contactos sobre el desarrollo de determina­
das ramas industriales y se han hecho progresos como el que re­
presenta la Corporación Financiera Andina. 

En lo interno, prepara una nueva etapa de su industria ex­
tractiva, con base en el inventario minero, cuyos productos ha­
brán de engrosar apreciablemente las exportaciones en breve 
tiempo. El aprovechamiento de sus recursos naturales, en la pe­
troquímica y la metalmencánica, verbigracia, abre a la manufac­
tura perspectivas extraordinariamente halagüeñas. 

Pero ni los avances descritos ni los programas en ejecución 
han corregido -ni hubieran podido hacerlo en tan corto plazo­
el desequilibrio estructural de nuestra balanza de pagos. Las re­
servas monetarias siguen siendo negativas, y, a pesar de haber 
amortizado 10 millones de dólares la Federación Nacional de 
Cafeteros, su deuda externa continúa gravitando sobre el país. 
Por concepto de regalías y de utilidades de inversiones extranje­
ras queda pendiente de giro, para este año, la suma que corres­
ponda de acuerdo con el trámite del registro de parte de los ca­
pitales. En 1968 no se cuenta con la acumulación de existencias 
de mercancías importadas, y, en cambio, hay seiscientos mil ha­
bitantes más. El plan de inversiones públicas y el indispensable 
ritmo de desarrollo habrán de reflejarse en reducción manifiesta 
del desempleo abierto o disfrazado, y, por consiguiente, en mayor 
consumo. Todos estos factores indican la necesidad de disponer 
de un mínimo de importaciones que garantice adecuadamente la 
actividad económica y no exponga a ruinosos brotes de estanca­
miento. El problema de Colombia - lo hemos dicho repetidamen­
te- es el de la limitación de sus recursos de cambio exterior. Y, 
por serlo, la asistencia financiera externa constituye factor y 
requisito del desarrollo, mientras ese desequilibrio desaparece. 

Para 1968 se ha calculado que Colombia requerirá, por lo 
menos, un nivel de importaciones reembolsables de US$ 44.6 mi-
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llones mensuales, estrictamente ceñido a sus apremiantes urgen­
cias. Al resumir el recorrido del país en 1967 no hemos querido 
ni queremos ocultar luces ni sombras. Hemos tenido, sí, progre­
sos substanciales, pero tenemos igualmente hondos problemas, 
contra los cuales es preciso luchar sin pausa. Entre otros, este 
del desequilibrio estructural de la balanza de pagos que no es 
susceptible de tratamientos intermitentes, porque, si de tal ín­
dole fueran, conducirían a las crisis periódicas. El detalle de 
nuestras necesidades y de nuestros proyectos se encontrará en 
los documentos que se darán a conocer en el curso de las pre­
sentes deliberaciones. El buen uso que Colombia ha hecho de 
los créditos externos, sus diáfanas circunstancias, sus claras li­
mitaciones, sus programas de desarrollo, la habilitan para confiar 
en que se le otorgarán en la cuantia necesaria para 1968. 

En el desarrollo insistimos porque ninguna Nación puede 
circunscribirse a la guarda de la estabilidad sin ponerla en peli­
gro por falta de un crecimiento económico superior al de sus ín­
dices demográficos. 

Señor presidente, señores miembros de la Alianza para el 
Progreso: Acepten ustedes nuestra gratitud -la gratitud de 
Colombia y de su gobierno- por la amabilidad de haber oído 
con generosa paciencia esta presentación inicial de los esfuerzos, 
propósitos y dificultades de un pueblo que lucha por sus desti­
nos y tengan la seguridad de su fe en los principios imperecede­
l'OS de la Alianza para el Progreso. 
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EL BANCO INTERAMERICANO 

Exposición del ministro de Hacienda y Crédito Pú­
blico de Colombia, doctor Abd6n Espinosa Valderrama, 
ante la IX Reunión de la Asamblea de Gobernadores del 
Banco Interamericano de Desarrollo, en Bogotá, D. E., 
República de Colombia. 

Señor Presidente, señores gobernadores: 

Acepten ustedes el saludo cordial y fervoroso del gobierno 
y del pueblo de Colombia, junto con su gratitud por haber es­
cogido a su ciudad capital como sede de esta Asamblea, destinada 
a hacer el examen del último trecho recorrido por el Banco In­
teramericano de Desarrollo y a renovar su fe en los principios 
que alentaron su esperanzado nacimiento y fortalecieron y am­
pliaron su misión en el curso de los años. Acepten, igualmente, 
mi perdurable reconocimiento por el altisimo honor que se me 
ha discernido al designarme para presidir sus sesiones. Colom­
bia se siente de plácemes con la presencia aquí de esclarecidos 
voceros del hemisferio no solo por su jerarquía intelectual o por 
sus responsabilidades directivas sino por cuanto representan co­
mo adalides y obreros de la empresa de la integración y del pro­
greso económico y social de nuestros pueb]os. 

Pocas veces una causa habrá hallado en una nación eco más 
grande y unánime que ésta. El propósito común de reunir es­
fuerzos, de extender el radio circunscrito de los mercados, de 
bregar en forma solidaria por el desarrollo, es, en nuestra pa­
tJTia, uno de loe más reflexivos, vigorosos y populares empeños. 
Es, además, uno de los puntos esenciales de la plataforma. de go­
bierno del presidente Lleras Restrepo, a quien hoy tendrán us-

- 417 -

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



tedes ocasión de escuchar. Seguramente lo mismo ocurre en los 
demás países. La onda continental que sacudiera a nuestra Amé­
rica a comienzos del siglo anterior revive de otro modo, estimu­
lada, como entonces, por el anhelo de una vida más próspera y 
digna. El ansia de transformación y de cambio, signo vital de 
nuestro tiempo, preside en Colombia los destinos nacionales, 
alienta, sin duda, en esta sala y busca su cauce en la batalla 
contra la ignorancia, la insalubridad y la miseria. El veloz cre­
cimiento demográfico no da espera, ni las ilusiones largamente 
acariciadas autorizan el tardo r itmo de viejas épocas. El desa­
rrollo económico y social ha dejado de ser una aspiración vaga 
y abstracta, reservada a un circulo de iniciados, para trocarse 
en un vasto clamor cuya realización demanda, lógicamente, bue­
na dosis de disciplina, cooperación y espíritu de justicia. No un 
desarrollo intermitente sino continuo. No un desarrollo para be­
neficio de pequeños grupos sino para las grandes masas. N o un 
episodio fugaz sino un proceso tan acelerado y estable como sea 
posible, libre de taras que podrían arruinarlo, como la inflación 
o los privilegios. No bastan, sin embargo, las palabras. Hay que 
ir a los hechos, sin caóticas impaciencias que todo lo perturban, 
pero también sin desfallecimientos ni actuaciones que, por uno 
u otro motivo, lo hagan naufragar en medio del periódicos so­
bresaltos. 

Uno de esos hechos se encuentra en la ya madura y siempre 
promisoria existencia del Banco Interamericano, organizado, en 
1959, para contribuir al proceso de desarrollo -individual y 
colectivo- de los países miembros, según reza su carta consti­
tutiva. Con el concurso de los Estados Unidos de América, se 
fundó esta especie de cooperativa de crédito y asistencia técni­
ca que, en ocho años, ha sabido honrar las esperanzas en ella 
fincadas. La triunfante realidad de sus obras debe de haber di­
sipado todos los escepticismos. Gentes de los diversos sitios del 
hemisferio han demostrado en su seno la capacidad de nuestra 
América para enfrentarse con instrumentos modernos a las exi­
gencias de los problemas contemporáneos. Eso es, precisamente, 
el Banco Interamericano: un instrumento ágil e idóneo, con ral­
ees en nuestro suelo, que ha venido a complementar, concentr~ 
damente, los servicios de otras instituciones internacionales. 

La circunstancia de que haya otorgado préstamos por US$ 
2.400 millones para facilitar la ejecución de programas por va­
lor de US$ 6.400 millones indica hasta donde ha cumplido con 
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el deber de canalizar los recursos propios y de captar ahorros 
ajenos, llevando su acción perceptora a otros continentes. Cada 
año un tramo más, pero no igual al anterior ,sino más significa­
tivo, tanto por s,u cuantía como por sus proyecciones. El que a 
los aportes de los Estados Unidos de América y de la América 
Latina se hayan sumado US$ 211.144.443, provenientes del cré­
dito de paises no miembros, es la mejor prueba de su prestigio 
y solidez. Ciertamente detenerse es retroceder. Y el Banco In­
teramericano ni se ha detenido ni ha retrocedido, a juzgar por 
los avances en materia de capital, de desembolsos e iniciativas que 
cada año abonan su trayectoria. El volumen de sus operaciones 
anuales, que en 1966 babia llegado a su más a lta cifra con ]a de 
US$ 396.1 millones, en 1967 se supera con la de US$ 496.4 mi­
llones. Pero no son únicamente los guarismos. Es la orientación, 
cada vez más acentuada, al servicio del progreso económico y 
social, y, últimamente, hacia la integración de nuestras econo­
m ias nacionales. 

N o obedeció la fundación del Banco Interamericano al po­
bre deseo de reemplazar los ingresos ordinarios del comercio, ni, 
mucho menos, al de compensar el constante deterioro de los tér­
minos de intercambio. Otros son los caminos para corregir las 
deficiencias e irregularidades que en estas materias se obser­
van. Fue esa fundación el fruto de la necesidad de superar las 
limitaciones en la formación de capital mediante un apoyo fi­
nanciero adicional, sistemático y flexible, que capacitara a la 
América Latina para expand·irse en lo económico y robustecer­
se en lo social. No le era dable llenar el vacío por entero, ni ca­
bia ilusionarse con que lo hiciera, pero nadie habrá de descono­
cer que ha sido una herramienta admirable y eficaz bajo la di­
rección análogamente admirable y eficaz de su presidente el 
doctor Felipe Herrera, reelecto en esta sesión en gracia de sus 
méritos y servicios insignes, para bien del Banco y del hemis­
ferio. 

De él tenemos una definición clara sobre otro aspecto de 
singular interés en el funcionamiento del Banco Interamericano. 
Al destacar, en 1966, la importancia de fortalecer los mecanis­
mos multilaterales para evaluar el esfuerzo interno y encontrar 
soluciones apropiadas a escala regional, decía que no se trataba 
de aplicar fórmulas rfgidas para todos los países y todas las si­
tuadiones sin tomar en cuenta las diferentes condiciones estruc­
turales y el grado de desarrollo de las distintas zonns de la 
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América Latina. Como tampoco de que los organismos multina­
cionales impusieran su opinión y su criterio respecto de los ob­
jetivos e instrumentos del progreso de cada pais. La misma fi­
sonomia del Banco Interamericano le traza el derrotero de la 
conducta que con tanta exactitud reafirma su presidente. Los 
objetiYos especüicos del desarrollo, sus dificultades caraeteris­
ticas o especiales en cada nación, sus instrumentos, su manejo, 
son de la competencia de cada pais, al igual que sus responsabi­
lidades. Lo que no impide, sino antes bien compromete a procu­
rar la integración económica de los pueblos, coordinando sus 
energias y talentos en empresas multinacionales, venciendo las 
barreras geográficas con las telecomunicaciones y los transpor­
tes, y, en fin, ampliando los mercados, conforme lo convinieron 
los presidentes de América en la reunión de Punta del Este. 

Ha sido el de Punta del Este escenario de dos declaracio­
nes históricas, ambas con repercusiones sobre la trayectoria del 
Banco Interamericano: aquella grandiosa y ciertamente revolu­
cionaria de la Alianza para el Progreso que tantas esperanzas 
despertara, o, más exactamente, recogiera, y aquella de los pre­
sidentes de América en que se dio un nuevo paso hacia la inte­
gración. ¿En qué medida ha correspondido el Banco a la fun­
ción que se le asignara? De la Alianza para el Progreso ha sido 
ex-presión concreta y de la Declaración de los presidentes de 
América uno de sus brazos f undamentales. No es sino ver cómo 
ha comenzado a ocuparse activamente de la educación avanza­
da, de la ciencia y la tecnologia, fertilizando con sus recursos 
los institutos de enseñanza superior; cómo ha agregado a sus 
préstamos para los servicios sanitarios y de agua potable la 
asistencia técnica y financiera a los hospitales y a los centros 
rurales de medicina preventiva y curativa, el fomento de la in­
vestigación y el adiestramiento de personal técnico; cómo aus­
picia y auxilia los proyectos de integración regional y las em­
presas que con este ánimo se programan; cómo entiende el peli­
gro que pueden constituir las zonas retrasadas, sea dentro de 
una nación o dentro del continente; cómo se esfuerza por una 
producción agropecuaria capaz de alimentar a la población y de 
abastecer de materias primas el necesario e inaplazable desarro­
llo industrial; cómo ofrece financiación para. dotar a Jos países 
de un flujo suficiente de proyectos públicos y privados de fac-. 
tibilidad que los pon~a al margen de descalabros y retardos. En 
resumen, un criterio impregnado de sensibilidad social y eultu-
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ral que mira a lo humano, y, en cuanto al desarrollo, no vacila 
en reconocer a la ciencia y bl. tecnología su valor preponderante, 
como antes a la vivienda su au.t6ntica significación. 

Otro f lanco -el del comercio-- o, más exactamente, el de 
un nivel adecuado de ingresos propios de cada país, ha merecido 
su atención, primero dando crédito limitado a las exportaciones 
intrnrregionales de bienes de capital, y luego, abriéndole las 
puertas, ya sin el tope del fondo especial. Evidentemente nues­
tras naciones conceden cada día mayor trascendencia al inter­
cambio mercantil. El progresivo agotamiento de las posibilida­
des de sustitución de importaciones, unido a lo que Raúl Pl·e­
bisch llamara el estrangulamiento exterior del clcsarrollo, las 
incita a luchar por los recursos irremplazables del comercio in­
ternacional. Allí donde hay un desequilibrio estructural de la 
balanza de pagos, como es el caso de Colombia, la urgencia apa­
rece más neta y apremiante, de la misma manera que el inter­
valo durante el cual el crédito debe servir para colocar a las eco­
nomías nacionales en situación de generar por su cuenta ingre­
sos externos suficientes. Dadas las condiciones de los mercados, 
la deficiencia de capital y otros factores concomitantes, es me­
nester contar, además, con procedimientos como los que el Ban­
co Interamericano ha comenzado a emplear respecto de la ex­
portación intrarregional de bienes de capital y, paralelamente, 
incrementar la producción y la productividad. El comercio reci­
proco dentro de la América Latina reclama algo más que buena 
voluntad. La decisión política sí, pero detrás de ella, los instru­
mentos financieros y administrativos que la hagan viable. 

Pero si los éxitos del Banco Interame1·icano nos halagan y 
estimulan, ello no significa que no sea grande, compleja y difícil 
la tarea para el futuro inmediato. Trns las ocho jornadas ven­
turosas han de ve11ir otras árduns y exigentes. Estamos a.penns 
en el umbral rle una obra casi sin término, bajo el apremio do 
necesidades impostcrgablcs, nuevas las unas, centenarias las más. 
El fenómeno demográfico plantea a diario el con1promiso de 
multiplicar las oportunidades de empleo y de garantizar el se­
ceso a una masa creciente a los bienes de la cultura y la civiliza­
ción. No lejos de los centros urbanos, donde alumb1·an los pro­
gresos del siglo XX -y aún en ellos- se encuentran las pobla­
cion~s mnrginnles y marginadns, ansiosas de redimirse en las 
disciplinas del trabajo y de superar los cilicios de la ignorancia. 
N o se incurre en una metáfora cuando se habla de nuestro 
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joven continente, aunque mejor sería calificarlo de hemisferio 
de jóvenes. A juzgar por Colombia, donde más de seiscientos 
mil compatriotas nacen cada año, más del cincuenta por ciento 
de su población cuenta menos de veinte años de edad. ¿Se com­
prende lo que eso representa en escuelas, en preparación técnica, 
en enseñanza superior, en niveles de empleo? Claro que sí. El 
Banco Interamericano ha predicado con el ejemplo al vincularse 
a los programas de extensión educativa, pero todavía será me­
nester un esfuerzo más intenso, me atrevería a decir que colosal, 
para sentar las bases humanas del desarrollo, y, desde luégo, de 
una sociedad más dinámica e igualitaria. 

Como Banco de la Integración le corresponde, as1m1smo, 
procurar que el crecimiento de las empresas latinoamericanas 
no vaya a la zaga de la ampliación de los mercados si ésta no 
ha de traducirse simple y lánguidamente en su aprovechamien­
to por organizaciones de exclusivo carácter foráneo. Bajo el es­
tímulo del Estado, la iniciativa privada debe desempeñar su pa­
pel, competitivamente, capacitándose para entrar a un mundo 
más dilatado pero también más rudo. Con este criterio se ha 
pedido dar mejor tratamiento a los productos de la América La­
tina, particularmente de la industria de bienes de capital, en la 
utilización de los empréstitos externos. Tanto como para el pre­
sente hay que trabajar para el mañana. Y, habiendo de por me­
dio la empresa de la integración, nada más aconsejable que im­
pulsarla por este conducto, al igual que a través de mecanismos 
como los de las cámaras regionales de compensación con fondos 
financieros anexos. 

La obra en que nos hallamos comprometidos tiene sus es­
tatutos máximos en la Carta de la Alianza para el Progreso y 
en la Declaración de los Presidentes de América. En la una co­
mo en la otra se contemplan, parejamente, la cooperación inter­
nacional y el esfuerzo propio. Perdónenme ustedes que, en mi 
condición de colombiano, me complazca en anotar cómo en nues­
tro pais, por lo que hace a sus obligaciones consigo mismo, esos 
preceptos van teniendo plena vigencia. Los programas de la vi­
vienda en la ciudad y en el campo iniciados en 1940 y prosegui­
dos después con realizaciones como la Ciudad Kennedy, cuya pu­
janza podrán ustedes apreciar; los programas de salubridad e 
higiene, enderezados, primordialmente, a contrarrestar las epi­
demias tropicales; el mantenimiento de una poli ti ca monetaria 
y fiscal que, sin las calamidades de la inflación o de la defla-
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cwn, defienda el poder adquisitivo del mayor número y sea 
cimiento propicio para la promoción de las economías; la re­
forma agraria con varios años de logros y experiencias; las re­
formas tributarias comenzando por aquellas que reprimen la 
evasión, severamente de acuerdo con lo recomendado en la Carta 
de la Alianza para el Progreso ; la planeación cuidadosa de las 
inversiones públicas y el comienzo de la planeación indicativa 
de las privadas; el aceleramiento de la integración, acentuán­
dola subregionalmente, como lo ha buscado el presidente Lleras 
Restrepo desde el prólogo mismo, si cabe la expresión, de su 
gobierno. Y, de otro lado, la movilización del ahorro interno, 
acudiendo a fuentes basta ahora menospreciadas. 

Señores gobernadores : esta misma tarde se dirigirá a us­
tedes el señor presidente de la República, quien, en tal forma, 
se propone rubricar la trascendencia que a esta Asamblea reco­
nocemos. Su voz será, obviamente, la voz de Colombia. Permí­
tanme, pues, concluír formulando fervientes votos por que su 
permanencia aquí les sea a ustedes tan grata como honrosa es 
para nosotros. Y, además, por que de estas sesiones salga for­
talecido el Banco Interamericano y acendrada nuestra coopera­
ción para la magna obra conjunta en favor del desarrollo eco­
nómico y social y de la integración de nuestros pueblos. 
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LA RETENCION EN LA FUENTE, EL FISCALISMO 
Y LA MISION MUSGRAVE 

El Ministro de Hacienda, Abd6n Espinosa Valderrama, 
concedió, en marzo de 1969, el siguiente reportaje sobre 
asuntos de actualidad al programa ••cinco Reporteros y el 
Personaje de la Semana", reproducido por "El Espec­
tadot·". 

EL ORDEN JURIDICO 

-Señor Ministro: ¿qué puede usted decirle al país sobre 
la tormenta de opinión que se ha producido en la última semana 
sobre las cuestiones fiscales? 

-En primer lugar, no ha sido una sola tormenta sino dos: 
la primera, con motivo de mi intervención ante la Asamblea de 
la Asociación Nacional de lndusb·iales, donde se me recibió en 
forma por cierto gratisima ; la segunda, a propósito del informe 
de la Misión Musgrave, del cual únicamente se conoce el capi­
tulo de suma1·io y recomendaciones. Para seguir el orden Cl'ono­
lógico, comencemos por la quo despe1•taron mis supttestas pala­
bras ante la ANDI, sin olvidnr el inmediato antecedente de los 
palos y vilipendios que le llovieron al gobierno so p1·etexto de 
un decreto 1·eglamenta¡·io y de una providencia del Consejo de 
Estado. Por entonces se nos acusó temerariomente de habar roto 
el orden j uridico, como si en vez de haber retornado a sus cau­
ces naturales hubiéramos pretendido consolidar los atajos del 
artículo 121. Aun quienes aplaudieron, e inclusive reclamaron en 
1965 la legislación marcial sobre cuestiones tributarias, se 1·as­
garon las vestiduras por el hecho de que el gobierno se hubiera 
ceñido l'igurosamente a los ténninos del decreto-ley 3190 de 1968. 
¿ Qué preceptúa esta norma hasta ahora por nadie discutida? 
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El establecimiento de la retención del impuesto en la f uente sobre 
toda clase de 1·entas gravables en Colombia, no sobre un determi­
nado t ipo de ellas, y, al mismo tiempo, el deber del gobierno 
de reglamentar los respectivos sistemas de retención, con lo cual 
quiere significar, sin ninguna duda, la necesidad de contemplar 
la índole variada de tales rentas. E l Consej o de Estado suspendió, 
efectivamente, la resolución del 1\finiste1·io de Hacienda y Cré­
dito Público que fijaba los niveles de retención para 1969 por 
considerarla violatoria del decreto 2983 expedido por la presente 
administración el cinco de diciembre de 1966. Dicho decreto 
había sido dictado en uso de las facultades que otorgaba al go­
bierno el decreto-ley 1651 de 1961 para establecer la retención 
en la fuente. La verdad es, sin emba1·go, que la retención había 
sido establecida por una norma de más alta jerarquía, el decreto­
ley 3190 de 1963. Pocos días después, ante la demanda contra 
nuestl·o decreto de 1966, el Consejo de Estado suspendió aque­
Uos artículos en que se institufa el sistema para las rentas brutas 
distintas en más del 75 por ciento de aquellas provenientes de 
salados, comisiones y dividendos. E l Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público interpuso el recurso de súplica que tiene la vir­
tud de mantener el decreto original mientras el Consejo de Estado 
no vuelva a pronunciarse. La situación que se nos planteaba era 
la de limitar la. retención en la. fuente a salarios, comisiones y 
dividendos; limitación que habría despertado justamente una 
colosal protesta, o la de velar, conforme a Jos preceptos legales, 
porque cobijara todas las rentas, sin excluir aquellas que se 
obtienen, por ejemplo, cuando se vende una refriget·adora y que, 
por su naturaleza, requieren de especial tratamiento. Asi las 
cosus, no hallándose en vigor la suspensión del decreto de 
1966, procedimos a derogarlo y expedimos otro diferente, en 
cumplimiento de lo ordenado por el decreto-ley de 1963 que, como 
ya lo observé, estableció la retención en la fuente sobre toda 
clnse de rentas gravubJes en Colombia. Precisamente porque 
el actual gobierno se enorgullece de haber devuelto el pafs al 
ejercicio pleno del estado de derecho, se cuidó de ceñirse a la 
mús rigurosa legalidad y, en ningún momento, pensó en valerse 
para estos efectos del artículo 121 de la Constitución Nacional. 
Por desgracia, In opinión pública suele ser paradój ica y varia­
ble como lo demuestra el apoyo en 1965 a los decretos de estado 
de sitio sobre materias fiscales y la inconfonnidad de algunos 
sectores por un decreto circunscrito a la órbita de las leyes, 
aun en su empeño de garantizar tratamiento igualitario para las 
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distintas clases de rentas. Al fin pasó esa tempestad. Pero vino 
la segunda no menos artificiosa, infundada e in tensa. 

EL FISCALISMO 

-Señor Ministro : usted ha dicho que esa tempestad se su­
cedió por unas palabras suyas en la ANDI que se consideraron 
como beligerante defensa del fiscalismo. ¿Tendría algo que agre­
gar a lo que entonces dijo? 

-Claro que sí. A la reunión de la ANDI concurrí por obli­
gante y gentilisima invitación de sus directores en Bogotá, prin­
cipalmente con el objeto de solicitar su colaboración para la 
empresa de acelerar el desarrollo y de acrecenta1· las exportacio­
nes menores, advirtiendo, eso sí, que no por ello iriamos a recaer 
en desbordamientos inflacionarios sino que, al contrario, insis­
tiriamos en la politica que ha permitido reducir la tasa de infla­
ción del17 por ciento al 6.4 por ciento, no para resignarnos a esta, 
sino para ver cómo podíamos disminuírla aún más, sin perjuicio 
del impulso que aspirábamos a dar en 1969 al crecimiento eco­
nómico y al progreso social. La advertencia era indispensable 
porque no debía prosperar el convencimiento de que, al favor de 
la cifra de seiscientos millones de dólares para importaciones 
en el presente afio, habríamos de propiciar o de permitir ob·a 
ciega y ruinosa aventura, a modo de antesala de un nuevo 
percance. La experiencia del pais es la de que tras un año bueno, 
o tras dos años de relativa bonanza, sobrevienen dos extraor­
dinariamente críticos, mientras se logra reponer los platos rotos. 
Si algo ha preocupado a la adminisb·ación del Presidente Lleras 
es iniciar un proceso de desarrollo económico y social que no se 
interrumpa, ni lleve en si mismo, por ligereza indisculpable, los 
gérmenes de su propia destrucción. Trabajamos por Colombia 
y su futuro, no por efímeras vanaglorias. En la reunión de la 
ANDI tuve, además, la oportunidad de exponet·les los planes del 
gobierno para superar el desequilibrio estructural de la balanza 
de pagos mediante el fenómeno Activo y eficaz de las expol'Ülcio .. 
nes menores. Les expliqué cómo estas exportaciones deber ían 
crecer a una tasa anual del 25 por ciento en forma que para 1973 
representaran el 60 por ciento del total de los ingresos de nuestro 
comercio exterior. Les indiqué, igualmente, cómo el plan era el de 
utilizar en el intervalo la ayuda externa en f01ma que, para ese 
año, no representaría, por amortización y servicio, el 12 por 
ciento de los recm·sos propios, sino el 17 por ciento, pero, por 
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nuestra parte, con mayor liquidez internacional. Porcentaje este 
inferior todavía en 3 por ciento al que prevalece en Argentina 
o Brasil. Obviamente no omití decir cómo los empréstitos exter­
nos, en suma tan notable, se nos venían otorgando -Y habrían 
de otorgársenos- como un reconocimiento al esfuerzo que Co­
lombia entera (no solamente el gobierno sino el país) venia rea­
lizando. Fue ahí cuando me referí, textualmente, a eso que han 
solido llamar fiscalismo, esencialmente para aclarar dos cosas: 
la primera, que se había reducido a mejorar la administración 
y el recaudo de los impuestos existentes y, desde luego, a cerrar 
puertas de evasión ; segunda, que se había aplicado, por una 
parte, a conservar la estabilidad monetaria a través del equilibrio 
del presupuesto y, por otra, a atender a la inmensa masa de 
colombianos sin escuelas, sin puestos de salud, sin acceso a los 
bienes esenciales de la civilización. 

GAJES DEL OFICIO 

-Pero se afinna que usted quiso con ello amenazar a Jos 
industriales con nuevos gravámenes en forma que resultó un 
poco impertinente 1 

-Curiosamente en el mismo periódico donde se me atribuyó 
una explosión de desaforado fiscalismo se afirmó ayer que, en 
esa misma reunión de la ANDI, el Ministro de Hacienda había 
garantizado que la Misión Musgrave no propondría ni alza de 
gravámenes ni nuevos impuestos. Tanto lo uno como lo otro es 
absolutamente inexacto. Gajes del oficio apenas, que exponen 
a los funcionarios a tergiversaciones, malentendidos, falacias y 
hasta malevolencias. Lo que dije francamente a la ANDI fue que 
el gobierno debía preocuparse no únicamente de los 700 mil 
contribuyentes al impuesto sobre la renta sino también del resto 
de diez y nueve millones y medio de compatriotas. En las giras 
por el país en que he venido acompañando al Jefe del Estado si 
que me he convencido de esta verdad. Al mismo ritmo de la 
explosión demográfica, avanzan, en fonna impaciente, los recla­
mos por miis escuelas, más pueRtos de salud, más agua potable, 
más energfa eléctrica, más vivienda popu1ar. Cerrar los ojos a la 
evidencia de estos apremios seria locura suicida y, en lugar de 
avance social, retroceso insospechadamente conflictivo. Hay que 
tener en cuenta, igualmente, que al famoso fiscalfsmo de que 
se nos tacha no le ha faltado mano dura para contener los gastos 
desordenados o inútiles, la dispersión irresponsable y cualquier 
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tendencia al manin·otismo. Pero no le ha faltado tampoco la 
consideración atenta de que en los sectores ¡·urales no haya sino 
dos años de escuela primaria o de que apenas el 12 por ciento 
de los niños en edad de estudios secundarios tenga cupo en las 
aulas''. 

"SACARLE EL CUERP011 

-Señor Ministro : ya que va usted haciendo el repaso de 
las recientes tormentas, casi como si se recreara en ellas, ¿por 
qué no nos habla ahora sí de la Misión Musg¡·ave? 

-Desde luego, no pienso sacal'le el cuerpo a esa pregunta. 
Pero, antes pe1mítame observar la sorpresa de que las tonnen­
tas se sucedan cuando más sanos indicios se echan de ver en el 
panorama de la economía colombiana. Después de casi una déca­
da de reservas monetarias negativas, qlle hacían al pais extra­
ordinariamente vulnerable a cualquier fenómeno externo, pasa­
mos a tener 48 millones de dólares de reservas positivas. Después 
de repetidos fracasos inflacionarios hemos pasado a un equili­
brio relativo, pero muy importante, como lo demuestra el que el 
aumento del costo de la vida se hubiera 1·educido al 6.4 por ciento 
en 1968. Después de progresos mediocres en el incremento de 
las exportaciones menores, hemos visto cómo aumentan con la 
celeridad requerida, siguiendo la meta del 25 por ciento anual. 
Tal ha sido el talón de Aquiles de nuestra economía: el de la 
limitación de nuestros recursos de cambio exterior. Y, al ritmo 
que llevamos, es probable que deje de serlo en 1978. De la misma 
manera, después de crónicos déficit fiscales, hemos llegado a 
tener presupuestos equilibrados al servicio del desarrollo y no 
presupuestos desequilibrados al servicio del caos y de las irritantes 
desigualdades propias de los desbordamientos inflaeionarios. En 
cuanto a nuestra imagen externa, 1·eflejo de nuestra realidad 
interna, le ha permitido al país recibir un flujo adecuado de 
asistencia financiera internacional y, pa1·a 1969, estoy segu1·o 
que le ha garantizado el préstamo de p1·ogra.rna de la AID por 
65 millones de dólares, utilizable de abril a diciembre, así como 
el crédito de contingencia del Fondo Monetario Internacional por 
valor de SS millones 250 mil dólares. Es lógico que los colombia­
nos no debemos fatigarnos de estos éxitos para caer en tontas 
~xasperadones, quejumbres y desesperanzas, ni cejar en el es­
fuerzo gracias al cual hemos recobrado la seguridad y la fe en 
los destinos nacionales. Por lo que hace al Gobierno, no habrá 
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de resignarse a vegetar cómodamente en los sillones burocrá­
ticos sino que, según la norma del Presidente Lleras, seguirá 
siendo lo que ha sido: un gobierno intensamente laborioso, en 
contacto con la opinión pública, dispuesto al diálogo en las plazas 
y en las mesas redondas y, cuando sea menester, combativo por 
la causa de la Colombia nueva que va surgiendo prometedoramente. 

LA M:ISION MUSGRA VE 

-Muy interesante, señor Ministro. Pero excuse usted que le 
insistamos en el tema de la Misión Musgrave. 

-Con mucho gusto. El gobierno hubiera querido que el infor­
me se conociera completo, simultáneamente con sus propias ideas 
sobre los proyectos que llevará a la consideración del Congreso, 
entre otras cosas, porque, en su concepto, no valia la pena anti­
cipar polémicas sobre asuntos que requieren cuidadoso análisis. 
Infortunadamente se filtró, en forma poco ética y leal, una ver­
sión fragmentaria de sus conclusiones. La que publicó en El 
Espectador el señor presidente de la Federación Nacional de 
Comerciantes, doctor José Raimundo Sojo, versión que le permi­
tió a esos distinguidos y antiguos colegas míos jactarse de haberla 
obtenido contra la voluntad del gobierno. No era que tuviéramos 
el necio prurito del secreto, sino que considerábamos más ade­
cuado, el señor presidente y yo, presentar al mismo tiempo el 
criterio oficial sobre cada uno de los puntos de que trata ese 
extenso e importante informe. . . Como lo he declarado ya, en 
oportunidad anterior, sus recomendaciones no reflejan el pensa­
miento del gobierno, pero ello no significa que pueda echarse 
despectivamente pot· la borda una investigación tan minuciosa 
como la contenida en los gruesos volúmenes que nos entregó el 
profesor Richard A. Musgrave. Tampoco se la puede juzgar a 
través de su capítulo final, cuando tiene tan vasto acopio de 
datos y observaciones que bien merecen detenido análisis. 

-Personalmente yo discrepo de varias de sus recomenda­
ciones, wro no puedo desconocerle trascendencia al trabajo 
cumplido, ni desvelada dedicación a sus eminentes autores. El 
gobierno no se arrepiente de haber contratado esa misión, inte­
grada, además, por el profesor Peacokc, de la Gran Bretaña; 
por el profesor Senf, de Alemania; y por el profesor Oldman de 
Ha.rvard, a quienes acompañaron comisionados colombianos de 
sueldo completo y, al lado de ellos, un selecto grupo de profesio-
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nales colombianos y extranjeros. Yo estoy seguro de que en su 
obra de varios tomos se encuentran muchas luces para resolver 
los problemas de la nación, los departamentos y municipios. Por 
lo menos debiera esperarse a conocerla en toda su extensión 
para emitir juicio ecuánime sobre sus diversos aspectos. Cuan­
do salga a las librerías, como saldrá en el término de un 
mes, los colombianos podrán apreciar más imparcialmente su 
dispendiosa labor. A la Misión Musgrave le aclaramos con la 
más perleeta franqueza, que disponía de total libe1-tad aeadémica 
para su estudio y sus recomendaciones, del mismo modo que el 
gobierno se reservaba la más completa autonomía para acoger 
o no sus conceptos. Era ló más aeonsejable, especialmente si se 
tiene en cuenta que el país venía reclamando una misión com­
puesta por expertos de vasta reputación internacional, entre 
otras cosas dizque para abrirnos los ojos a los yerros de nuestras 
modestas y mal cultivadas inteligencias. El antecedente de la 
Misión Kemmerer, a cuyo lado trabajaron los doctores Esteban 
J aramillo y Jesús María Marulanda, estimulaba esta iniciativa, 
ciertamente necesaria para hacer la revisión metódica de nuestro 
sistema fiscal que, respecto de 4epartamentos y municipios, no 
se revisaba desde comienzos del siglo. 

-La revisi,ón se ha hecho en todas sus fases. Corresponde 
ahora al gobierno definir su criterio sobre los diversos ángulos 
y al Congreso conocer de los proyectos que habrá de someterse 
respetuosamente a su consideración. 

"CHISMOGRAFIAS" 

-¿Qué nos puede decir, señor Ministro, sobre la reacción 
de los diversos sectores sobre lo que se ha publicado del Informe 
'Musgrave ? · 

-Por sobre todo, me parece prematura, porque el gobierno 
no ha definido, en cada caso concreto, sus derroteros, ni se ha 
comenzado siquiera a elabora1· los proyectos de ley que se pre­
sentarán al Congreso. Lo cierto es que se está gastando innece­
sariamente la pólvora literaria y , al mismo tiempo, tratando de 
despachar con superficialidades, chismografías y ligerezas, un 
estudio de suyo complejo, que, por sus caractetisticas, demanda 
tratamiento tranquilo, reflexivo. Hay pasos que parecen de 
comedia. Por ejemplo, el de acusarme de haber faltado a la ética 
porque "El Tiempo" publicó más completamente lo que había 
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publicado el día anterior "El Espectador", donde suelen atri­
buírseme palabras que no he pronunciado y darse las más con­
tradictorias versiones de mis intervencioneS públicas. No sé por 
qué se ha pretendido desde hace cerca de tres semanas, antes del 
Infonne Musgrave, crear una atmósfera irrespirable de exaspe­
ración y provocar a los funcionarios a andar haciendo rectifica­
ciones o a comprometerse en algo así como una riña de gallos. 

-Sé que los palos y vilipendios seguirán. No importa. El 
gobierno cumplirá lealmente con su deber, sin apesadumbrarse 
ni confundirse por los agravios y maledicencias, sin perder la 
serenidad, pero también sin amilanarse por la acritud y la injus­
ticia de los ataques. Es, al fin y al cabo, un gobierno de plaza 
pública que, como lo ha reiterado el Presidente Lleras, en ella 
estará, como lo está en sus escritorios, sirviendo la causa de la 
transformación nacional y de los cambios indispensables. 

-Los pasos de comedia son varios. Entre otros, el de afir­
mar que nos disponíamos a adoptar por decreto de estado de 
sitio o de emergencia económica las recomendaciones de la Mi­
sión Musgrave, cuando a nadie se le había pasado semejante 
cosa por la cabeza. O el de llamar peyorativamente recaudador 
al Ministro de Hacienda y Crédito Público por haber velado 
porque las respectivas dependencias cumplan con lo que todo el 
mundo solicitaba; que se recaudaran los impuestos existentes. 
O el de enrostrarle que hubiera procurado recursos sanos para 
atender apremiantes necesidades de educación, salud, vivienda, 
agua potable y energía eléctrica de los colombianos. O el de 
"El Pais", de Ca U, que me acusa por fiscalista sin caer en la 
cuenta de que gradas e. eso que denominan el fiscalismo fue po­
sible resolver el grave problema de la CVC y otros de la comarca 
vallecaucana. La situación ec{)nómica general, sus indiscutibles 
progresos, sus perspectivas inmediatas invitan a una actitud me­
nos irritada y más sensata, a un tono menos agresivo y más 
constructivo, salvo que haya, en algunos espfritus, el propósito 
de malograr la grande empresa en que la n~ión se halla empe­
ñada. Que, es bueno decirlo, no habrá de malograrse. 

- 432 -

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



LOS DESARROLLOS DE LA ALIANZA PARA 
EL PROGRESO 

Exposición del Ministro de Hacienda y Crédito Pú­
blico de Colombia, doetor Abdón Espinosa Valderrama, 
ante la X Reunión de la Asamblea de Gobernadores del 
Banco Interamericano de Desarrollo. 

Guatemala, República de Guatemala, abril 21 de 1969. 

Señores Gobernadores, Señor Presidente del 
Banco Interamericano de Desarrollo: 

Antes de cesar en las funciones de presidente de la Asam­
blea de Gobernadores del Banco Interamericano de Desarrollo, 
honor altísimo que ustedes me confirieron en Bogotá, me cabe 
la satisfacción de verlos de nuevo reunidos, ahora en la hospita­
laria ciudad de Guatemala, con el propósito de reanudar el diá­
logo a través del cual se examina, año por año, la trayectoria 
de la Institución, así como los destinos de nuestros países, sus 
avances y dificultades. 

N o se señaló al azar la sede de nuestras actuales deliberacio­
nes. El rasgo característico de la anterior Asamblea invitaba a 
acogerse a unos lares donde pudiera hallarse nuevo estimulo 
para proseguir en el empeño de complementarnos los unos a los 
otros. Las ideas tantas veces enunciadas de la integración debían 
encontrar una experiencia, como la de Centroamérica, que nos 
incitara a ampliar las perspectivas limitadas de nuestros mer­
cados, al mismo tiempo que a prolongar con fónnulas cada día 
más fecundas la obra del Banco Interamericano de Desarrollo. 
El corto periodo en que aqu1 habremos de trabajar, con viva 
gratitud por el generoso albergue de Guatemala, ratifica por sí 
solo su naturaleza de cooperativa multinacional, al servicio de 
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los pueblos de América. No de otro modo podria explicarse que, 
no habiendo nacido en este suelo, tenga yo el privilegio de pre­
sentarles el saludo de bienvenida, con tanta mayor efusividad 
cuanto que me da la oportunidad de comprobar cómo no se dis­
persan ni se extinguen las voluntades al término de cada jorna­
da anual. Tras el breve intervalo de análisis, meditación y re­
paso de los esfuerzos propios y ajenos, el Banco Interamericano 
de Desarrollo sigue su marcha, sin fatigas ni vanos escepticis­
mos, como pieza esencial de la Alianza para el Progreso. 

Cuandoquiera que de él se habla, será menester volver los 
ojos a las fuentes originarias de su misión, aquella que se con­
sagró definitivamente en los documentos augurales de la Alian­
za para el Progreso. Si ésta ha tropezado con indiscutibles obs­
táculos, si su ritmo no ha sido el esperado, si en muchos ángulos 
no ha surtido los efectos propuestos, ello no significa que haya­
mos de considerarla cancelada o victima de irremediable fraca­
so. La circunstancia de que hoy sean más hondas las desigual­
dades entre las naciones ricas y las naciones pobres, más árduo 
el acceso de nuestros productos a los mercados externos, más 
dispar el desarrollo económico y social de las diversas zonas del 
planeta, lejos de inducirnos a renunciar a un instrumento sagaz­
mente concebido debiera movernos a buscar su perfeccionamien­
to, librándolo de estorbos y lastres inútiles. 

Los buenos derroteros no pierden sus virtudes por el hecho 
de que no se les baya transitado con la suficiente decisión para 
superar los escollos e imprimir nuevo aliento a la vida de los 
pueblos. Tal es el caso de la Alianza para el Progreso. Surgió 
en el panorama de América cuando comenzaba a ser evidente la 
urgencia de acelerar el desarrollo y de propiciar en forma de­
mocrática los cambios indispensables. La urgencia de entonces 
no ha desaparecido sino que se ha trocado en apremio. En todos 
los paises del hemisferio se observa la impaciencia de elevar el 
ingreso per cApita, de atender a los reclamos de salubridad, edu­
cación y vivienda, de impulsar, en fin, el crecimiento económico 
y el progreso social. ¿Cómo permanecer ciegos a esta vasta e 
impetuosa corriente? ¿Cómo poner oídos sordos a este clamor 
popular que en la Carta de la Alianza se recomendaba dirigir en 
ordenado beneficio de los pueblos? Ahí, precisamente, una de sus 
mAxima~ excelencias: la de no haber aspirado a constituir ais­
lados focos de dinamismo para el solaz de pequeños grupos, sino 
a movilizar los recursos humanos y materiales en favor de una 
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sociedad más próspera e igualitaria. Los resultados distan mu­
cho del programa original, pero a él habrá que retornar si se 
quiere devolverle a la magna empresa su franco espiritu de 
transformación, su brio primigenio, sus ambiciosas proyecciones. 

El Banco Interamericano de Desarrollo ha sido uno de los 
instrumentos idóneos en el conjunto de las instituciones de la 
Alianza para el Progreso. En su imagen se resume, sin linderos 
arbitrarios, el concepto de la complementaeión hemisférica, o, 
lo que es lo mismo, del esfuerzo cooperativo en que cada uno 
participa de acuerdo con sus capacidades y necesidades. En esta 
Asamblea escala una cumbre halagüeña con la cifra de US$ 
2.797.903.897 que ha comprometido en 500 proyectos por valor 
de US$ 7.600.000.000, de los cuales el 37 o/o proviene del Banco 
y el 63o/o de los prestatarios. La escala, igualmente, con las su­
mas obtenidas de paises no miembros, signo elocuente de su so­
lidez y prestigio, que le han valido la confianza de los mercados 
internacionales de capital. Como también con el fortalecimiento 
del Fondo de Operaciones Especiales, que, con el concurso de los 
Estados Unidos y el de su Fondo Fiduciario Social, le han per­
mitido ampliar notablemente su radio de acción en materia de 
agricultura y reforma agraria, de educación y salubridad, de 
transportes y ene1·gía eléctrica, de agua potable, vivienda y 
financiamiento de exportaciones. La asistencia para el creci­
miento económico corre pareja, en sus programas, con la asis­
tencia para el cambio social. N o es sino detenerse a ver cómo, 
gracias a su cooperación, los tugurios se truecan en barrios de­
centes y risueños; cómo se apoyan iniciativas industriales si­
multáneamente con la capacitación superior y técnica; cómo se 
presta atención a los planes de comercialización de los produe­
tos agropecuarios sin olvidar los aspectos sociales de la refor­
ma agraria; cómo se ocupa de la energía eléctrica con el mismo 
énfasis que de la integración física de nuestras naciones y de 
las facilidades de transporte en apartadas regiones. E l hemis­
ferio tiene motivos bastantes para sentirse satisfecho de este 
experimento que no caduca ni retrocede, sino que, por el con­
trario, se robustece en el servicio eficaz. 

Colombia ha contraído deuda de especial gratitud con el 
Banco Interamericano por haber aceptado sus directores la re­
comendación hecha en Bogotá por el presidente Lleras Restre­
po 'de auspiciar la "evaluación sobre lo que realmente ha repre­
sentado la cooperación financiera internacional para la Amé1·ica 
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Latina en los últimos lustros; de lo que ha sido nuestro propio 
esfuerzo y de lo que puede y debe hacerse para corregir las fa­
llas internas y las de la cooperación exterior". También en este 
campo se requería algo así como un balance global de activida­
des. Puesto que no se han alcanzado los niveles de desarrollo 
previstos, ni el valor de las exportaciones de la América Latina 
crece adecuadamente, ni las tasas de capitalización son satis­
factorias, ni deja de disminuir su participación en el comercio 
mundial, convenía establecer dónde estaban las fallas y dónde 
los remedios inaplazables. 

Probablemente, después de ese estudio, habrá de concluirse 
en la importancia de proyectar la misión del Banco hacia esfe­
ras y procedimientos hasta ahora fuera de su alcance. La in­
certidumbre sobre la continuidad y la cuantia de la asistencia 
financiera ha solido' perturbar la ejecución o la elaboración de 
programas a largo plazo, especialmente en aquellas naciones 
que acusan crónica escasez de recursos de cambio exterior. Los 
préstamos de proyecto, si bien fundamentales, no bastan para 
asegurar el esfuerzo sostenido y orgánico, ni garantizan, por su 
índole específica, las bases para un crecimiento sin intermiten­
cias ni sorpresas, tan usuales, por cierto, en economias sujetas 
a los vaivenes de los precios de los productos agropecuarios. En 
este convencimiento, la Agencia Internacional para el Desarro­
llo de los Estados Unidos ha venido otorgando, en casos de ne­
cesidad claramente demostrada, créditos de programa, de bajo 
interés y amortización en 40 años, cuyos trámites engorrosos 
tienden por fortuna a simplificarse. Dando por sentado el man­
tenimiento de tales créditos, se nos ocurre, no obstante, pregun­
tar si no habrá llegado la hora de empezar a ensayar el mismo 
tipo de préstamos por el Banco Interamericano, desde luego en 
forma circunscrita, siempre que se justifiquen y sean absoluta­
mente necesarios. El Fondo Fiduciario de Progreso Social, por 
él administrado, ha venido desempeñando papel de vasta tras­
cendencia, inclusive para obtener promedios moderados en las 
tasas de interés. Pero acaso podría significar algo más: el em­
brión de un instrumento colateral destinado a acelerar el desa­
rrollo y a garantizar el mínimo de importaciones que tal desa­
rrollo implica mientras la expansión del comercio exterior no 
se halle en condiciones de cubrirlas con sus propios ingresos. A 
nadie se la pasa por la imaginación la idea de anestesiar a los 
pueblos. Se trata, por encima de todo, de vencer la fuerza de 
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inercia del estancamiento, representada por las escasas dispo­
nibilidades de cambio exterior, que, aún con poHticas austeras, 
impiden el mayor crecimiento económico de nuestras naciones. 
De lo contrario, se caeria en el círculo vicioso del desarrollo pre­
cario por falta de un nivel razonable de importaciones y, a su 
vez, de importaciones exigüas por falta de un más acentuado 
ritmo de desarrollo. Todo ello encadenado en un conflictivo pro­
ceso de sobresaltos. 

Un Banco de las ideas nuevas, como denominara Felipe He­
rrera a nuestra Institución, tiene el compromiso no solamente 
de inducir el flujo de capitales, de que hablara en Bogotá el 
presidente Lleras Restrepo, sino de ir consultando con audacia 
los requerimientos de nuestro tiempo. Hacia atrás miramos, más 
que en actitud contemplativa, en la seguridad de hallar leccio4 

nes, impetu y provecho en los tramos recorridos. La obra per­
severante de once años obliga a todos sus obreros, los de ayer 
y los de hoy, no digo a coronarla pero si a ensancharla, despo­
jándonos de cualquier desgano en la exploración de nuevos pre­
dios. Cuando el Banco se vinculó a la cultura universitaria pa­
reció salirse de los cauces habituales, quizás para contribuir con 
la capacitación del elemento humano a la empresa del desarro­
llo, pero, también, para ofrecer su ayuda al cambio social, una 
de las grandes finalidades de la Alianza para el Progreso. Por­
que no otra es la esencia del desarrollo, entendido en función del 
hombre, de la mujer y del niño, más que a través de series esta­
disticas o de concepciones desuetas que vacilan en reconocer el 
carácter de inversión a los desembolsos en campañas educativas. 
Inversión si las hay, remunerativa como pocas, justificada como 
ninguna otra, de la cual el Banco Interamericano se hizo su fer­
voroso abanderado. Entonces, si no le ha sido ajena la cultura, 
ni la vivienda popular, ni la salubridad pública, ¿cómo habrian 
de serie ajenos sistemas más ágiles para multiplicar, por ejem­
plo, las oportunidades de empleo, en coordinación con las demás 
entidades de su género? 

Del empleo se ocupó en la reunión de Bogotá Felipe Herre­
ra, en su discurso de clausura, para reiterar la aspiración de 
aplicar la ciencia y la tecnologia modernas de acuerdo con las 
peculiaridades de la América Latina. Como lo anotara W. Ar­
thur Lewis, en reciente conferencia, los pueblos en desarrollo se 
orientan a destruir sus oportunidades cuando debieran crel\rla$ 
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metódicamente, A ciegas copiamos las técnicas más avanzadas 
sin caer en la cuenta de nuestra abundancia de mano de obra, 
de su subempleo, e inclusive, de su desempleo abierto en muchos 
sectores. Con el patrocinio del Banco Interamericano, será po­
sible establecer hasta dónde esas técnicas son las más aconse­
jables para la competencia internacional y hasta dónde es más 
prudente y fructífero poner a andar, a trabajar y redimirse al 
pródigo elemento humano de la América Latina. Nuestro creci­
miento económico carecería de sentido si no sirviera, en primer 
término, para ocupar los brazos e inteligencias de un continente 
donde las juventudes constituyen incontrastable mayoria. Repe­
tidamente hemos señalado, en estas reuniones, el deber de pro­
curar que la ampliación de los mercados internos no sea tan solo 
una ocasión más para las grandes empresas del mundo. Más 
exactamente, que a la empresa latinoamericana. si la América 
Latina ha de beneficiarse de la integración, se le garantice el 
derecho de actuar, sin que por ello se desanime el ingreso de ca­
pitales. Pues bien. Lo mismo cabe decir sobre el componente hu­
mano en esas empresas. Que si no abrieran cupos suficientes, a 
veces por errores en la aplicación de la ciencia y la tecnología. 
contemporáneas, agravarían las consecuencias de nuestra ex­
plosión demográfica. 

Las generalizaciones suelen ser peligrosas en éste corno en 
otros aspectos. No siempre lo óptimo en países intensamente 
evolucionados, ricos en capital pero escasos en mano de obra, 
resulta lo más aconsejable en economías donde esos dos factores 
se hallan invertidos. En cada zona, en cada nación, será de ele­
mental prudencia examinar sus peculiares características. Las 
fórmulas inflexibles ni siquiera operan con pareja eficacia en 
regiones de apariencia semejante. El gobierno de los pueblos re­
sultarfa casi triviaJ si fuera viable el uso de patrones uniformes. 
Su idiosincracia, su historia, sus reacciones sicológicas, sus re­
cursos naturales, su propia topografía, ejercerán decisivo in­
flujo sobre las normas que haya de adoptarse. Por eso no es 
recomendable el modelo extraño a ultranza, sino asimilar las 
enseñanzas de la ciencia y la tecnologia a la luz de las realida­
des concretas. Y, más genéricamente, velar por la autonomfa 
de las naciones para trazarse sus lineas de conducta. 

Las Asambleas del Banco Interamericano ofrecen, entre 
otras ventajas, la de reavivar el espiritu de solidaridad entre los 
pueblos de ArnérJca. Foros donde discurren libremente las ideas, 
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renuevan la decisión de integrarn0s, como se ha integrado Cen-­
troamérica, comenzando por la unión subregional para llegar 
con el transcurso de los años a la de más dilatadas proyeccio­
nes. Los documentos que en esta sala circulan sobre las activi­
dades del Banco no omiten el recuento de los empeños comunes 
por tradueir en hechos este otro requisito y este otro imperativo 
del desarrollo. Tropiezos habrá porque no es fácil acomodarnos 
a las modalidades nuevas. Pero, a la postre, es de esperar que 
la complementación del hemisferio, con mercados más extensos 
y menores artificios, acabe por reflejar limpiamente en el mapa 
de América lo que es ya la imagen del Banco Interamericano. 

Atravesamos por un período de ebu11ición del cual podemos 
recibir grandes beneficios o derivar grandes perjuicios, según 
sea nuestro comportamiento colectivo. Los cambios universales, 
a partir de la segunda guerra mundial, no podían menos que sa­
cudir abruptamente la mentalidad anterior. Necio sería desco­
nocerlos o fruncirse de hombros hasta tanto nos abrumaran con 
su clamorosa presencia. La Carta de la Alianza para el Progreso 
tuvo el cuidado de registrarlos, de prever cómo manejarlos, có­
mo orientarlos, cómo comprometer esa ebullición de esperanzas 
en un vigoroso movimiento hacia adelante. ¿ Que desde entonces 
se han deteriorado los términos de intercambio? Sí. ¿Que desde 
entonces han surgido trabas para el comercio exterior y visos 
proteccionistas en las potencias industriales? Sí. ¿Que nuestros 
productos penetran difícilmente en los mercados? Si. ¿Que el 
pasmoso aumento del ingreso por habitante en las grandes na­
ciones contrasta con el muy pobre de los países en desarrollo, 
y, singularmente, de la América Latina? Sí. N o vamos a restarle 
ni a agregarle dramatismo a la situación. Pero el problema no 
se resuelve haciendo tabla rasa de principios donde seguramen­
te se halla el germen de las soluciones, ni descartando el acervo 
de experiencias que en estos años se han acumulado. Lo peor 
sería optar por abandonarnos al curso de los acontecimientos, 
cuando más urgente es encauzarlos siguiendo rumbos trazados 
de antemano. 

Con frecuencia se aboga por comercio en lugar de asis­
tencia financiera. La verdad es que ambas cosas las necesitamos 
en dosis adecuadas. Ingreso de capital público, no subordinado 
a c,ondiciones mercantiles o políticas ni a intromisiones indebi­
das, y comercio más activo y elástico, por contraposición al alea­
torio y lleno de azares. Además, precios remunerativos y rela-
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tivamente estables para nuestros productos agropecuarios que 
nos pongan a cubierto del creciente deterioro de la relación de 
intercambio y de crisis todavfa supérstites, aún al lado de los 
brotes inflacionarios de las grandes naciones. La trayectoria del 
Banco Interamericano es testimonio inequfvoco de lo que se pue­
de y debe hacer, no ciertamente fácil, pero apasionante y nece­
sario. Tal vez una cruzada de buena voluntad, bajo los auspicios 
de la complementación hemisférica, como aquella otra del buen 
vecino, podrfa remover las aguas estancadas en que, sin embar­
go, las tempestades anidan. La tendencia a aligerar de obstácu­
los el comercio exterior parece ser ya indicio alentador de una 
actitud más comprensiva hacia los pueblos en desarrollo. Con­
fiemos sin desmayos en que se afiance y se extienda, bregando, 
al mismo tiempo, respecto de la Alianza para el Progreso, por 
que no sucumba sino que se vigorice en la celeridad, la autenti­
cidad y la efectividad de su misión. 

No sería justo, dentro de este cuadro, abstenerse de desta­
car el esfuerzo propio de los paises de la América Latina. Nada 
más reñido con la realidad que la leyenda negra de una región 
entregada a la somnolencia irresponsable. Porque se trabaja sin 
t regua, sin ahorrar sacrificios, se crean inclusive tensiones oca­
sionales, un si no es explosivas, que debieran persuadir a los 
incrédulos de los alcances, la intensidad y la energia de ese es­
fuerzo propio. No habremos de desfallecer en el propósito, pero 
vale la pena que se le reconozca en toda su extensión, no sea que, 
por ligereza en los juicios, aparezcamos solicitando beneficencia 
para alimentar nuestros ocios, no la cooperación para nuestros 
resueltos empeños. Las cifras de los proyectos conjuntamente 
financiados con el Banco Interamericano demuestran, el alguna 
duda hubiera, la proporción mayoritaria en que a ellos contri­
buimos. 

Si no ocultamos nuestras iniciativas, luchas y desvelos, tam­
poco dejamos de reconocer valiosos aportes como el de los Es­
tados Unidos al Banco Interamericano, bien para sus operacio­
nes especiales, bien para sus recursos ordinarios, bien para el 
Fondo Fiduciario de Progreso Social. Ni callamos sobre el que 
ha empezado a ofrecer el Canadá o sobre el propicio ambiente 
para nuestra Institución mAe allá de las fronteras continentales. 
Pero hay una cooperación más que obliga nuestra gratitud por 
cuanto encierra de preocupación ejemplarizante y de receptivi­
dad para los problemas de nuestros pueblos. La que ha hecho, 
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gallardisimamente, Su Santidad Paulo VI, con destino a la re­
forma agraria en la América Latina, en gesto llamado a tener 
dilatada resonancia. 

Señores Gobernadores, señor Presidente del Banco Inter­
americano, doctor Felipe Herrera: Acepten ustedes mi agrade­
cimiento perdurable por el honor que me dispensaron el año an­
terior al designarme para presidir las deliberaciones de la Asam­
blea y mis votos fervientes porque éstas que hoy se inician re­
dunden en bienes para nuestras naciones, para el porvenir del 
Banco Interamericano y la cabal realización de los ideales im­
prescriptibles de la Alianza para el Progreso. Que los aires de 
la hermosa ciudad de Guatemala nos vivifiquen en la tarea que 
emprendemos y nos fortalezcan en el sincero ejercicio de la so­
lidaridad. 
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HACIA UN ESFUERZO COOPERATIVO 

Discurso del señor ~nistro de Hacienda en Puerto Es­
paña (Trinidad) en la reani6n del Consejo Interamericano 
Económico y Social -CIES-. Junio de 1969. 

He recibido el encargo profundamente honroso y, por demás 
inmerecido, de presentar, a nombre del Consejo Interamericano 
Económico y Social, su sentimiento de perdurable gratitud por el 
albe1·gue que han querido ofrecernos, con hidalguía inolvidable, el 
gobierno y el pueblo de Trinidad y Tobago. Desde nuestro prbner 
contacto con estas islas de prodigiosa belleza, en buena hora 
incorporadas a los organismos propios de la. familia americana, 
hemos podido observar cómo son ellas vivo testimonio de ar­
monia interior, donde razas y lenguas diversas se funden ejem­
plarmente en un mismo espíritu solidario. No obstante la varie­
dad de su origen, e inclusive de sus ancesti·ales costumbres, la 
larga o corta vida en común le ha impreso a sus gentes rasgos 
característicos, almas afines, hábitos peculiares, como si sus 
suelos y sus aguas tuvieran el privilegio de forjar cuanto cons­
tituye la virtud de un pueblo. Lo es con magnifica coherencia 
el de Trinidad y Tobago, no ciertamente por acumulación anár­
quica, sino por la asimilación de tradiciones vernáculas y la 
convivencia en el esfuerzo que fortalece los ánimos. 

Bien escogidas estuvieron las islas de Trinidad y Tobago 
para sede de la actual reunión del Consejo Interamericano Eco­
nómico y Social. En primer término, porque cabía subrayar la 
importancia de haber ingresado a su seno y, en segundo lugar, 
pprque de su composición, de su compenetración, y si el vocablo 
cabe, de su aleación se derivan enseñanzas realmente alecciona­
doras. Entre otras, aquella de que la raza humana vale, ante 
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todo, por el hecho de su potencia espiritual, cualquiera sea su 
color, su fisonomía o su idioma. Como también la que se des­
prende de haber creado fuertes e indisolubles vínculos de soli­
daridad en vez de una inconexa Torre de Babel, poblada de enco­
nos y recelos. Tengo la certidumbre de interpretar, excelentísimo 
señor gobernador, honorable señor ministro, las ideas de los 
miembros del Consejo Interamericano Económico y Social al 
asegurarles que todos ellos se sienten -y nos sentimos- com­
placidos de estar aquí, disfrutando de esta sincera y gratísima 
hospitalidad. 

Para llegar a este momento de su historia, el sistema inte­
ramericano ha debido recorrer un prolongado camino, desde los 
empeños por consolidar la paz y la seguridad en el hemisferio, 
desde sus instituciones políticas y juridicas, hasta la acción 
cooperativa en favor de su desarrollo económico y social, reite­
rada como uno de sus propósitos esenciales en el Protocolo de 
Buenos Aires. Dentro de ese sobrio escenario, pacientemente 
construido, habrán de cumplirse nuestros trabajos. No en vano 
hemos procurado dotamos al través de los años de un marco 
propicio para ventilar y dirimir civilizadamente los conflictos y, 
en el último tiempo para recoger, creadoramente, los anhelos e 
inquietudes de los pueblos. Para dialogar si, pero también para 
edificar la prosperidad y el bienestar de las naciones, vitalizando 
el sistema interamericano, como lo recomendó la Conferencia 
Extraordinaria de Río de Janeiro al destacar la necesidad de 
imprimirle mayor dinamismo y de consignar nuevas normas y 
objetivos para promover el desarrollo económico y social. En el 
Protocolo de Buenos Aires, complementario de la Carta de Bo­
gotá, se trazan inequívocamente sus derroteros, entre los cuales 
quisiera poner de relieve la reunión de esfuerzos para cumplir 
la misión específica de servir la causa del progreso, de la justicia 
social y la dignificación humana en esta vasta región del planeta.. 
Nadie osaría afinnar que a tal sistema, fundado en la solidaridad, 
nos condujo un raro azar de la vida. Desde Jos tiempos de la 
creación, se nos colocó en la misma nave, en el mismo hemisferio 
y, por la naturaleza de las cosas, la proximidad geográfica debía 
traducirse en una activa proximidad de voluntades para aquellas 
tareas en que hemos de complementarnos Jos unos a Jos otros. 
Complementación, coordinación y cooperación no tanto en las 
palabras que se lleva el viento como en los hechos capaces de 
transformar a Jos pueblos. No es de imaginar, por consiguiente, 
que vengamos a dar batallas en el Consejo Interamericano. Al 
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contrario, venimos a pensar y a obrar seriamente en función de 
los destinos comunes, a la luz de los principios consagrados en 
las convenciones colectivas por todos suscritas, como la Carta 
de Bogotá y el Protocolo de Buenos Aires. Tampoco es de imagi­
nar que hayamos de inclinamos por las declaraciones vagas e 
inanes, o por la retórica de la penúltima moda, cuando más con­
cretas son las expectativas y más protuberantes las desigualda­
des y reclamos de los pueblos. 

La brecha comercial y financiera que afecta a la América 
Latina no es una posición sino un infortunio, y un infortunio 
a pesar suyo. No es un capricho ni el fruto de un torpe desgano, 
sino el resultado de la forma como funcionan los mecanismos 
de la economía internacional. 

Su participación relativa dentro de las exportaciones mun­
diales se redujo del 10.8 por ciento en 1950 al 5.8 por ciento 
en 1967. La tasa acumlativa del crecimiento de tales exportacio­
nes, en la década anterior, fue la más baja de todas las áreas 
geográficas y la que corresponde al período 1960-67 supera sola­
mente a la de los países en desarrollo del Asia. En cuanto a la 
participación de la América Latina en el mercado norteamericano 
descendió del 28 por ciento en 1950 al 13 por ciento en 1968. 
Entre 1956 y 1967, la posición de reservas de la región se dete­
rioró en 797 millones de dóla·res y, en el mismo lapso, los ténni­
nos de intercambio sufrieron indudable quebranto por la baja 
de los precios de los productos básicos exportables y el encareci­
miento paralelo de las mercancías de importación. 

Los excelentes documentos preparados con extraordinaria 
objetividad y esmero por la secretaría del CIES comp1·ueban con 
cifras incuestionables los adversos fenómenos que cada uno de 
nuestros países y el conjunto de ellos han experimentado. Ahí, 
en esos cuidadosos papeles, se hallan elementos suficientes para 
un diagnóstico claro y veraz, así como conclusiones y 1·ecomen­
daciones que, en buena parte, coinciden con las del denominado 
Consenso de Viña del Mar, donde s~ resumieron las preocu.pacio­
ne~ que son comunes a la Am~rica Latina. 

Cómo no abrir los ojos, entonces, a la evidencia de que algo 
de mucha trascendencia está fallando, perturbadoramente. en la 
economía internacional, por extraña paradoja mientras más orgá­
nicos y tenaces son los esfuerzos propios de cada uno de los 
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países latinoamericanos. Lo comprenden sus pueblos con cierta 
amargura, lo demuestran las investigaciones técnicas, lo procla­
man las estadísticas y, por eso, la esperanza ardorosa de un 
viraje en el ingrato discurrir de los acontecimientos. El esfuerzo 
propio no es escaso, en verdad. El Presidente del Banco Intera­
mericano, en su informe anual, anotaba cómo esa institución 
está contribuyendo a p1·ogramas por valor de siete mil millo­
nes de dólares, de los cuales aporta ella el 34 por ciento, y el 
resto, o sea más del 60 por ciento, corre a cargo de las naciones 
beneficiarias. 

No se me escapa I.a dificultad de resolver la totalidad de 
tan grande problema en los pocos días de sesiones del Consejo 
Interamericano. La solución no es una sola, sino varias de con­
gruente aplicación: en lo comercial, mediante las facilidades 
para el acceso de los productos latinoamericanos a los mercados 
externos, obstruido por cuotas y proteccionismos; en lo finan­
ciero, con flujos de capital público, no subordinados a condiciones 
mercantiles ni políticas; en lo tecnológico, con la transferencia 
de conocimientos; en tantos aspectos, en fin, que es indispensa­
ble considerar. Pero, reconociendo la imposibilidad de corregir 
de inmediato y en deliberaciones relativamente fugaces el acen­
tuado proceso de la desigualdad, sí parece necesario e ineludible 
que este Consejo cree los insh-umentos para invertir la desfavo­
rable tendencia respecto de aquellos asuntos sobre los cuales no 
le sea viable encontrar soluciones inmediatas. Se ha recordado 
cómo la fundación del Banco Interamericano estuvo precedida 
de estudios afortunados, a raíz de las conferencias internacio­
nales que la recomendaron. Y dado este antecedente, la reunión 
que hoy se inaugw·a bajo tan buenos auspicios, bien podría cons­
tituir grupos mixtos ad hoc, con el encargo de rendir informe 
al mismo Consejo, el cual reanudarla sus sesiones en fecha 
ulterior, después de concluir las actuales, hacia el mes de octu­
bre por ejemplo. Seria una manera práctica, eficaz y realista 
de poner a andar las soluciones en campos previamente señala­
dos, el de comercio exterior entre otros, estudiando conjunta­
mente las listas de preferencias que habrán de 1Jevarse a Ginebra 
por Estados Unidos y, desde luego, empleando en esta labor 
como en las demás. el criterio de la acción cooperativa. 

Temas hay como el de la transferencia de tecnología, como 
el de la nivelación de intereses, como el de la inversión privada 
y el anticipo a cuenta de futuros ahorros por medio del crédito, 
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que podrían precisar, sacando conclusiones definitivas, esos gru­
pos ad hoc del Consejo. O, como el del financiamiento público, 
que, esperamos, contribuya al desarrollo sin requisitos inconve­
nientes, y a la integración de la América Latina, aparte que repre­
senta una de las modalidades de la complementación hemisférica. 

Confío no estar excediendo con la anterior iniciativa obvia 
la confianza que me dispensaron los miembros titulares del Con­
s~ejo Interamel"icano Económico y Social, porque estoy seguro 
de que compartimos todos a una, el afán por garantizarle el éxito 
de respuestas concretas a los muchos interrogantes de la con­
vulsionada hora presente. No me siento autorizado para avanzar 
ninguna otra, que debería presentarse en el curso de las sesiones 
m·dinarias, pero sí para observar que a esos grupos podrían 
dárseles los trazos no pm· generales menos claros de su misión. 
Nunca había sido más apremiante el compromiso de atender a 
las esperanzas de unas masas con impaciencia de vel'las en ace­
lerado proceso de realizarse. Y, puesto que a esta reunión se 
mira d.esde distintos ángulos del hemisferio, no sería justo 
defraudru·las ni distraerlas con disquisiciones convencionales. Hay 
oportunidades en que es indispensable actuar. Actuemos, pues, 
y al hacerlo, inspirémonos en las normas de ]a acción cooperativa 
qr.e en el Protocolo de Buenos Aires tiene tan fresco y vigoroso 
acento. 

Excelentísimo señor Gobernador, honorable señor Ministro 
de Trinidad y Tobago: aceptad vosotros nuestro reiterado reco­
nocimiento por la hospitalidad cálidamente amable de vuestro 
gobie1·no y vuestra nación, así como nuestros votos fervorosos 
por su prosperidad y continuo engrandecimiento. Y, en vuestra 
condición de Presidente electo de este Consejo, honorable señor 
Prime1· Ministro, tened la certeza de que procuraremos hacer de 
su reunión en Trinidad un episodio digno de figm·ar hom·osa­
mente en la trayectoria del sistema interamericano y del desa­
rrollo económico Y' social de nuestros pueblos. 
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AMERICA LATINA EN EL BANCO MUNDIAL 

Discurso pronunciado por el docto1· Abdóo Espinosa 
Valderrama, Ministro de Hacienda y Crédito Público y 

Gobernador del Banco por Colombia, en las deliberacio­
nes anuales del B.anco, la CFI y la AlF en octubre 
de 1969. 

He recibido el honroso encargo de traer a este foro la voz 
de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecua­
dor, El Salvador, Filipinas, Guatemala, Haití, Honduras, Méxi­
co, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Uruguay y Venezuela, paises donde moran cerca de trescientos 
millones de habitantes con esperanzas, vicisitudes y problemas 
afines. 

La variedad de tan grande suma de pueblos no les impide 
ni les ha impedido en el pasado reunirse para presentar solida­
l'iamente su pensamiento sehre materias de importancia singu­
lar, como las que se relacionan con las tareas específicas del 
desarrollo. La mayor parte de ellos tiene su asentamiento en el 
Hemisferio Occidental, pero en este caso, como en otros, cuenta 
con la estimulante compañía de Filipinas, si bien geográfica­
mente distante, próxima a nuestros empeños y tradiciones cul­
turales. Ante esta Asamblea nos presentamos unidos, no solo por 
obra del intercambio de experiencias y conceptos, sino por los 
estrechos vínculos que fluyen espontáneamente de anhelos y es­
fuerzos comunes. 

Venimos a este recinto a mirar hacia adelante, hacia la dé-
1cada de los setenta, sin olvidar el recuerdo de 25 a:ños atrás, 
cuando estas institttCiones nacieron en Bretton Woods, bajo el 
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acicate de las preocupaciones por los estragos de la guerra uni­
versal. Por entonces, aunque hubiera la decisión de promover el 
desarrollo de las zonas más pobres, las masas desocupadas y los 
destrozos materiales de Europa y del Asia constituían el foco 
central de las inquietudes mundiales. El fenómeno del desempleo 
daba trazas de aparecer como característica peculiar y casi ex­
clusiva de las naciones industrializadas. No obstante hallarse 
envuelto en las capas de miseria de los demás países, sus moda­
lidades seculares no parecían despertar mayores sobresaltos e 
impaciencias, al menos junto al cuadro desalentador de lo que 
pocos años antes era rico y próspero. Primero con la asistencia 
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, y luego, 
en cuantía muy significativa, con el Plan Marshall, el panorama 
de desolación fue modificándose, hasta lograr allí mismo, en las 
zonas afectadas, un nuevo, continuo e impetuoso florecimiento 
de la civilización, dentro del cual desapareció el riesgo de que el 
desempleo resurgiera explosivamente. Lo superaron los paises 
industriales, poniendo inclusive coto a sus eventuales irrupcio­
nes, pero pasó a gravitar sobre las naciones en desarrollo. 

Como en Bretton Woods, será menester prepararse a afron­
tar con máximo celo su presente expresión y sus actuales alcan­
ces. La imagen que se levanta ahora difiere de ubicación geo­
gráfica y obedece a causas distintas, pero es tan conflictiva e 
inquietante como la anterior. No es un gennen ni un peligro 
por conjurar sino un hecho ya creado y definido. Para los pue­
blos en desarrollo representa el signo de nuestro tiempo que en 
vano podrían pretender ignorar sin incurrir en trágico e irre­
parable error. La plena conciencia de sus proyecciones contem­
poráneas debiera incitar a reducirlo y extirparlo, comprome­
tiendo en este propósito los mecanismos de la economia inter­
nacional, comprobadamente defectuosos en su funcionamiento. 
La eliminación de las crisis periódicas del sistema capitalista o 
neocapitalista consiguió desarraigarlo de su viejo escenario, apli­
cando teorías y doctrinas nuevas, pero en nuestro mundo, el lla­
mado tercer mundo, halló patio propicio para renacer. Pese a 
los aYances de la humanidad, entre nosotros vive y anida e invade 
nuestras ciudades. 

Infortunadamente nos vamos quedando a la zaga de las 
corrientes del comercio. Mientras las exportaciones de los paises 
industriales aumentaron 8.8 9'c por año en el periodo 1960-67, las 
de las naciones en desarrollo del Hemisferio Occidental agenas 
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se incrementaron en 4.8?'o, ritmo solamente superior al de Asia 
Oriental. La tasa acumulativa de su crecimiento, en la década 
pasada, :fue la más baja de todas las áreas. Ello explica que la 
participación de la América Latina, en el conjunto de las ex­
portaciones mundiales, se hubiera reducido a la mitad de lo que 
era en 1950. El desplazamiento de las importaciones de los países 
industriales hacia lns manufacturas, la inestabilidad y el des­
censo de los precios de los productos básicos, los estímulos a la 
producción ineficiente de determinados artículos, cuando no revi­
vidas tendencias proteccionistas o indicios de imponerlas, han 
obstruído el acceso de los pueblos en desarrollo a los mercados, 
al mismo tiempo que los términos de intercambio han sufrido se­
rio deterioro. Deterioro que implica una succión de rentas, ~con 
grave perjuicio para los pueblos en desarrollo, al pagarse im­
portaciones encarecidas con exportaciones desvalorizadas. 

¿Cómo extrañarse, entonces, del aumento de nuestro desem­
pleo, habiendo, como ha habido, inocultable expansión demográ­
fica? No siendo posible desandar la historia, ni borrar lo ya 
ocu1·rido, hay que enfrentarse a la evidencia de las · cosas, tales 
como se nos presentan. La desocupación en las civilizaciones in­
dustriales movilizó mentes e ingenios mientras en ellas estuvo 
en vigor. N o de otro modo podría obrarse en la década de los 
setenta cuando el adverso fenómeno se instala en los pueblos en 
desarrollo. Habrá que buscar tesoneramente las soluciones sin 
fiarse de las fót·mulas mágicas. Más comercio sí, pero sobre ba~ 
ses justas y también sistemática y acrecida asistencia financie­
ra externa para aprovechar la abundante mano de obra a través 
del fomento de aquel tipo de manufactura que más la requiere. 
La división del trabajo según se necesite más densidad de capi­
tal o más empleo de brazos no ha guiado, sin embargo, las in­
versiones extranjeras. Mientras en la América Latina el valor 
por persona empleada ascendia a siete mil novecientos dólares, 
en Europa lo era, en 1957, de tres mil ochocientos. Contraste 
que, a pesar de las exigencias naturales de la industria del pe­
tróleo de un lado, y de la ulterior automatización del otro, de­
muestra hasta dónde se absorbía con mayor eficacia la escasa 
mano de obra en las zonas industriales que la numerosa y barata 
de los pueblos en desarrollo. Contraste igualmente apreciable 
cuando se comprueba que esa inversión se orienta más en Amé­
rica Latina a acogerse a sus mercados internos que a imprimir 

1 

remozado dinamismo a la exportación de artículos manufactu-
rados y semi-manufacturados. El Banco Internacional de Re-
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construcción y Fomento ha querido ofrecer su concurso consa­
grando grupos de estudio al problema de los productos básicos. 
No vacilamos en reconocerlo así, porque la iniciativa y loa tra­
bajos son indiscutiblemente meritorios. Tampoco es dable cerrar 
los ojos por ejemplo a la pérdida de mercado de la América La­
tina en los Estados Unidos por café, petróleo crudo y mineral 
de hierro, en el período de 1966-67, comparado con el de 1961-62, 
alrededor de 640 millones de dólares. Pero si de los productos 
básicos hemos dependido, debemos consignar nuestra aspiración 
de que haya por parte de las naciones industriales, mejor trata­
miento y preferencias generales y no reciprocas para nuestros 
productos elaborados y semi-elaborados, y, en particular, para 
aquellos que, por su contenido de mano de obra, alivian los ri­
gores del desempleo. 

Aún habiéndonos aglutinado países con cerca de trescientos 
millones de habitantes, somos los primeros en sostener la im­
portancia de contemplar, respecto a cada uno de ellos, sus con­
diciones especiales, sus problemas característicos, su misma idio­
sincracia, y sus experiencias en el manejo de los asuntos inhe­
rentes al crecimiento económico y el progreso social. No cree­
mos que pueda haber moldes rígidos a todos aplicables, ni solu­
ciones que a todos puedan ser parejamente útiles. Con viva y 
sincera satisfacción hemos encontrado las siguientes palabras 
en el informe del Banco Mundial : "Debido a las notables varia­
cione.c:; que existen de un pa1s a otro, es menester considerar fac­
tores diferentes en cada caso. Además, hay que determinar cuáles 
son los obstáculos especificas que se oponen al desarrollo en ca­
da país y formular las políticas convenientes para eliminarlos. 
No existe un conjunto de criterios precisos, universales e inmu­
tables para juzgar la actuación de las naciones en desarrollo y 
es necesario esforzarse por lograr que las recomendaciones so­
bre poHtica respondan a la situación de cada país". Que respon­
dan ciertamente a .sus circunstancias y que, en vez de suscitar 
tropie-zos, contribuyan a sortearlos, es la norma de eonducta 
ecuánime y constructiva, en buena hora auspiciada, como suya 
propia, por el Banco InterllAcional de Reconstrucción y Fomento. 

La prelación de obras e inversiones variará de una nación 
a otra. Si el énfasis debe ponerse en los transportes, o en la elec­
tricidad, o en los recursos humanos, o en determinadas indus­
trias de transformación, es cuestión que estará subordinada a 
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las cambiantes realidades de Jos países, y, yendo más allá, de 
sus comarcas. Hay, desde luego, denominadores comunes: el del 
desempleo, el del retraso en las corrientes del comercio, el de la 
elevación del ingreso per cápita, el de la escasez de ahorro y 
capitales, tantos, en fin, que mueven la solidaridad de América 
Lntina y Filipinas. De la misma manera, en la vasta gama de 
las urgencias apremiantes, la convicción de que inversiones en 
apariencia sin inmediata rentabilidad, resultan, a la. postre, las 
mtis remunerativas socialmente, las de más alta tasa de retorno, 
como ocurre con los gastos de educación. El Banco Mundial dio 
un paso decisivo al incorporar a sus líneas de crédito la asis­
tencia para la agricultura y la reforma agraria, asistencia eco­
nómica y social a la vez, lo mismo que al extender sus beneficios 
a la creación de institutos de enseñanza media. Si el desarrollo 
se ha visto detenido repetidamente por falta de tecnología y ma­
no de obra preparada, nada más indicado que despejarle el ho­
rizonte de escollos manifiestos. Si se t rata de elevar el ingreso 
per cápita, incrementando la productividad, nada más 1·ecornen­
dable que apoyar la modernización agrícola y procurar el óptimo 
ap1·ovechamiento de las tierras y la ampliación de las oportuni­
dades de empleo. 

Dentro del programa de movilizar los recursos humanos y 
materiales, un instrumento del desarrol1o como el Banco Mun­
dial debía complementar, en aspectos de tanta montn, la activi­
dad que venía cumpliendo fundamentalmente en los campos de 
la energía eléctrica y los transportes. Como habrá. de comple­
mentarla, conforme al anuncio ya hecho, con el saneamiento am­
biental (acueductos y alcantari11ndos) ) r el impulso al turismo, 
fuente prometedoramente nueva de ocupnción e ingresos. Refu­
gio del ocio infecundo en otras épocas, limitado antes a gentes 
pl'ivilegiadas, sobre el turismo afluyen las m.asas y para las ma­
sas ha de capaeitarse. ¿Por qué no habrían de compartir sus 
frutos los pueblos en desarrollo, manteniéndolo, eso sí, en un 
marco de sobria dignidad y sana y respetable recreación? En 
lugar de constituir motivo de éxodo de los recursos escnsos, pue­
de convertirse en vehiculo para captar un a.horro que, de todos 
modos, habría de consumirse y que puede consumirse desempe­
fiando la función colateral de incrementar las inversiones dondú 
su insuficiencia se tnlduce en atraso, estancamiento o pobreza. 

1 Aunque la finalidad del Banco no es el lucro, como no lo es 
la beneficencia sino el desarrollo, le ha correspondido adicionar 
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sus recursos con los que obtiene del mercado internacional de 
capitales, a tasas notoriamente elevadas el último año. La per­
cepción de US$ 410 millones en el año fiscal 1968-69, por co­
misiones e intereses devengados, aparte su capital, lo habilita 
sobradamente para garantizar los préstamos que, a su turno, 
recibe. Dada su estructura, no es de imaginar que se proponga 
obtener altos rendimientos, cobrando, por su parte, intereses de­
masiado onerosos para la empresa que constituye su razón de 
existir. Si sus fondos propios, utilizables para operaciones ha­
bituales, representan el 40% de sus disponibilidades y los re­
cursos tomados a crédito el 60%, no podria exigírsele por sus 
acreedores de hoy o de mañana situar los intereses de los prés­
tamos para el desarrollo a la altura de los del mercado finan­
ciero. Al contrario, mientras haya la seguridad de su reembol­
so, no se ve por qué habría de limitarse su autonomía para cum­
plir su misión en la forma más equitativa y eficaz. Por lo que 
se refiere a sus utilidades de 171 millones de dólares en 1968, 
América Latina y Filipinas confían en que buena parte de ellas 
sirva para constituir un fondo con destino al subsidio de la tasa 
de interés, por lo menos en cierto tipo de crédito para todos los 
paises en desarrollo, bien sea directamente o combinando los 
préstamos con recursos de diverso origen, de su capital y de los 
que toma del mercado financiero. O, algo todavia más simple, 
puesto que el Banco no persigue el lucro, ni tiene el compromiso 
de producir cuantiosos dividendos por su capital propio, para 
proceder a reducir sus tasas de interés. 

Desde los más distintos ángulos se coincide en calificar de 
insuficiente la transferencia de fondos a los paises en desarrollo. 
En el Informe del Banco se observa cómo el 1 /'o del producto 
bruto nacional de los integrantes del Comité de Ayuda pasó a re­
presentar el 0.75 %. No sería oportuno, por consiguiente, agre­
gar a la insuficiencia del traspaso, el encarecimiento de su cos­
to que, en último término, acentúa la carga del endeudamiento 
y recorta año por año la disponibilidad de divisas. 

Con Ja vigencia de los derechos especiales de giro cesa el 
argumento de la escasez de liquidez internacional para dismi­
nuir el monto de los préstamos o para no incrementarlos. Tanto 
más para abogar por tasas de interés cuyo exceso perturba, sin 
duda, los esfuerzos en pro del desarrollo. La década de los se-
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tenta bien merece ser de activación, rectificación e impulso en 
las áreas del mundo que no han conocido los pasmosos progre­
sos de las naciones industriales. 

Bien harían todas las naciones en apoyar los esfuerzos del 
Banco para desarrollar un programa de ayuda quinquenal. Po­
dría ser esta clase de asistencia, programada y estable, el em­
puje definitivo para que los países puedan proyectar con segu­
ridad metas más ambiciosas de desarrollo. O, lo que es de tras­
cendencia excepcional, para valerse por su cuenta, dejando atrás 
un pasado de incertidumbres, frustraciones e intermitencias. 

Aquí debiera entrar igualmente en juego la política de los 
gastos locales. La disciplina del desarrollo provoca frecuentes 
tensiones, roces y conflictos que no sería sensato extremar con 
ciega intransigencia ni distraer con indeseables desbordamien­
tos inflacionarios. Esto de los desbordamientos inflacionarios es 
eventualidad que vale la pena prevenir. Los países en desarrollo 
han de atender con cuidadoso equilibrio al crecimiento económi­
co y a apremios sociales como los de la vivienda y la salubridad. 
La mayor utilización de los créditos en gastos locales les per­
mitiría adelantar más aceleradamente el proceso del desarrollo 
sin exponerse a graves percances monetarios, ni sustraerse a 
cumplir, en lo social, deberes improrrogables. Las naciones in­
dustriales realizan una utilidad al vender las maquinarias y 
equipos, pero, en los préstamos directos de la institución, no 
debe haber la impresión de que se otorgan principalmente para 
aumentar el comercio de sus principales aportantes. Ni de que 
la asistencia financiera externa se preocupa más por la suerte 
del intercambio mercantil de las naciones avanzadas que por la 
de los pueblos en desarrollo. 

Esta política de gastos locales sería de desear verla asocia­
da a una política de compras, a precios medios en el país de ori­
gen, desprotegiendo aquellas ofertas que, amparadas en políticas 
comerciales o financieras de subvención, las colocan en condi­
ciones de ventaja o de "dumping", ante las cuales resulta exiguo 
cualquier margen de preferencia que pudiera otorgarse a la in­
dustria local. Debe hacerse, consiguientemente, el mayor esfuer­
zo para que los productores locales se favorezcan con las medi­
das de preferencia sin verse enfrentados a anómalas prácticas 
competitivas. 
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También debería intensificarse la política de ampliar el ám­
bito de tales preferencias a los participantes en las zonas de 
integración y libre comercio. Por fntimo e insoslayable conven­
cimiento, estamos ampliando nuestros mercados, más allá de 1as 
respectivas fronteras nacionales, a la luz de un programa de 
acercamiento que, al no hacer diferencia con los productos do­
mésticos dentro de cada región, tampoco podría hacerla, discri­
m.inatoriamente, cuando se utilicen créditos de instituciones in­
ternacionales. 

Con franco beneplácito hemos registrado la determinación 
del Banco Mundial de incluír a los intermediarios públicos en 
los préstamos destinados a proyectos industriales. Usualmente 
promueven ellos la formación de empresas en asocio de la ini­
ciativa privada, facilitan a ésta recursos y asumen los mayores 
riesgos, principalmente cuando el monto de la inversión o su 
complejidad no Ja atrae de manera espontánea. Son inductores 
de las energías nacionales, bancos de desarrollo y pioneros en 
predios no explorados. Sus servicios les han valido la confianza 
en el interior de las naciones y resulta muy satisfactorio que el 
Banco Mundial también se la conceda, porque así contribuye a 
la industrialización de nuestros pueblos. 

La Corporación Financiera Internacional ha venido pres­
tando servicio similar con sus créditos a las corporaciones fi­
nancieras privadas. En la práctica, anticipos a cuenta de aho­
rros futuros, tienen la virtud de dejar las empresas en manos 
nacionales, sin que amortizaciones de capital, transferencia de 
utilidades )~ regalías contrarresten, arbrumadoramente, la in­
versión. El apoyo a los mercados internos de capital reviste sig­
nificación adicional. América Latina y Fi1ipinas se complacen 
con este encauzamiento de fondos que habrá de ayudar a corre­
gir 1a posibilidad de que sea mayor el reembolso por inversiones 
que lo efectivamente recibido. 

Tenemos la certidumbre de que no existe fundamento para 
pensar que el Banco Mundial se orienta a condicionar sus prés­
tamos a programas especificos de planeación familiar que, por 
su naturaleza, debe ser asunto reservado a la decisión autónoma 
de cadn Estado. Una nueva "atadura" de este género no seria 
aceptable ni creemos que haya habido en ningún momento la 
intención de establecerla. El Presidente del Banco, señor Mc­
Nnmara, ha planteado el problema ciertamente preocupante del 
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veloz crecimiento demográfico, pero de sus palabras no se de­
duce que los organismos internacionales quieran desconocer la 
soberanía de cada nación para trazarse sus propios derroteros 
en uso de fueros inalienables y consultando los diversos factores 
sociales, morales, económicos y polít icos. 

Por último, permítaseme decir, a nombre de la América La­
tina y de Filipinas, cómo es de clara su conciencia sobre sus de­
beres en la construcción de su futuro. No piden beneficencia 
para disfrazar sus ocios ni ayuda para sustituir su esfuerzo. 
Aspiran si, a que se comprendan sus dif icultades y a que se tome 
atenta y objetiva nota de la decisión con que procuran movili­
zarse para alcanzar los bienes del desarrollo. 

Señor Presidente McNamara: en este primer aniversario de 
su gestión, acepte usted el testimonio de nuestra gratitud y alto 
aprecio. La politica del desarrollo es nuestra responsabilidad y 
nuestra tarea, pero abrigamos la esperanza de que en la década 
de los setenta contaremos con la ineludible solidaridad humana 
y la adecuada e indispensable cooperación de los mecanismos de 
la economía inte1·nacional, y, específicamente, con la del Banco 
Mundial. 
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EL CREDITO EXTERNO 

Discurso del Ministro de Hacienda y Cr6dito Público, 
doctor Abd6n Espinosa Valderrama. 

ExcelenUsimo señor Embajador de los Estados Unidos. Señor 
Director de la AID. Señores Ministros. Señm·as, sefiores: 

Por cuarta vez me corresponde la responsabilidad y el ho­
noi· de suscribi'l• contratos de préstamo de· programa y de prés­
bmlos sectoriales para la educación y la agricult ut·a, ahora pot· 
valor de setenta millones de dólares, para su utilización en el 
año que comenzó el 19 de abril de 1970. 

En esta opo1·iunidad, los créditos otorgados por la Agencia 
Internacional del Desan·o1lo (AID) de los Estados Unidos, revis­
ten doble y singular tl·ascendencia. De un lado, se conceden 
cuando se halla pt·óxima a culminar la Administración Lleras 
Restrepo, como prueba de confianza en la continuidad de la 
hlstoria y los destinos de Colombin, y, de otro, vienen no a 
resolver una crisis, o a atenuar sus manifestaciones, sino en 
apoyo al ritmo acelerado que ha tomado la economía del país. 

No han sido ciertamente fáciles los años transcmTidos. Por 
el mes de mayo de 1969, la libra del café, en el mercado de Nueva 
Yorl<:, se cotizaba n. vacilantes treinta y nueve centavos de dólar. 
Sobre la vida económica colombiana gravitaban todavía signos 
de incertidumbre, cuyos nocivos efectos pudieron ser contrarres­
tados relativamente por los avances en otros campos. Después 
de los reajustes de 1967, más que echadas las bases de ln empresa 
del desan-ollo, diría yo que se logró abrirle cauces propicios, 
hasta llegar a la situación en que nos encontramos. 
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Nunca abrigamos la "ilusión del desat·rollo instantáneo" que, 
como bien lo anota. el Informe Pearson, solamente deja frustra­
ciones y despechos. Sabíamos de la necesidad del esfuerzo propio, 
de la importancia de la disciplina interior, del deber irrenunciable 
de tomar autónomamente las decisiones más adecuadas y del 
compromiso de la Administración Lleras Restrepo de buscar 
una sociedad más próspera e igualitaria. N o nos inclinamos a 
acogernos cándidamente a los dogmatismos de turno, como aquel 
del libre cambio que en el siglo XIX arrasó la embrionaria manu­
factura nacional o como aquel otro del cambio libre que en breve 
lapso conswnió las reservas monetm·ias internacionales. 

Dentro de este criterio, se ha procurado movilizar los re­
cw·sos humanos y materiales, al mismo tiempo que diversificar 
nuestro comercio de exportación y obtener asistencia financiera 
internacional, tanto pat·a el robustecimiento de la inversión como 
para ampliar el presupuesto de importaciones reembolsables, del 
cual depende, en alto grado, nuestro crecimiento económico y 
progreso sociaL Tales importaciones se han elevado de US$ 35.5 
mil1oncs mensuales en 1967 a US$ 66 millones mensuales en el 
segundo trimestre de 1970. Las inversiones públicas, por su parte, 
han crecido 180% en el cuatrienio, y, a juzgar por diversos fac­
tores, el incremento del producto bruto interno sobrepasará el 
7 ~b en el curso del presente año. Estamos, pues, en horas deci­
sivas, consolidando e impulsando resueltamente el desarrollo sin 
inflación. Si la asistencia financiera externa se concibe por sobre 
todo como aporte metódico a esta empresa, no circunscrita a 
sacar de apuros a. una nación determinada, era de esperar que 
a faciliiat· y estimulru: ese desarrollo acelerado se consagrara. 

Los préstamos de la AID, que hoy se han suscrito, no han 
defraudado la esperanza. Por su naturaleza, su finalidad y carac­
terísticas, constituyen instrumentos típicos de desarrollo. El 
plazo de amortización, cuarenta años, los diez primeros de gracia. 
Ln tns..'l de interés, dos por ciento anual a lo largo de éstos y 
tres por ciento anual en los restantes. Como lo indica el comunicado 
conjunto, que en seguida ha de distribuírse, los fondos en dó­
lares se emplearán en la financiación de importaciones esencia­
les, duruntc un período de doce meses, hasta el 31 de marzo de 
1971. Los fondos de contrapartida, generados por, la venia de 
dólares nJ sector privado, se asignarán en el proyecto de pre­
supuesto de inv-ersiones para 1971 a proyectos de desaiTollo de 
alta prioridad. Entre ellos, los de educación, salubridad, vivienda, 
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acueductos y alcantarillados, servicios urbanos, reforma agraria 
y extensión rural, y, como en otros aiios, a algún aporte al Fondo 
de Inversiones Privadas (FIP), llamado a desempeñar papel muy 
significativo en los planes regionales de complementación e in­
tegración. 

El Cl'~diio de pt·ogl'ama, denominado así porque se le destina 
al conjunto d.el plan de desarrollo, asciende n cuarenta millones, 
de los cuales diez y ocho serán aplicables a la importnción de 
bienes de capital. El crédito sectoriul educativo, por US$ 15 mi­
llones, se diferencia del anterior porque se localiza en la forma­
ción del capital hwnano, com.o el otro, también por US$ 15 mi­
llones, se concentra en las actividades agropecuarias. Uno y otro 
coinciden con la política del Gobierno de Colombia. El prima·o, 
porque tal es la urgencia más apremiante en un pais de jóvenes 
donde el 46% de la población tiene menos de 14 años de edad. 
El segundo, porque ha sido propósito de la Administración Lle­
ras Restrepo pt·omover el empleo mediante la satisfactoria utili­
zación de la tierra. y del tt·abajo, mejorar los sistemas de comer­
cialización, diversificar las exportaciones, elevar la productividad 
y avanzar en la Reforma Agraria. 

En este cuatrienio se ha querido bregar por que todo niño 
en edad escolar tenga acceso a la enseñanza elemental. El pro­
pósito es grande, pero de imperiosa e insoslayable vig·encia. Den­
tro de este orden de ideas, en 1970 se crearán 245 m il cupos 
nuevos, con aumento del 10.1% sobre el total disponible en 1969. 
En la enseñanza media, 75 mil en 1970 y otros 75 mil en 1971. 
En la educación supe1·ior, el núme1·o de matriculas supera en 
270% al que existía en 1966. Esta clase de gastos es el conducto 
por medio del cual se redistribuye el ingreso, se vela por la 
igualdad de oportunidades y se garantiza la movilidad social. 
Impropio seria continuar denominándolos de funcionamiento, co­
mo lo obliga nuestra terminología p1·esupuestaria, cuando son 
inversiones inequívocamente remuneradoras para la comunidad, 
o, si se prefiere, gastos ineludibles de desarrollo. 

Debo confesar que durante nuestra p<n·manencia en el go­
bierno hemos tropezado con diversos escollos, inclusive en ma­
teria de crédito e..xterno. El de la adicionulidad, removido por 
determinación afortunada del señor Presidente Nixon. El de la 
estrechez de las listas de las mercancías susceptibles de impor­
tru:se con cargo a los pt·éstnmos de programn, a"<traordinorirunente 
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agudo en los finales de 1968, pero superado, más tarde, en forma 
comprensiva y cordial. El de la baja de los precios del café que 
sacudiera la economía colombiana en el segundo semestre de 
1966. El del deterioro de los términos de intercambio, con ten­
dencia a acentuarse, hasta cuando dichos precios reaccionaron. 
Tampoco han faltado las discrepancias en cuestiones concretas, 
ni algunas colisiones que, vistas a la distancia, parecen ya re­
motas y efímeras. Lo cierto es, sin embargo, que la Alianza 
para el Progreso ha conocido en Colombia vigor práctico. Un 
claro deber de conciencia me induce a reconocerlo oficialmente 
y sin embozos, pocos meses antes de concluír la Administración 
Lleras Restrepo, cuando no podrla haber motivo para pretender 
hallar en nuestras palabras mezquinas intenciones de convencio­
nales halagos. Es un testimonio que deseo consignar expresa­
mente al cumplir aquí el último aeto en la contratación de cré­
dito público para el país. 

Ni la Agencia Internacional de Desarrollo de los Estados 
Unidos pensó que el mejoramiento de los precios del café exclu­
yera los préstamos de programa y los préstamos sectoriales. Ni 
el Gobierno de Colombia procedió -ni ha procedido en ningún 
momento-- como si la patria se extinguiera el 7 de agosto ve­
nidero. De aeelerar nuestro crecimiento económico y nuestro 
progt·eso social se trataba, fortaleciendo el presupuesto de im­
portaciones, como el presupuesto público, con recursos adiciona­
les a los que se derivan del comercio de exportación. El error, mu­
chas veces, ha sido el de retirar L'l. asistencia financiera externa 
a un país, en cuanto principia a salir de graves crisis. De este 
modo, al fallarle la posibilidad del empuje que habría de sacarlo 
adelante, apenas consigue subsistir precariamente, luchando con­
tra sus antiguos desequilibrios estructurales. No ha sido el caso 
de Colombia en 1970, ni en la actual coyuntura la actitud de la 
AID, que los hechos abonan. 

La Administración Lleras Restrepo ha conb·atado con los 
Estados Unidos préstamos de programa y préstamos sectoriales 
por valor de 328 millones de dólares, vale decir el 65% de 
los que Colombia ha obtenido, US$ 600 millones, desde los albo­
res de la Alianzn para el Progreso. Si créditos de otra naturaleza 
se le agregan, la suma asciende, en el cuatrienio, a US$ 370 mi­
llones de dólares. En el mismo período, de 1966 a 1970, los con­
tratos con el Banco Interamericano de Desarrollo, por préstamos 
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al gobierno nacional o garantizados por él, alcanzan a US$ 212 
millones, y, con el Banco Mundial, a US$ 300 millones. 

La rehabilitación del crédito público, su fecundo aprovecha­
miento, su sujeción a programas cuidadosamente elaborados, el 
esfue1·zo propio, han constituido poderoso incentivo para llegar 
a las cüras anteriores. Los organismos financieros internaciona­
les no han vacilado en subrayar el buen éxito de la tarea que 
Colombia se ha impuesto, y, en cuanto a nosotros atañe, no hemos 
de vacilar en agradecer la eficaz y sistemática cooperación que se 
nos ha ofrecido, tras de haber superado las disensiones iniciales. 

Esa cooperación se exteri01iza esta tarde con otro préstamo de 
la AID para mataderos, por valor de 2.1 millones de dólares, 
como se ha exteriorizado, por conducto del Banco Interamerica­
no --otro pilar de la Alianza para el Progreso-, abriéndonos 
las puertas del Fondo Fiduciario de Progreso Social o engrosando 
el Fondo de Operaciones Especiales. Para 1970 no es de olvidar 
que suscribimos, también, un acuerdo sobre excedentes agríco­
las por 16 millones de dólares, de los cuales son utilizables 8 
en el año. 

No he titubeado en reconocer el vaJioso concuTso de la asis­
tencia financiera externa, ni en declarar que ella ha sido posible, 
fundamentalmente, por el esfuerzo propio que realizamos y que 
los recuTsos internacionales complementan. El desarrollo no es 
una lotería, ni una especie de nirvana donde la placidez reine. 
Es un proceso exigente, no libre de turbulencias y azares, que 
reclama la plenitud de nuestras fue1·zas y de nuestra vigilancia, 
si no ha de disolvexse en caóticos desbordamientos inflacionarios. 

Necio sería afirmar que hemos endeudado gravosa e im­
prudentemente al país. Los préstamos de AID son a cuarenta 
años y con intereses anuales que oscilan entre el dos y el tres 
por ciento. Como el Presidente Ll~eras lo demostrara, el porcentaje 
de los ingresos corrientes de nuestra balanza cambiaría, destina­
do al servicio de la deuda pública, es infe1·ior en 1970 al nivel 
predominante en 1965. Si de algo nos hemos preocupado es de 
la extensión de los plazos, hasta el punto de que restan todavía 
máTgenes muy amplios para nuevos compromisos, en buena pro­
porción estudiados y definidos, aunque sea menester solicitar 
del Congreso la renovación de las autorizaciones consiguientes. 
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De un total de US$ 901 millones contratados del 7 de agosto 
de 1966 al 30 de abril de 1970, se han utilizado US$ 383.6 mi· 
llones, o sea que restan por desembolsar e invertir US$ 517.4 
millones. Ello comprueba que no trabajamos en función de un 
periodo presidencial, vueltas las espaldas al horizonte lejano, o 
próximo, sino que, por el contrario, pensamos y obramos mirando 
a los intereses permanentes de Colombia. 

Excelentísimo señor Embajador de los Estados Unidos, se­
ñor Director de la AID: aceptad la gratitud del Gobierno de Co­
lombia, intérprete, sin duda, del sentimiento de nuestro pueblo, 
por la efectiva cooperación que de vuestra patria hemos recibido 
pal'a la empresa del desarrollo, a lo largo de estos años de inten­
sos trabajos y realizaciones. Personalmente me complace, en lo 
más hondo de mi espíritu, que así, con estos documentos, culmine 
una. labor, sin dificultad para precisar sus términos, ni obstáculos 
para sus aprobaciones previas. Me complace, además, porque es 
otra acción, ciertamente fecunda, de la Alianza para el Progreso, 
que, como lo he dicho, en nuestro suelo va dejando huella inol­
vidable. 
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